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Por ROMULO GALLEGOS 


La Revista Nacional de Cultura se com- 
place en insertar un capítulo perteneciente a 
una novela inédita de Rómulo Gallegos, en 
la que el escritor estuvo trabajando por los 
años de 1926 a 1927, antes de emprender la 
excursión a los llanos del Arauca, donde ha- 
bría de encontrar el tema y los personajes de 
su más conocida novela, Doña Bárbara. Esta 
novela inédita se iba a titular Entre ruinas. 


N o podría asegurar si todo 
esto que ahora voy a referir sucedió en un solo día o en varios 
días consecutivos. Si analizo la impresión borrosa y por mo- 
mentos evanescente que de estos sucesos conservo encuentro 
que mis recuerdos precisos flotan entre un sentimiento de tiem- 
po largo; pero también puede suceder que todo no sea sino abe- 
rración de la memoria y que todo haya acontecido en un solo 
día. Por otra parte, los días de la novela no son como los de la 
vida, espacios de tiempo medidos entre un amanecer y un ano- 
checer, sino épocas indeterminadas de gestación de un episodio, 
como los días de la Creación. 
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EL. HABITANTE MISTERIOSO 


a Al día siguiente, pues, me desperté con el espíritu lleno 
3 de una niebla de sentimientos imprecisos, saboreo de la dulce 
ternura experimentada mientras mi madre y yo estuvimos mi- 
- rándonos después de haber llorado, resquemor de la brasa de 
dolor que me dilaceró el corazón, estrago de las fuerzas, propi- 
cio a las melancolías apacibles, miedo y atracción del misterio 
de la casa donde salían espantos. 


: Pero todo se disipó en cuanto llegó a buscarme tía An- 
- tonia para enseñarme “algo muy bonito” que me había prome- 
_tido la noche anterior mientras me desvestía para dormir: el 
corral de la casa que era como una gran pajarera abierta. Azu- 
lejos, chirulíes, capanegras, gonzalitos y curuñatás, todos los 
pájaros de Caracas acudían desde el amanecer a picotear las 
ciruelas, guanábanas y guayabas del corral de las Cedeños, que 
para ellos solamente cuajaban y maduraban hasta que llegué 
yo a disputárselas, haciéndoles guerra sin cuartel con mi china 
y con las bolas de pega y golpes de trampajaulas que les puse 
entre las ramas de los árboles para apresarlos y llevarlos a ven- 
der los domingos por las mañanas al mercado de la placita del 
Venezolano. 

Cuando llegué al corral, acompañado de mi tía Antonia, 
todo aquel mundo alado revoloteaba y piaba entre el ramaje, 
picoteando las frutas maduras; pero bien pronto se produjo 
una consternación, se hizo un silencio de espera, y un azulejo 
que tenía la cabeza metida dentro del hueco que acababa de ha- 
cerle a una hermosa naranja, la sacó, sorprendido y preguntó: 

—¿Qué pasa? ¿Qué ha sucedido, que se quedan ustedes 
tan callados y quietos? ¿Por qué miran todos para abajo, con 
las cabezas ladeadas, oído atento ? 

A lo que respondió un pechoamarillo que estaba en los 
copitos de un guanábano: 

—Nos han tirado un chinazo. ¡Ojo alerta! Allá abajo 
está un muchacho que nos mira con ojos malintencionados. Doña 
Antonia le ha recriminado el uso que ha hecho de la china con- 
tra nosotros y él promete que no volverá a atacarnos; pero no 
hay que fiarse de sus promesas: en cuanto la buena señora se 
descuide volverá a la carga. 

Y un curuñatá malicioso, saltando de una rama más alta 


y escondida, agregó: 
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4 
—¡Malo! ¡Malo! Ya esto se nos echó a perder también. | 


No podremos saborear con tranquilidad estas guayabas de las | 
Cedeños, tan sabrosas. Aquí cerca tengo una, madurita; pero 
no me atrevo a picarla, porque el intruso ha puesto también sus 
ojos en ella y ya está buscando una piedra para asestarme un 
chinazo en cuanto se descuide doña Antonia. En fin, veré si 
tengo tiempo de picar un poquito... ¡Ay! ¡Me ha quebrado una 
pata, el muy bruto! 

Se fueron todos, con un revuelo precipitado. Sólo el cu- 
carachero siguió cantando sabroso en las bardas del corral. 


—;¡Buenos días, Juan Chiquito! Tú a mí no me asustas 
porque yo no apetezco las frutas que tú codicias y aunque hayas 
llegado puedo seguir tranquilo persiguiendo por los tejados y 
por los machinales de las paredes mis arañitas y mis tuqueques. 
Además, ¿qué muchacho no sabe que yo, pardo y arisco, ni puedo 
ser mantenido en jaulas ni nadie da un centavo por mí? Allá 
los azulejos tragones, los capanegras que presumen de finos 
cantores y todos los que, por su desgracia, ostentan un plumaje 
bonito. Ellos serán quienes tendrán que entendérselas desde 
ahora en adelante contigo y tu china y tus trampajaulas. Con- 
migo no te meterás, seguiré cantando como siempre en el tejado 
y cuando des muerte o aprisiones a algunos de esos que hayan 
formado sus nidos aquí, yo tendré más huevos para empollar sin 
necesidad de pasar sustos para robármelos. Bienvenido seas, 
pues, Juan Chiquito, azote de los golosos y de los presumidos. 
Te dedico este trino que será de lo más bonito que hasta ahora 
has escuchado: 


Yo soy el cucarachero 

de franciscano plumaje, 
que ni presume de fino 
ni quiere imitar a nadie. 


Mas cuando quiero lucirme 
rajeo largo y sabroso 

y se quedan calladitos, 
escuchándome, los otros. 


Y se fue volando por los tejados a repetir su canto alegre 
y jactancioso sobre el caballete más alto. 


Entretanto mamá había llegado al corral y fui a ofre- 
cerle la más hermosa de las guayabas pintonas que acababa de 
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-— tumbar, trepado hasta los copitos de la mata, con pasmo y so- 

bresalto de tía Antonia, quien, según le manifestó a mamá, ha- 
bía pasado la hora más amarga de su vida imaginando cómo 
me iría a quedar la cabeza si me desprendía desde allá arriba. 

Volvimos al interior de la casa. En el comedor nos es- 
peraba el desayuno y a mí, especialmente, un detalle, en apa- 
riencia insignificante, que debía retrotraerme a las cavilacio- 
nes de la noche: un puesto ya usado en la mesa donde estaban 

_ intactos los de mis tías y el de mamá y el mío, y un montoncito 
de cenizas de cigarrillo en el fondo de la taza de café, ya vacía. 
Allí acababa de desayunar alguien que no figuraba entre los 
habitantes visibles de la casa. 

Al descubrir aquello dirigí a mi madre una mirada de 
soslayo, cargada de intenciones que sólo ella podía interpretar ; 
pero Vicenta Cedeño como que la advirtió también, pues, esti- 
rando la boca y torciéndola hacia la taza delatora, después de 
decir: 

—Antonia, —agregó: —Hay moros en la costa. 

Y en seguida, mientras Antonia retiraba la taza, se diri- 
gió a mí para preguntarme, con el evidente propósito de desviar 
mi atención: 

—¿Cómo te ha parecido el corral? ¿Te gusta? 

Con todas mis reservas mentales yo me hice el desenten- 
dido de lo de la taza y respondí que me había parecido muy bo- 
nito el corral. Luego pasé a exponer los proyectos que ya había 
concebido contra la tranquilidad de los pájaros que acudían por 
bandadas al dulce cebo de las frutas y Vicenta encontró muy 
razonable que yo me propusiese explotar aquel negocio de pá- 
jaros que estaba baldío allí mismo en el corral, por falta de un 
muchacho listo que les pusiese trampas y los llevase a vender. 

Y con esto pasó el rato del desayuno, durante el cual no 
sucedió ninguna otra cosa memorable. Luego fuimos a dar una 
recorrida por el resto de la casa que todavía yo no conocía y 
mamá deseaba reconocer. 

De viejos tiempos y desaparecidas costumbres era aque- 
lla casa una de las más auténticas reliquias de Caracas. Una 
construcción sólida, amplia, sobria y más aún, pobre de arqui- 
tectura y decorado, pero acogedora por la frescura que le daban 
sus patios y sus gruesas tapias encaladas, por la dulzura de la 
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luz amortiguada de sus viviendas dobles, por la comodidad de 
la amplitud y buena distribución del espacio. Una de esas casas 
solariegas hechas con optimismo y con bondad, para que dentro 
de ellas viviese y se multiplicase, a lo largo de tiempos arcádi- 
cos que no se temía que terminasen tan pronto, una familia pa- 
triarcal, sin que la estrechura hiciera sentir los inconvenientes 
de la convivencia y el amigo de la soledad y el silencio, algún 
nieto, acaso, que resultara soñador, los encontrase apacibles al 
abrigo de las viviendas dobles y al amor de los tranquilos pati- 
nillos de luz, en cuyo suelo era bueno dejar, desde un principio, 
que se fuera formando ese suave tapiz de musgos, grato para 
mirar, con ojos un poco soñadores, como un prado al atardecer, 
para caminar con pasos un tanto fatigados; a la vez que el es- 
píritu expansivo y necesitado de comunicación tuviera para las 
íntimas tertulias la vasta galería del estrado y la antesala de 
las veladas ordinarias; pero todo de modo que la comunidad de 
un techo mantuviese la unidad espiritual de un mismo apellido 
con una misma tradición. Una de esas casas, en suma, que no 
era, como ahora habría que decir, la de Pablo o de Pedro Cede- 
ño, sino la casa de los Cedeños, porque no había otros que así 
se llamasen y todos componían una sola unidad, o, mejor aún, 
la de las Cedeños, como si al atribuírselas a mujeres se expre- 
sara con más propiedad lo que tenía antes de tierno y de ma- 
ternal la casa de una familia; a menos que se dijera así porque 
eran siempre mujeres que se quedaron solteras y llegaron a vie- 
Jas quienes habitaban aquellas mansiones que no habían sido 
modernizadas o reemplazadas por esas casas sin alma que se 
construyen ahora. 


Nada más sugerente, en efecto, que un par de viejas sol- 
teras, —yo no puedo imaginarme sino dos— moviendo sus pasos 
calmosos por la callada vastedad, inútil ya, de semejantes vi- 
viendas donde están esos muebles, de caoba y de cedro que no se 
pican nunca, grandes y pesados, en los mismos sitios donde fue- 
ron puestos hace casi un siglo. Van y vienen, esta por aquí y la 
otra por allá, recogiendo los pasos que han dado sobre la tierra, 
para tener con que emprender el viaje próximo de las eternas 
jornadas, y, al mismo tiempo, hablando a solas, recogen los re- 
cuerdos que se han quedado esparcidos por la casa y que, cuando 
ellas se hayan marchado, no tendrán dueño que los cuide. 
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—La cómoda de Antonieta. ¡Qué poca cosa somos, Dios 
mío! Ya ella se ha convertido en polvo y todavía sus muebles 
están como nuevos... Aquí fue donde nació mi hermano Luis... 
Aquí murieron papá y mamá. ¡Dios los tenga en su gloria! 

Y mientras así discurren, encorvadas y nimbadas de ve- 


- Jez, por la casa que está esperando a que ellas desaparezcan para 


desaparecer también, porque ya están hechos los planos de dos 
o tres casas modernas y es necesario cederles el sitio, el jazmi- 


nero del patio, que sabe que también ha de morir, se va despren- 
diendo de sus flores, como el alma cristiana, de sus vanidades. 


Mas, ya por dos veces, cuando he querido recordar las 
risueñas impresiones de mi niñez en aquella casa, la memoria se 
me ha deslizado hacia los tristes recuerdos de mi atormentada 
juventud. No fue ésta que acabo de describir, la emoción que 
aquella primera mañana me produjeron las habitaciones espacio- 
sas que, en doble hilera, se sucedían a lo largo de un costado de 
la casa, las más de ellas totalmente desocupadas, otras con los 
muebles que fueron de los miembros ya desaparecidos de la fami- 
lia, otras destinadas a guardar trastos viejos y cachivaches in- 
servibles, y entre tanto espacio deshabitado, las de Vicenta y de 
Antonia y en medio de ambas la que habíamos ocupado mamá y 
yo, la misma que ella ocupó de soltera y durante los nueve años 
de su ausencia estuvo esperándola, tal como estaba cuando ella 
la abandonó. Y dejo para referencia aparte la habitación de 
Roberto Cedeño porque me llamó la atención el que, estando su 
dueño fuera de casa, allá por Europa, hacía tres meses, todavía 
conservase olor de humo de cigarrillos. Todas aquellas vivien- 
das, comunicadas entre sí y con lo restante de la casa por un sis- 
tema laberíntico de puertas, pasadizos y patinillos, me produjeron 
la impresión de que habían sido construidas a propósito para 
jugar al escondite, idea no del todo desacertada pues Antonia me 
explicó que la casa fue edificada en tiempos de la guerra de la 
Independencia y durante ésta y la larga serie de las revoluciones 
posteriores siempre había sido escondite de los hombres de 
guerra que produjo la familia Cedeño. Con lo cual acabó de 
alborotárseme la fantasía y todo cuanto de allí en adelante ví me 
parecieron cosas pertenecientes a un mundo de leyenda. 

De pronto se me vino a la cabeza una ocurrencia que tuvo 
un resultado inesperado: invitar a mamá y a tía Antonia a jugar 
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-el escondite. Accedió la tía consentidora y acto seguido corrí a 


esconderme, o mejor dicho, a huir de su persecución por entre 
el laberinto de las habitaciones, cuya topografía aún no conocía 
bien. Iba yo caminando en puntillas de pies y con el oído atento 
a las pisadas de mi perseguidora y de pronto advertí que había 
comenzado a producirse el ruido de los mismos pasos del “espan- 
to” de media noche: un recio taconear precipitado. Se me erizaron 
los vellos de la piel; pero me lancé en la persecución de aquello 
que huía o que me perseguía también, porque el laberinto no 
me permitía establecer claramente quien de los dos corría en pos 
del otro. Seguramente aquello duró brevísimos instantes, pero 
a mí me parece que el repiqueteo de los tacones del espanto en 
los sonoros ladrillos de las viviendas y pasadizos fue cosa de 
tiempo largo. 

A todas estas, ¿qué se había hecho tía Antonia? Fue una 
interrogación mental inhibidora de movimientos que me hizo 
perder un segundo que aprovechó el misterioso habitante de la 
casa para refugiarse en lugar seguro y oculto. Dejé de oír sus 
pasos por el suelo y durante algunos momentos los sentí como si 
se perdieran en la concavidad sonora de algo alto y lejano. 

Salí al patio con ese azoramiento del perseguidor que ha 
perdido la pista y ví que en el corredor de entrada estaban tía 
Antonia y mamá, sentadas frente a un señor de edad ya senil, 
que parecía muy fatigado, pues se enjugaba el sudor aplicándose 
el pañuelo sobre la frente y alrededor del cuello. ¿Sería aquél ?... 
No. Este no llevaba barba, como aquél que vi salir a media noche; 
ni tampoco era posible que con sus zapatos, de tacones casi to- 
talmente comidos atrás, produjese aquella sonoridad del andar 
marcial del espanto de medianoche; ni aquel repiqueteo de la 
fuga por el laberinto de las habitaciones. 

Pero, entonces, ¿por qué estaba tan cansado aquel viejito ? 

Mi madre me llamó: 

—Ven acá, Juan Crisóstomo. 

Y cuando me hube acercado, todo remolón, le dijo al 
visitante: 

—Este es mi muchachito. Y a mí: —Saluda al señor 
Noguera. 

Lo saludé sin palabras, mirándolo fijamente, y me dije: 

—No. Este no es. 
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EL PADRE MEJIA 


Por MARIO BRICEÑO-IRAGORRY 


Estas palabras, inéditas, fueron redacta- 
das con profunda y sincera emoción para ser 
dichas en la oportunidad en que se inaugu- 
rase en Valera, un busto de Monseñor Mejía. 


Señores: 


E, el orden de la casualidad 
social, quizás el mejor elogio que pueda hacerse de la persona- 
lidad y de la obra de Monseñor Miguel Antonio Mejía, sea el 
propio elogio de la ciudad de Valera. 

Bien que la ciudad hubiera alcanzado durante el siglo 
XIX puntos subidos en el orden de la economía, y sea así cierto 
que la Valera agrícola de aquellos sosegados tiempos se ilustró 
en las veladas apacibles y fecundas que presidieron entre otros, 
nada menos que Don Ricardo Labastida y Don Manuel María 
Carrasquero, no es sino hasta el arribo del Padre Mejía cuando 
comienza el proceso que ha hecho de esta población uno de los 
más recios bastidores de la cultura del Estado. 
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Ya había casas macizas cuando el ilustre prelado asumi 
la cura de almas de Valera. Recias mansiones de dos plantas 
férreos ventanales servían de asiento a activos comerciantes y 
a laboriosos terratenientes, empeñados en crear el potencial eco-. 
nómico de la ciudad. Hecha a sí misma como un esfuerzo de 
trabajo y como un descanso para las vías que enlazaban a otras 
poblaciones del Estado, Valera es un extraordinario empeño de 
superación y de trabajo. Hasta el año en que el obispo Lasso 
de la Vega erigió en parroquia eclesiástica al poblado antiguo, 
Valera carecía de otros anales que no fuera el paso por ella de 
los viajeros ilustres que descendían de Mérida y de Mendoza y 
el paso resignado y alegre a cuyos lomos eran transportados los 
frutos de la riqueza de la tierra. De Mérida, también, descen- 
dieron para dar lustre a los caminos que los llevaban a la gloria, 
nada menos que Bolívar y sus bravos guerreros de la campaña 
admirable. Aquí estuvieron antes de que la ciudad fuera parro- 
quia y aquí, en sus posadas generosas, los capitanes vieron cre- 
cidas su escasa ración de soldados y las bestias holgaron con el 
regalo que les ofrecían tupidos pastizales que servían de esme- 
raldino cinturón al apasible villorio. 

Me tocó en suerte dar con el amarillento papel donde se 
lee que el conquistador Marcos Valera asentó aquí como criador 
a fines del siglo XVI. Mientras otras ciudades tuvieron cate- 
goría jurídica antes de poseer fuerza vital, Valera ganó lenta- 
mente sus títulos de benemerencia a través de un constante 
esfuerzo de trabajo. Antes de que hubiera Justicias que im- 
plantasen el orden, en ella se movía un sistema de trabajo que 
aseguraba a los vecinos la subsistencia fácil. Democrática en 
grado excelente, Valera dio el ejemplo de la dama pobre, que 
en el día labraba la capellada para la humilde alpargata o cosía 
la áspera saca de fique para el despacho del grano sabeo, y que 
en la noche alternaba en la sala de baile con la hija delicada del 
neo-propietario o del afortunado comerciante que la regalaba 
finas sedas y joyas relucientes. 


Valera se hizo pueblo, al empuje de su recia voluntad y 
ayudada por la amplitud de su espíritu alegre y sencillo. Buena 
madera para la talla cabal, ella se entregó en las manos ducto- 
ras del Padre Mejía, cuando éste vino a decir a la gente que ni 
las grandes casas ni los ricos comercios hacen las ciudades, sino 
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- el espíritu de los hombres que se acogen a la paz y al seguro de 
- los tejados. 

En la cátedra de su Parroquia tenía sitio propicio para 
enseñar al pueblo los caminos del bien vivir; mas, a la luz del 
corazón quiso sumar la luz que alumbra las mentes y hace cla- 
ros los caminos de la vida común. Primero en el “Colegio Var- 
gas”; después, en el Colegio “Santo Tomás de Aquino”, se dio 
a la tarea de desbrozar las mentes de los jóvenes, muchos de 

“ellos reclutados personalmente en el vicioso garito o en la jaca- 
randosa gallera. Fiel a los patronos de ambos institutos, enseña 
hasta donde pudo, tanto la altiva lección del ciudadano para 
quien Vargas dictó su mejor lección, cuanto los secretos de la 
filosofía perenne, que mira en el aquinatense su faro más po- 
tente. En el templo hablaba a los fieles en lengua evangélica, 
en el colegio enseñaba a los jóvenes la fecunda lección que había 
de abrirnos las puertas de la luz; entre la didáctica para los 
fieles y la enseñanza para los colegiales, había una zona que 
necesitaba algo más que la doctrina cristiana y algo distinto 
que lo dicho en la cátedra colegial. En función cívica, el pueblo 
pedía luces y reclamaba voces que defendieran sus derechos. 
El Padre Mejía buscó otro tono para pregonar desde su altura 
las necesidades materiales y morales de la comunidad. El pe- 
riódico fue para él tribuna tan eficaz como el púlpito parroquial 
y como la cátedra a cuyo alrededor se juntaba la juventud. 

Guía de almas desde su función religiosa; celoso encen- 
dedor de faroles, desde su puesto de catedrático; ductor del 
pueblo, desde su tribuna de periodista, el Padre Mejía vivió en 
trance permanente de enseñar. Se echó sobre sí la carga dura 
y grata de hacerle alma al pueblo recogido en las macizas man- 
siones, y hoy vemos en obras nuevas y pujantes el fruto de la 
labor realizada por el insigne conductor. 

En el comienzo remoto de la ciudad asoma la figura bo- 
rrosa de Marcos Valera como adquiriendo de la hermosa mesa 
donde echó bases el poblado. Mercedes Díaz más tarde, cuando 
el pueblo se suelta el ruedo del corto calzón, dona el paño de 
tierra que sirve de ejidos al vecindario. Marcos Valera le dio 
nombre y Mercedes Díaz le regaló piso; en cambio, Miguel An- 
tonio Mejía le forjó el espíritu y el ánimo para ganar su puesto 
como baluarte de cultura y de progreso. No habló solamente 
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-€l desde el púlpito, la cátedra y el periódico. El habló siempre | 


en todas partes a favor de Valera y en favor de toda obra en- 
caminada al progreso de la ciudad. No se ocupó sólo en lo que 
dijera a su ministerio de maestro y de sacerdote. Para todos 
quiso luces y al periódico rápido sumó la revista densa, y al 
plantel donde se educaba a los jóvenes, agregó su actividad 
constante en el Ateneo que dio a la Valera de principios de siglo 
dimensión luminosa. Verlo participar en las actividades comu- 
nes de la ciudad es cosa corriente, puesto que su preocupación 
extravasaba hasta tomar parte en la mejora de puentes y Ca- 
minos, en el aseo y arreglo de las calles, en el desarrollo de em- 
presas particulares, de cuya prosperidad esperaba la limosna 
para las obras de caridad que en silencio cumplía, con mengua 
y carga de su modesto peculio. 

Cuando abandonó Valera, la ciudad ya tenía en alto grado 
lo que él se empeñó en pulirle. Valera había desarrollado en 
grado eminente el espíritu público, que hace de ella modelo de 
comunidades. Por eso he dicho que elogiar a Valera y ponderar 
los contornos de su progreso material y espiritual, es la mejor 
alabanza que puede hacerse del Padre Mejía. 

Roma no llamó Padres de la Patria a quienes fundaron 
sus muros materiales. Padres de la Patria fueron llamados los 
ciudadanos que tomaron la responsabilidad de hacer crecer los 
contornos morales de la ciudad. A hombres de la talla del Cura 
y Vicario que se convirtió más tarde en Obispo ilustre de Gua- 
yana, corresponde el título de Padre de la Ciudad. El busto del 
Prelado insigne en este hermoso parque, es pues, como el busto 
del padre que decora el jardín familiar. 

De mí se deciros, ¡Oh amigos valeranos!, que conceptúo 
como una de las muchas gracias con que he sido favorecido por 
Dios a mi regreso a la Patria, esta ocasión feliz de unir mi pa- 
labra al coro de voces que celebran la memoria del Maestro in- 
olvidable. Perdónese la vanidad que va implícita en el mérito que 
invocamos sus viejos discípulos, cuando, orgullosos, afirmamos 
haber sido formados bajo la recia férula de quien fungía violen- 
cia para no dejar al descubierto rendija alguna por donde se des- 
cubriese que su corazón era un panal de ricas mieles... 
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MANUEL FELIPE RUGELES 
SU" OBRA 


0 Por ANGEL MANCERA GALLETTI 


El escritor se enfrenta hoy en día, de un modo dramático, 
a las contingencias sociales y políticas que afectan al pueblo. 
z El planteamiento un tanto radical se hace en el sentido de res- 
. ponsabilizarlo como intérprete y expositor con el instrumento 
de su pluma, de las causas y efectos que perturban la libertad. 


Ese es el reclamo que se le formula al pensarse que nadie 
mejor que él puede divulgar las doctrinas ideológicas en que 
se encierran, parcialmente, las normas y la verdad que sirve de 
plataforma a un partido político. 


El ciudadano tiene garantías que ha de respetar y hacer res- 
petar, y por ello las Naciones abocadas “a las dictaduras y tira- 
nías, asignan al escritor el deber de traducir el concepto de la 
constitucionalidad. Esa especie de función extraordinaria no le 
permite marginarse del torbellino de las pasiones. Por el con- 
trario, se le lanza a la lucha para que capte con su sensibilidad, 
el derrotero a seguirse y señale en consecuencia, la obligación, 
el deber y la forma de reconquistar los derechos conculcados. 


Este parece ser el sentimiento de la democracia que ES hace 
más patente cuando se siente amenazada. - 
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El escritor y cuando lo es, profesionalmente, viene a estar 
expuesto abiertamente al desprestigio. Simboliza esa figura del 
“caballero sin espada” al esperar su airoso alegato en el debate 
colectivo y si sucumbe, con su actitud ejemplar, se considera 
que pura y simpiemente ha cumplido con su deber. 


Se deja de contemplar la dualidad establecida entre el homs 
bre y el escritor proclive a incurrir en el error inevitable. Así 
se justifican las siguientes preguntas: 

¿Hasta qué punto alcanza el compromiso moral del escritor? 
¿La política debe exigirle tanto al escritor o al artista? ¿La 
cultura y su proyección en la vida de una Nación, se ha de 
contentar solamente con la obra de creación que la dignifica 
y que ya es una realidad fundamental. 


La pasión influye perentoriamente para oscurecer las conclu- 
siones que se aportan, al materializarse en el dilema inquie- 
tante de esos planteamientos. La vida y la obra de Manuel 
Felipe Rugeles, es una clara experiencia para contribuir a res- 
ponder a las interrogaciones que tienen toda la vivencia de un 
asunto que interesa a la política y a la cultura de Venezuela. 


El 4 de noviembre de este año, murió Manuel Felipe Ru- 
geles, poeta en la cabal acepción del vacablo y con una existen- 
cia en la sociedad venezolana, contristada entre el quehacer de 
la poesía, su permanencia en la burocracia, el destierro político, 
su reintegración a la nacionalidad y su padecimiento en la agi- 
tada política venezolana de los últimos tiempos. 


Rugeles nació en la Cordillera. En el ensimismamiento 
de la montaña le nació la inspiración artística y entendió su 
mensaje en la resonancia de sus versos a través de los caminos 
desolados de la provincia. Tuvo el escenario de los páramos, la 
cadena de macizos impresionantes, la excepcional belleza del frai- 
lejón y el horizonte infinito del paisaje nacional. Y él supo cap- 
tar y traducir la significación de la tierra, en la Venezuela ele- 
gida para la función cultural. 


Tiempos en que la tortura se hacía implacable en la mano 
dura del despotismo y asfixiaba las gargantas que pretendían 
decir algo; épocas incomprensibles por el atropello constante a 
la libertad, y, en los frescos años de su juventud, soñaba con 
su protesta. 
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Esa primera aventura del poeta con la política, 16 con- 
_duce al destierro, y en Bogotá, arrebujado en la niebla del alti- 
, - plano, se transforma en cronista para ganar el pan de exilio 
- con un esfuerzo que le distraería de su vocación y en enigma 
se transformaría, la sustancia y esencia de su acento, para re- 
velar el significado de la belleza. 


> Rugeles se enfrentaba así a la premisa del artista o poeta 
_ frente a la exigencia civilista. Se extrañaba voluntariamente 
para evitar el confinamiento y la prisión: segundo, se veía de- 
E dicado a un quehacer distinto a su aspiración personal; tercero, 
- marginaba su responsabilidad al paliar su situación económica 
y relegaba el esfuerzo para la creación armoniosa; cuarto, el 
suelo que lo acogía no era el propio y su condición de extranjero 
se erigía ante el respeto de las leyes y la hospitalidad que se le 
brindaba. 


Allí se esbozaba la situación de ayer y de hoy del escri- 
tor, y por eso empieza a acatar en la nación amiga, el respeto 
a la legislación y a abrirse camino en la conquista de un nombre 
de las letras americanas. 


¿De qué otro instrumento podía disponer para sobrevivir 
y glorificar a las artes ? 


Arraigada profundamente en su interior estaban los ver- 
sos que le dictaba su conciencia, y acude con la obediencia del 
niño a aprender la lección y la siente al comunicar lo que le 
estaba señalado por el destino. Es hacia lo profundo de esas 
aristas que la palabra se anima para descubrir los matices en 
que se detiene la disputa de las cosas pequeñas para mostrar al 
hombre los instantes supremos del arte. Surgen canciones, cán- 
ticos en los símiles e imágenes de la fantasía y los horizontes 
se abren y descorren el escenario de lo más puro del ser y la 
frase melodiosa enhebrada en el estado anímico, se vuelve com- 
prensible y admirable -en el consonante y en el asonante para 
hacerse perenne y eterna en la impresión que conmueve la lec- 
tura o recitación del poema. 


Manuel Felipe Rugeles trillaba así el camino de la poesía 
cuando llegó la campanada que anunciaba el término de la tira- 
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“nía en 1936. Regresó a Venezuela junto con los que fueron sus 


compañeros y amigos; él como poeta y los otros como comba- 


tientes políticos. SS 


Encontraba el núcleo familiar, el calor de los suyos, y 


se reincorporaba para formar su. hogar, y es otro impacto el 


que recibe en su vocación ante lo imperioso de las exigencias, 


y en pleno tumulto, su gesto se hace señero, al hablarle directa- | 


mente al pueblo acerca del bien inestimable de la libertad. 


Manuel Felipe Rugeles llega a la mesa del burócrata con 
el entusiasmo de su carácter y allí lo espera el lenguaje cor- 
tante y tajante, rutinario y pavoroso, para interrogarlo acerca 
de su destino de poeta y el quehacer que adoptaba para servir 
a la Nación. 


¿Por ello renunciaba a su vocación? ¿Cumplía sus com- 
promisos ciudadanos? ¿Limitaba su acción en el destino públi- 
co? ¿Podía acaso dar la espalda a la realidad que hormigueaba 
a sus pies con los reclamos financieros ? 


Rugeles trabajaba en complejos problemas tendientes a 
salvar la tierra de la erosión destructora y para que la produc- 
ción frente al creciente consumo, pudiese redimir a la riqueza 
nacional, de la tutela de las importaciones. 


Y la segunda premisa se le estaba haciendo dramática al 
sonar una hora desconcertante en el panorama político de Ve- 
nezuela. Por Decreto, en marzo de 1937, se condenaba al exilio 
a la mayoría de sus compañeros y los ve partir con las manos 
trémulas de impaciencia pero sin que pueda intervenir pues no 


pertenecía a partido alguno y servía a la Nación en un aspecto 
fundamental para el pueblo. 


Rugeles sigue la noria del tiempo, reencuentra a muchos 
de sus amigos que volvieron del exilio; se pone al frente de un 
periódico y pasa de una Dirección Ministerial a otra y conserva 


20 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


EN 


siempre la reputación de ser correcto e íntegro como ciudadano, 


a la medida de las circunstancias políticas. 


Manuel Felipe Rugeles es considerado como un buen ami- 
go y en ese trajinar constante encuentra un alto para escribir 
un libro y para tenderle la mano al compañero en desgracia. Se 
reunen en él, y así se le reconoce, cualidades de excepción como 


poeta de la montaña. 


Esta es la página de Rugeles durante los diez años trans- 
curridos de 1935 a 1945. Eleazar López Contreras e Isaías Me- 
dina Angarita asumieron la responsabilidad de haber rescatado 
para la República la dignidad humana y con el cúmulo de sus 
errores permanecían tranquilos en el juicio que dictarían sus 
conciudadanos. Pero la subversión arrojaba en la constitucio- 
nalidad del país un nuevo asalto, y las fuerzas morales volvían 
a preguntarse por la misión de los escritores. 


La disputa y la inquina corroería el organismo nacional 
con una discusión que perpetuaba hasta la injusticia al desco- 
nocer la parte mínima de las actuaciones civilistas, y es el mis- 
mo drama del pueblo venezolano el que reeditaría los capítulos 
del derrocamiento para repararlo con un proceso electoral, en 
cuyo interregno las expulsiones estarían a la orden del día. 


Esa es la tragedia de Manuel Felipe Rugeles; su concien- 
cia no se conformaba con los atropellos; el país vio salir de sus 
fronteras a quienes quisieron reivindicar para el pueblo la nor- 
ma constitucional, y después el hombre de letras, el maestro de 
juventudes, también experimentó el golpe a su investidura de 
magistrado. 


Después la Dirección de Cultura le permite seguir el 
proceso de las ediciones de las obras de los autores nacionales, 
en esa especie de revalorización tan constructiva en que se pone 
al alcance del hombre de la calle, la literatura y la historia, el 
texto y la monografía del acervo intelectual de Venezuela. 


Y logra Manuel Felipe Rugeles lo más difícil y complejo 
para un poeta, el de permanecer al servicio de Venezuela con 
el propósito de ser correcto, con el fin de ser útil y con la buena 
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voluntad y el esfuerzo desvelado en favor de la causa de la cul 
“tura y de la amistad, que prodigaba entre sus compañeros € 
letras. 


Esa es por AO la síntesis de Manuel Felipe Rugeles. ' 
El la entregó sin flaquezas al juicio de la opinión, y se recogió 
en la soledad para acallar lo que tuviese de singular sabiendo 
que en última instancia, salvaba su dignidad personal pues no 
había llegado nunca a los extremos en que un hombre pierde 
la estimación de sus semejantes. 


Ml 


La noticia recorrió los cuatro puntos cardinales de la ca- 
pital. Rugeles había muerto en el mes de noviembre cuando la 
naturaleza recibía la influencia de sus lluvias y se reverdecían 
campos y jardines. Concurren a despedirlo los más altos escri- 
tores de la Nación, sus compañeros de generación y sus nume- 
rogos amigos. Se hace un alto en el sectarismo político. Galle- 
gos permanece en la casa mortuoria al lado de Ricardo Montilla. 
Rómulo Betancourt muestra su simpatía y como Presidente de 
la República da el pésame a sus familiares. Así encontraba el 
poeta a la hora de su desaparición el reconocimiento a sus vir- 
tudes como amigo. 


Sirve esa circunstancia como pauta hacia la consolida- 
ción del entendimiento ciudadano, pues Rugeles había de salvar 
el juicio condenatorio pues no se extralimitó al no ceder en su 
integridad por un plato de lentejas. Y es necesario que de esa 
fórmula comprensiva se deriven ejemplos y actitudes que con- 
tribuyan al sosiego de las disputas y diferencias políticas en 
que se margina y se excluye a un hombre, a título de sanción, 
mientras los grandes personajes por las fortunas amasadas y 
el privilegio alcanzado, son exonerados aun siendo los verdade- 
ros culpables. 


Cuando el féretro que conducía a Manuel Felipe Rugeles 
al cementerio iba acompañado por las ofrendas florales que la 
amistad le otorgaba, se llevaban al hombre en su condición te- 


os 
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 rrena a las regiones del más allá, pero se desprendía de la for- 

ma humana inanimada la imagen del poeta para seguir el cami- 

no de la belleza cantando las estrofas y persiguiendo reunir su 

Obra, para mostrarla al pueblo venezolano y decirle que esa era 

- su creación, lejos de las luchas políticas, de las apetencias per- 
sonales, de los combates entre hermanos, y caminaría sin cesar 
hasta llegar a la posteridad que es el momento de la compren- 
sión plena. 


El poeta, el escritor, el hombre y su responsabilidad se- 
rán conceptos para esgrimirse en cada generación como fórmula 
para la superación. Esa es la tesis de los políticos que tienen en 
verdad, acentos graves en la explicación solemne de estos prin- 
cipios. Lo accidental de las circunstancias, lo deleznable de las 
posiciones, nunca podrán aleanzar lo permanente de las obras 
de los poetas y escritores. 


Es un mensaje que es necesario repetir y recordar. La 
responsabilidad es siempre inmensa y el escritor como ninguno, 
debe guardar su corrección en el ponderado quehacer de expo- 
ner las ideas para los demás. 


Todos los reparos que se pudiesen hacer a Manuel Felipe 
Rugeles se habrían de detener al entenderse que tuvo algo esen- 
cial: el don de la amistad, su travesura de poeta y el lirismo de 
su vida que supo escomotear la acción destructora y maligna 
de la tiranía abominable. Rugeles tuvo un límite y salvó su de- 
coro; Rugeles comprendió el valor de la dignidad y luchó por 
su conquista: el de ser un poeta en la amistad y darle a esta 
concepción la razón de su vida. Y Rugeles fue un buen amigo 
y jamás un hombre sin vergúenza. 


La cultura venezolana se debate ante la soledad de ese 
escritor y su recuerdo para seguir rectamente un sendero, el 
de la dignidad que jamás puede condenar a los poetas y escri- 
tores que no prostituyeron sus sentimientos, pese que actuaron 
al servicio de la República, en la garra implacable de la tiranía. 
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EL. HUMANISMO 
EN SAMUEL RAMOS 


Por LEOPOLDO ZEA 


Si en alguna obra ha expuesto 
Samuel Ramos una idea sobre el hombre y lo humano, éste ha 
sido su libro ya clásico El Perfil del hombre y la Cultura en 
México, publicado en 1934. Así lo entendió él mismo cuando 
insistió en este hecho en el prólogo y los apéndices que agregó 
a la tercera reedición del libro en 1951. Está allí, desde luego, 
su libro Hacia un nuevo Humanismo publicado en 1940. Este 
libro, como ha dicho acertadamente José Gaos, y ha aceptado el 
mismo Ramos en la reedición citada del Perfil del Hombre, es 
“un ajuste de cuentas con la filosofía actual, para pasar, sin 
el embarazo de cuestiones previas, definitivamente, a la propia”. 
Allí, en efecto, quedan analizados los grandes problemas que se 
plantea la filosofía contemporánea, todos ellos en torno al hom- 
bre. Porque si algo caracteriza a esta filosofía es su preocupa- 
ción por el hombre, lo mismo haga metafísica que lógica. 
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¿Para qué escribe Ramos este libro? Pura y simplemente 


Para apoyar la tesis que había expuesto en El Perfil... y para 
- continuar este enfoque en trabajos que proyectaba para el fu- 


turo. “El acontecimiento de este libro —decía Gaos al referirse 
al titulado Hacia un nuevo humanismo— está, en suma, en su 
significación decisiva en cuanto al punto a que ha llegado la 
asimilación de la filosofía actual por México, más o menos di- 
recta y auténticamente conocida, más o menos difundida y com- 
partida, la filosofía actual ya no tiene nada esencialmente igno- . 


rado del pensamiento mexicano. Por lo tanto, éste se halla en 


el trance y en el deber de superarse hacia un pensamiento de 
sí propio”. Con este libro se ponía fin a la discusión de si 
era propio o no plantearse un problema como el que se había 
planteado Ramos en su Perfil del Hombre. El tema no sólo 
era propio sino necesario si, en verdad, quería la filosofía 
mexicana ser tal filosofía y realizar un aporte a la Filosofía 
sin más. Las grandes corrientes filosóficas contemporáneas 
justificaban e incitaban a este tipo de filosofar del cual ha- 
bría de derivarse la anhelada filosofía mexicana como ex- 
presión concreta de la Filosofía universal. Y tal es lo que 
pretende Ramos al escribir su Hacia un nuevo humanismo, 
colaborar en la tarea a que se ha entregado la filosofía con- 
temporánea, poner su parte. Dice él mismo: “Las ideas ex- 
puestas en este libro constituyen un resumen de las convicciones 
filosóficas del autor. La exposición ha nacido de una especie 
de examen de conciencia, de una liquidación de ideas para tomar 
partido en el debate filosófico que tiene lugar en el mundo con- 
temporáneo”. 


Y este ajuste de cuentas, esta liquidación, tenía una meta 
que se expresaba en el título del libro, la meta era un nuevo 
humanismo. Tal era el sentido del Hacia como liquidación de 
cuentas. Ahora bien, ¿en qué consistía o podía consistir este 
nuevo humanismo? Ramos mismo se encarga de expresarlo en 
el Prólogo a la tercera edición de su Perfil del hombre. Este 
libro había provocado fuertes discusiones y se le había negado 
hasta el carácter filosófico del mismo, pero también se había 
hablado de que en él se apuntaban tesis que acaso expresasen 
un nuevo humanismo, una nueva idea del hombre. La filosofía, 
desde luego, había tenido siempre una idea del hombre, -una 
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idea de lo humano; pero en un sentido abstracto; la nueva filo- 
sofía, sin embargo, en la que surgen conceptos como el de cir- 
cunstancia y situación, enfocaba esta misma idea del hombre 
desde puntos de vista más concretos, al poner atención en algo 
que parecía incidental o accidental a la esencia del hombre, la 
circunstancia o situación. La nueva filosofía, de una manera o 
de otra, ponía el acento en esa circunstancia o situación: el mun- 
do en el sentido más concreto; los otros, sus semejantes; y has- 
ta el cuerpo, la carne de que está hecho el hombre. Y lo esencial | 
al hombre va a ser ese “estar dentro de una circunstancia”, 
“este ser en situación”, este ser “un ante no hecho y que debe - 
de hacerse”, la declaración orteguiana: “la esencia del hombre 
es no tener esencia”. Y era en esta esencia que coincidían todos 
los hombres, cualquiera que fuera su situación; pues lo único 
cierto es que como hombres, hombres de carne y hueso, no po- 
dían eludir esa situación y circunstancia que les conformaba y 
les individualizaba. Tal era la filosofía con la que Ramos jus- 
tificaba anteriores reflexiones y se preparaba para realizar 
otras. “Es claro —dice Ramos en el citado Prólogo—, que el 
problema acerca de la esencia del hombre es una cuestión de 
orden general que debe tratarse ¿im abstracto, sin hacer referen- 
cia a ningún caso en particular. Pero aún cuando así está con- 
siderado el tema de mi libro Hacia un Nuevo Humanismo, su 
elaboración fue impuesta por una idea surgida en el libro ante- 
rior (El Perfil del Hombre), de la cual es su desarrollo filosó- 
fico. De esta manera, los dos libros quedan relacionados entre 
sí, uno como consecuencia del otro”. 


At 


¿Pero en qué consiste este nuevo Humanismo? Exis- 
te, nos dice Ramos, un humanismo clásico. El humanismo 
que se origina en el Renacimiento. “El Renacimiento des- 
cubrió que la obsesión de una existencia ultraterrena robaba 
a los hombres el cuidado y la atención por su vida real, 
por su existencia mundana”. “El humanismo fue un movimien- 
to espiritual para atraer al hombre del cielo a la tierra, para 
circunscribir su pensamiento y su acción dentro de límites rea- 
les, ajustados al alcance de sus posibilidades”. Se transformó 
este humanismo en un sistema de educación impuesto en toda 
Europa que poco a poco se transformó en el estudio de la anti- 
giedad, sus escritos y su lengua. La antigúedad greco-romana 
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se transformó en un modelo de humanidad que debería ser rea- 
3 lizada, de una manera o de otra, por el hombre moderno y para 
3 ello recurrió a la asimilación de esa cultura. Un gran arquetipo 
Que, inclusive, sirvió para medir no sólo la humanidad del hom- 
Ñ bre europeo, sino la de los muchos pueblos con los cuales tropezó 
el occidental en su expansión sobre el Mundo. Ya en el Rena- 
- cimiento mismo, en la gran polémica en torno a la humanidad 
_de los hombres que poblaban esta América, se hizo patente el 
Carácter normativo de ese humanismo que seguiría funcionan- 
¿do hasta nuestros días. Todo hombre, cualquier hombre, tenía 

que justificar su humanidad en relación con ese arquetipo del 
que se presentó como máxima expresión el europeo u occidental. 
Se habló de una esencia del hombre que debería coincidir con 
el ideal de la Humanidad clásica. Se trataba de un humanis- 
mo, al decir del propio Ramos, de “arriba hacia abajo”. ¿Cuál 
es entonces la esencia del nuevo humanismo? “Podría decirse 
—añade el maestro mexicano— que, mientras el humanismo 
clásico era un movimiento de arriba hacia abajo, el nuevo hu- 
manismo debe parecer como un movimiento en dirección preci- 
samente contraria, es decir, de abajo hacia arriba”. 


y 


e 


En este breve de “abajo hacia arriba” se condensa la 
esencia del nuevo humanismo que había expuesto ya Ramos en 
su Perfil del Hombre y la Cultura en México, justificado por la 
nueva actitud de la filosofía contemporánea en su Hacia un 
muevo humanismo. De abajo hacia arriba; de lo concreto a lo 
universal; de lo mexicano a lo humano sin más. El clásico libro 
de Samuel Ramos es eso, una toma de conciencia que hace un 
mexicano de su ser concreto para elevarse, a partir de esta toma 
de conciencia, hacia la humano sin más. La tarea previa a lo 
que padrá ser la aportación filosófica mexicana a la Filosofía 
en su sentido más amplio. El mexicano, por una serie de cir- 
eunstancias históricas, que analiza Ramos en su Perfil del Hom- 
bre, ha eludido lo que podría ser su aportación hacia ese nuevo 
humanismo que van forjando todos los pueblos sin diserimina- 
ción. El mexicano se ha conformado con imitar, con repetir, 
con seguir fórmulas establecidas respecto a lo que se considera 
es un hombre, olvidando la dimensión más importante de la ac- 
tividad humana, la creación, la participación activa en la ela- 
boración de una idea de lo humano que sea válida para todos. los 
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-. hombres en la medida que los refleja, a pesar y por sus cirH 
cunstancias. El “humanismo —dice Ramos— tiene una perenne 
actualidad, porque su espíritu no está limitado dentro del marco 
de tal o cual época histórica como la Antigúedad o el Renaci- 
miento, sino que trasciende del pasado a todos los tiempos. Ser 
partidario del humanismo en estos momentos no significa ser 
conservador y querer el retorno a lo antiguo. Cada momento 
histórico tiene su propio humanismo, desde el cual pueden en- 
focarse, con nuevas perspectivas las inspiraciones humanísticas 
que vienen del pasado”. 

Tal es lo que se ha olvidado en México, la función crea- 
dora que a partir de lo recibido, de lo dado, aporta lo propio, 
lo que siendo por esta razón original, se transformará en aporte 
concreto a lo universal que, por lo mismo, habrá de ser válido 
para una humanidad que trasciende la circunstancial, aunque 
necesaria, humanidad del mexicano. “La cultura en México 
—dice Ramos— ha tendido siempre al aprendizaje de resulta- 
dos, de verdades hechas, sin reproducir el proceso viviente que 
ha conducido a esas verdades. Por eso la cultura no ha sido 
efectiva como agente de promoción del espíritu, es decir, no ha 
sido “humanista”. Se daría, sin duda, cierto sentido humanista 
a nuestros estudios, cuando sin cambiar el contenido de las en- 
señanzas, se orientasen menos a la información erudita que a 
ejercitar las funciones que han creado la cultura”. “Habría en- 
tonces una cultura ya ojetivada en obras y una cultura en ac- 
ción, que debe ser la finalidad más importante de la educación 
superior en México”. 


Al expresarse en esta forma Samuel Ramos enlaza, a su 
vez, con una idea que empieza ya a ser tradicional en México 
respecto al punto de vista que se tiene del mexicano en relación 
con lo humano en general. Una idea que sintomáticamente sur- 
ge con el México nuevo, con el México de la Revolución de 1910. 
El mexicano como parte concreta de lo humano que, una vez 
que tome conciencia de su situación, podrá participar en una 
tarea común a todos los hombres en el espacio y en el tiempo. 
Esta idea ya se expresa, simbólicamente, en el Discurso que 
hiciera el maestro Justo Sierra al inaugurar la Universidad 
Nacional, pocos días antes de que explotase la Revolución que 
transformaría al país. A la Universidad —decía— “toca de- 
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- mostrar que nuestra personalidad tiene raíces indestructibles 
en nuestra naturaleza y en nuestra historia: que, participando 
de los elementos de otros pueblos americanos, nuestras modali- 
dades son tales, que constituyen una entidad perfectamente dis- 
tinta entre otras”. Pero una vez mostrada esta personalidad, 
una vez destacadas las posibilidades y límites del hombre mexi- 
cano, debería pasarse a una tarea más universal y por ende 
humana: “Para que sea no sólo mexicana, sino humana esta 
labor —decía Sierra—, la Universidad no podrá olvidar, a ries- 
go de consumir sin renovarlo, el aceite de su lámpara, que le 
será necesario vivir en conexión íntima con el movimiento de 
la cultura general”. El mexicano es sólo un hombre entre hom- 
bres, parte de la humanidad y, como tal, debe colaborar con ella 
en su permanente reelaboración. Todos los pueblos marchan en 
busca de la Verdad a través de sus respectivas ciencias, México 
no puede ser una excepción: “Debemos y queremos tomar nues- 
tro lugar en esa divina procesión de Antorchas”. Universal, 
pero sin caer en la abstracción; concreto, pero sin limitaciones, 
tal parece ser el humanismo que ya expone Sierra en 1910, el 
hombre que hablaba de ““mexicanizar el saber”, un saber alcan- 
zado “recurriendo a toda fuente de cultura, brote de donde 
brotare”. 


El mismo humanismo que se expresa en el ideal de una 
Raza Cósmica de José Vasconcelos. “Comencemos —decía el 
maestro mexicano— haciendo vida propia y ciencia propia”. 
Para partir de allí a la elaboración de una ciencia que sea la 
contribución de América a la elaboración de la ciencia univer- 
sal. Elevarse, una vez más, de lo concreto a lo universal. Y es 
en la raza iberoamericana que ve Vasconcelos el punto de par- 
tida para una Humanidad sin discriminaciones, en la que todas 
las razas y culturas puedan fundirse. El maestro Antonio Caso, 
por su lado, aludía al mismo humanismo que universalizaba lo 
concreto, al decir: “No debemos olvidar los mexicanos que la 
patria es primero que la raza, como la raza es primero que la 
humanidad. Es decir, la mejor manera de servir a la raza es 
ser un buen patriota; el mejor modo de servir a la humanidad 
es trabajar por la raza”. Ni realismos que limiten, ni abstrac- 
ciones que hagan olvidar la realidad. “Ni Sancho ni Quijote. 
Ni grillete que impida andar, ni explosivo que desbarate; sino 
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ánimo firme y constante de lograr algo mejor, sabiendo, a pesaz 
de ello, que la victoria verdadera se alcanza si se pone plomo | 
en las alas”. También aquí surge la idea de lo humano como 
asimilación concreta de lo universal. “Imitar —decía Caso 
si no se puede hacer otra cosa; pero aun al imitar, inventar un , 
tanto, adaptar. Esto es, erigir la realidad social mexicana en 
elemento primordial”. “Idealistas... volved los ojos al suelo de 
México. A nuestras costumbres y nuestras tradiciones, a nues- 
tras esperanzas y nuestros anhelos, a lo que somos en Verdad”. 
Y Alfonso Reyes, por su lado, y de acuerdo con la misma idea 
de lo humano, reclamará a Europa, prototipo de lo humano, un 
puesto responsable para esta América en la elaboración de una 
tarea que corresponde a todos los hombres. “Hemos alcanzado 
la mayoría de Edad”, esto es, tenemos ya conciencia de nues- 
tras posibilidades, de nuestra realidad, “Muy pronto os habi- 
tuaréis a contar con nosotros”, dice Reyes a las más altas fi- 
guras de la cultura considerada como universal”. 


Es este humanismo el que se prolonga y toma conciencia 
filosófica, apoyado por las últimas corrientes de la filosofía 
europea, en la obra de Samuel Ramos. En él se concilian, mejor 
dicho, se encuentran, la preocupación neo-humanista de la filo- 
sofía europea y la preocupación de un humanismo concreto que 
surge con el México nuevo. Europeos y mexicanos se enlazan 
en la obra de Ramos a partir de la cual se inician los trabajos 
enfocados a deslindar la esencia del hombre mexicano para en- 
crustarla en el hombre sin más. Una conciencia del hombre te- 
ñida de nacionalismo y de universalismo; de un nacionalismo 
como punto de partida y de un universalismo como meta final 
permanente. No del nacionalismo estrecho limitado, contra el 
cual está Ramos y todo el pensamiento humanista mexicano, 
sino del nacionalismo que es producto de una asimilación cons- 
tante de lo dado con lo que el resto de la humanidad va apor- 
tando para convertirse, a su vez, en aportación para esa huma- 
nidad cuyos valores han sido asimilados. De este nacionalismo 
dice Ramos: “La norma del nacionalismo debía ser esta: acen- 


drar nuestra vida propia, sin menoscabo de acercarla al plano 
de las normas universales”. 


Su libro, El Perfil del Hombre y la Cultura en México, 
tiene como misión dar al mexicano conciencia de su ser, de sus 
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pnpilidades y límites; para que, a partir de éste pueda parti- 

-cipar en una tarea que trascienda sus limitaciones nacionales. 
-Por ello, también, está contra el europeísmo que es un puro imi- 
tar sin crear, y contra el nacionalismo que se presenta como 
limitación en la tarea asimilatoria de lo universal. “Nuestra 
vida espiritual —dice— debe huir igualmente de la cultura uni- 
versal sin raíces en México, como también de un mexicanismo 
pintoresco y sin universalidad. El ideal que está aún por rea- 
- lizarse es, por decirlo así, la personalidad de acuerdo con una 
- fórmula matemática que reuna lo específico del carácter na- 
- cional y la universalidad de sus valores”. 
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Las ideas de Samuel Ramos sobre el mexicano, como ex- 
presión concreta de lo humano, al igual que las de los que le 
. antecedieron y le siguieron, han sido mal interpretadas. Quizá 
. porque no se ha acudido a ellas para conocerlas y se ha partido 
_ de prejuicios, de ideas preconcebidas. A la pregunta más gene- 

ralizada de este movimiento humanista, ¿Qué es el mexicano? 
Sólo se ha podido dar y se ha dado una respuesta: El mexicano 
es un hombre, no más; pero tampoco menos. Un hombre como 
otros hombres; con sus mismas posibilidades y limitaciones. Po- 
sibilidades y limitaciones que, al igual que los otros hombres, le 
vienen de su circunstancia o situación. Distinto, como todos los 
- hombres; pero semejante a ellos. Un hombre que al indagar 
sobre sí mismo se ha encontrado con los otros hombres, con la 
Humanidad de que es parte en su expresión más real y concreta. 
El humanismo ha dejado de ser, así, una simple abstracción, 
para transformarse en la expresión concreta de hombres que, 
como él, viven y mueren dentro de una circunstancia determi- 
nada; pero que, no por esto, dejan de estar ligados a él y com- 
prometidos, con él también, en una tarea común, una tarea de 
la que es, cada vez, más consciente el hombre contemporáneo, 
- de México, de América, de Europa, de Asia, Africa y Oceanía. 
Un hombre que, al igual que el mexicano, a partir de sí mismo 
va tomando conciencia de esta solidaridad humana universal. 
Tal es el humanismo que se apunta y proyecta en Samuel Ramos. 
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PALABRAS ANTE UN PREMIO 


Por JOSE ANTONIO CALCAÑO 


E ste premio que la generosidad 
de ustedes y el veredicto del jurado han querido concederme me 
ha conmovido de la manera más profunda, no solamente por la 
alta distinción que se me hace, sino por venir de mi ciudad, de 
mi vieja Caracas, porque mi ciudad es mi más grande orgullo. 


He nacido a una cuadra de la Plaza Bolívar, en el cora- 
zón mismo de la ciudad, que es el corazón de Venezuela. Siento 
que soy una de las innumerables células que forman ese cora- 
zón, y con eso me basta, y con eso me sobra. No necesito ser más. 


He vivido en tierras nórdicas con mares fríos y plomi- 
zos, con cielos oscuros y neblinosos; he vivido en tierras ecua- 
toriales de grandes ríos llenos de lirios en sus orillas; he vivido 
en los valles alpinos, donde resuenan las largas trompetas de 
los pastores y las esquilas de las mansas vacas; he vivido en las 
más grandes ciudades, y he atravesado desiertos llenos de es- 
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ce 


4 pantoso silencio. El caraqueño necesita sus bucares y aragua- 
A neyes, su silla del Avila y su Plaza Bolívar. Sólo allí se siente 
en su mundo. 


Esta Venezuela de nosotros, está Patria grande, es pare- 
- Cida a un cuerpo humano. El cuerpo tiene sus distintos siste- 
mas: el sanguíneo, el nervioso, el respiratorio. Son todos dife- 
: rentes; cada uno tiene su propia función importantísima, que 
Y los demás no pueden ejercer. El ser viviente los necesita a todos. 
Todos son indispensables. Así, dentro de la nación, son distin- 
tos guayaneses y orientales, andinos y margariteños, zulianos 
y llaneros. Cada uno representa, dentro de la mentalidad na- 
cional, una función distinta y complementaria. Todos son in- 
dispensables. 


e La función de Caracas, dentro del organismo nacional, 
- ha sido la más difícil. Caracas no era lo que es hoy. Caracas 
no era solamente una ciudad, era una provincia inmensa; lle- 
gaba desde el Caribe hasta el Orinoco, desde Cumaná hasta Tru- 
jillo. Era tan grande y tan poblada, que cuando se reunió el 
Congreso de 1811 los diputados caraqueños tenían una mayoría 
aplastante. Aquella convención no podía ser una reunión de las 
provincios venezolanas en pie de igualdad. Caracas ejercería, 
por la fuerza de las circunstancias, una hegemonía absoluta. 
Eso no era democrático, no era equitativo. ¿Qué hizo Caracas 
entonces? Con la abnegación más grande, Caracas se fue divi- 
diendo. Con un trozo inmenso de la provincia, se formó el Es- 
tado Guárico; con otra parte extensa se hizo el Estado Miranda, 
y se formaron así también Carabobo y Aragua, Lara y Portu- 
guesa, Yaracuy y Cojedes. Todos esos son fragmentos de Ca- 
racas. Ella se hizo pequeña, para hacerse igual a las otras. 
Y lo hizo con agrado, por el bien de todos. Y nosotros, los ca- 
raqueños de hoy, lo volveríamos a hacer, porque sabemos que 
por encima de un interés local y circunscrito, está el interés 
grande de la Patria entera. Este ha sido otro de los ejemplos 
que ha dado Caracas. 


En los viejos tiempos, cuando las tierras apartadas no 
tenían caminos, cuando se invertían hasta meses de viaje en 
un caballo cansado, por llanuras sofocantes y montañas intran- 
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—sitables, para ir de Cumaná a Mérida, eran muy deleznables 


los lazos que unían a los venezolanos. Caracas fue el crisol don- 
de se fundieron todas las regiones. 


Vinieron a Caracas con Páez los llaneros, llaneros de 
Barinas, de Apure y de la Portuguesa. Caraqueños y llaneros 
se extrañaron. Vestían de otro modo, hablaban con otro son- 
sonete, eran desconfiados, tenían otras costumbres; pero con 
los años de convivencia se fueron comprendiendo y se sintieron 
hermanos. 


Vinieron con Monagas los orientales. Orientales fueron 
las tropas, los funcionarios, los policías. Toda la autoridad es- 
taba en sus manos. Despertaron recelos y rozamientos. Pero 
Caracas supo dejarles libre su campo de acción, y los orientales 
también nos comprendieron y fuimos todos venezolanos. 


Más tarde, luego del baño de sangre de la guerra fede- 
ral, aparecieron los corianos del Mariscal Falcón, que inundaron 
la ciudad. Con Crespo vinieron después otros llaneros, llaneros 
de Cojedes y del Guárico; y más tarde aún, con Cipriano Castro, 
liegaron los andinos. Hoy, acaban de llegar los futuros vene- 
zolanos desde las playas de Europa. Todas esas oleadas de 
gentes se han ido consubstanciando con la Patria grande aquí 
en nuestra ciudad. Caracas ha sido el centro de la unificación 
nacional, ha funcionado como un corazón, que reúne las sangres 
más distantes y las revuelve y las vivifica, para enviarlas, trans- 
formadas, en todas direcciones. Si Caracas no existiera, no 
existiría Venezuela. 


La ciudad ha ido evolucionando, pero es la misma de 
siempre. Ha cambiado como cambia el niño que se hace adulto, 
sin perder la raíz de su personalidad. No hay que tener miedo 
de que se desvanezca la ciudad gloriosa. Una avenida, unos 
puentes, unos edificios, unos barrios nuevos, no pueden cam- 
biar el alma de la población, y el alma de Caracas está viva y 
entera, como viva y entera está su historia de 400 años. 


Prueba de esa continuidad de vida lo es este mismo Ayun- 
tamiento, que lo fundó el propio Diego de Losada en aquel día 
de julio en que hizo caracolear su caballo en la plaza vecina, 
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con la espada desnuda, alto el pendón del Rey Felipe, cuando 
cumplía el ceremonial que dio nacimiento a la población. 


Estas mismas calles que nos rodean son las que presen- 
ciaron las mil escenas de nuestra historia. Sucesos trágicos o 
gloriosos, cómicos o pintorescos, odiosos o ejemplares. 


Desde una puerta del viejo convento que existió enfren- 
te, en un día malhadado de 1646, tres monjas hermanas, Inés, 


María y Elvira de Ponte y Campos, presenciaron el suplicio 


de su madre, Doña Elvira, víctima del odio y la injusticia. La 
traían sobre un burro; la habían desnudado de la cintura arri- 
rriba, para avergonzarla. Llevaba en la cabeza un largo cu- 
curucho pintado, y dos negros esclavos la iban azotando, mien- 
tras los vecinos miraban en silencio y las monjas lloraban con 
amargura. 


Otras veces, años después, a las tres de la tarde se llena- 
ba esta calle con voces de júbilo y alegres músicas. Venía un 
cortejo. Primero la banda tocando con regocijo; chirimías y 
atabales, clarines y bajones, cantaban con músicas barrocas; 
venía luego una lucida caballería, cuyos casquillos sacaban a 
veces chispas a los pedernales del empedrado; más lejos se di- 
visaban, cabalgando en sus mulas, a unos señores graves, con 
borlas y mucetas bordadas. Era la gente de la Universidad que 
venía a esta misma sala, a realizar la pompa ceremoniosa de 
una graduación, porque fue aquí, en este recinto, donde nació 
nuestra Universidad. 


Y también por esta calle en silencio, al filo de la media- 
noche, por la acera oscura, transitaba la luz amarillenta de un 
farol, que llevaba un esclavo para alumbrar el paso a su señor, 
que venía más atrás, envuelto en su manto, con su tricornio de 
raso sobre la peluca blanca. Era el Marqués del Toro que re- 
eresaba, sigiloso, de una reunión clandestina de conspiradores 
en la casa de José Félix Ribas. 

Y fue también por aquí por donde desfiló una exaltada 
muchedumbre que iba a San Francisco, en un día inolvidable 


de 1813, para dar a un hijo de la ciudad el título más alto que 
jamás se haya conferido a nadie. Desde ese día, Simón Bolívar 


fue el Libertador. 
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Todo ese pasado de la historia vive latente en todos no- 
sotros, aunque no lo sepamos, y por un sutil proceso psicológico 
actúa en nosotros mismos constantemente. 


Visionario fue Diego de Losada cuando llamó León a la 
ciudad, que es como decir fuerza, valentía, nobleza, porque el 
león de nuestro escudo no es un animal pintado en un papel, 
sino una entidad viviente, que está en las calles y en los barrios, 
y que podemos ver todos los días. El león es el pueblo caraque- 
ño, que, cuando hace falta, sabe ponerse en pie y dar el zarpazo 
frente a frente, como lo dio hace dos años. 


Es de todo esto, y de muchas otras cosas de nuestra ciu- 
dad y de nuestro pueblo, de lo que he procurado escribir en las 
sinceras y modestas páginas que ustedes han querido premiar. 
Les expreso, conmovido, mi agradecimiento más profundo. 
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LABIOS CRUELES 


(Cuento) 


Por JULIO ROSALES 


E dos vagabundos compo- 
nían una de esas parejas anónimas que disfrutan de la existen- 
cia urdiendo escaramuzas para subsistir. Padeciendo hambre y 
desdenes y soñando con la fortuna, sin lograr alcanzarla, acaso 
porque la Fortuna es mujer y huye si se la persigue, según dis- 
curría Zarathoustra. 


Dos miserables mozalbetes de piel curtida por los soles, 
de rostro demacrado, cabello desgreñado y ropas sucias y des- 
cosidas de tanto arrastrarse por calles y plazas, husmeando una 
dádiva y maquinando un hurto a mansalva. Juntos vagaban no- 
che y día en torno de la ostentación, descuido o candidez de las 
gentes, henchidos de codicia desvelada por la ambición de una 
moneda. Jóvenes todavía, en su faz se pintaba la vejez, apre- 
surada por la miseria. Fuertes como debían ser, los debilitaba 
el ayuno frecuente. Y el ocio les había puesto a vivir a la ven- 
tura y al borde de los vicios. 
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De mañana se incorporaban en los bancos de los parques, 


- con las caras abotagadas por el alcohol con que suplían alimento; 


demacrados por el incompleto reposo, y comenzaban a andar... 


2 andar detrás de sus objetivos de holgazanes ; bebiendo aguar- 


diente en las tabernas, enguyendo el escaso bocado que las gen- 
tes compadecidas les alargaban sin hacer reparo en su condición 
de hampones. En las calzadas les calentaba el sol cuando el 


- tiempo era bueno y cuando era malo, el chubasco despercudía 


con sus aguas la suciedad de sus miembros y de sus ropas. 
Como llevaban los vientres mal alimentados, tenían débiles las 
cabezas y de consiguiente, ésta andaba ligera y presta a deva- 
neos e ilusiones. 


Conversaban con demorada complacencia sobre hallazgos 
fabulosos de tesoros, sobre atracos ficticios, adornándolos con 
detalles tan aventurados y provechosos que, ellos mismos, des- 
pués de agotar su fantasía, se arrepentían de haber ido tan lejos 
en lo imaginativo y se mofaban con risa de sus propias alucina- 
ciones. Sus miradas se iban instintivamente a los sitios donde po- 
dían hallarse perdidos objetos valiosos, tras de la búsqueda de 
monedas y joyas caídas con descuido a los transeúntes, en las 
puertas de los edificios, en las avenidas de los parques, a la en- 
trada de los circos y cines. Las hierbas que mullían los sende- 
ros, en el laberinto de las alamedas ; el espacio donde arrojaba 
su sombra el frontis de los bancos, en cuyo interior el oro reso- 
naba con un timbre claro y persistente, atraía sus pupilas vagas, 
como de locos. Miraban ávidos las piedras preciosas y los do- 
rados dijes que los joyeros exponían detrás de los vidrios claros 
de sus escaparates y vitrinas; y las que cargaban pesadamente 
las damas, de paso para los teatros. Codiciaban de reojo, los 
áureos relojes, atados con gruesas cadenas, de los hombres que 
salían de los cafés, bajo las luminarias que los ponían más ful- 
gurantes; o los anillos abrillantados de los banqueros, con sus 
vientres lastrados con hartura, cuya satisfacción sentíase respi- 
rar bajo la piel, como el único flúido vital de sus personas. 


Para refrescar su ansiedad, íbanse a los paseos, a recibir 
el hálito fresco de los árboles, mezclado al aliento de las hierbas 
tiernas. El aroma de las corolas húmedas les dulcificaba el 
espíritu. Los paisajes tranquilos tenían la virtud de apaciguar 
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-su fiebre y, en general, las tardes, encerraban para ellos apaci- 


bles influjos que gustaban de disfrutar aunque no interpretasen 
el secreto de su dón sicológico. 


Pero, hasta allí los perseguía el maleficio del perenne es- | 


pectáculo mundano; en forma tal que seguían tentando sus 
ánimos los trenes del lujo, las seductoras apariencias de la ele- 


gancia. Lucientes carruajes, presuntuosos autos, peatones endo- 


mingados, derramaban, sobre el paseo, la ebriedad jubilosa del 
derroche de fortuna. El crepúsculo dilapidaba también, en la 
perspectiva de las avenidas envueltas en rumores de fiesta, sus 
sedas, sus oros y sus pedrerías versicolores. Risas de mujeres 
asordaban sus oídos al paso de los trenes; calesas y automóviles 
que se alejaban balando y bufando, con sus timbres y cornetas, 
hacia el confín del paseo y bajo la sombra leve de la tarde. 


Para esquivar el sarcasmo del lujo, ellos, al sentirse más 
miserables, daban la espalda a los cortejos: volvían la cara hacia 
la puesta. El poniente deslumbraba sus pupilas ; el sol muriente 
ponía un follaje rojo de ilusión sobre la tramazón de los grandes 
árboles desnudos de sus vestiduras de hojas, y las pupilas de 
los haraganes se infundían en la luz y en el sueño, como en la 
atmósfera de un mundo irreal. Imaginaban entonces eventos 
terríficos: incendios, inundaciones, terremotos, de los cuales 
contratiempos, salía, huyendo, la muchedumbre despavorida, 
abandonando a la suerte sus arcas de caudales. Sólo ellos dos 
desafiaban la conmoción, con denuedo, y aprovechando del mo- 


mento propicio, se atiborraban con abundancia de dinero, los 
bolsillos. 


—Sólo se dan en novelas esos casos— aseguró uno de los 
maleantes. Mientras el compañero, con cara pícara, mirando los 
reflejos sanguíneos del ocaso, murmuró por distracción: 


—En el crepúsculo maduran pimentones. 


El otro rió con sorna sarcástica. De seguidas narró una 
ficción canallesca: cierto banquero resbalaba por delante del 
tronco de un carruaje; ellos se abalanzaban y detenían el tronco. 
El banquero, salvado milagrosamente, les dejaba, en retribución 
del riesgo corrido, su cartera repleta de billetes. 
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| En ese instante en que el uno hablaba, pasaba a su cos- 
A tado una lujosa jardinera, en la cual tres damas jóvenes y lindas, 
_provistas con raquetas, arrellanaban sus cuerpos cubiertos de 
gasas. Tres gracias en primavera, que reían sobre las rosas del 
Seno; cuyos ojos picarescos aguzaban malignas sonrisas para 
los dos vagabundos. Uno de ellos volvióse; experimentó las mi- 
. radas burlescas de las jóvenes, caídas encima de sí, como 
- navajas cortantes, de lamas frías, y no pudo reprimir un desaho- 
- go de odio. Gruñó al oído del compañero: 


—¡Malhaya, se volcaran! 


Eran las pasajeras de todas las tardes; aquellas cuyas 
burlonas miradas y sonrisas punzaban, como ponzoñas, un resto 
de pudor inexplicable, rezagado en el fondo espiritual y nebuloso 
de los dos vababundos ; de cuyas pupilas agudas y cortantes ellos 

trataban de esquivarse siempre, como de dardos insoportables; 

. Cuyas risas intencionadas estremecían de enojo sus cuerpos fa- 
mélicos y aun hacían encoger de vergijenza los rotos y zurcidos 

- de sus harapos inveterados. Cuando ellos divisaban el coche- 
cillo con las damas, corrían a ocultarse de la vista de éstas colo- 

- cándose detrás de los troncos vegetales. Al tornar a la senda 
recorrida, la jardinera iba siempre distante, llevando en su caja 

barnizada, un reflejo coruscante de sol, y meciéndose sobre sus 
finos resortes como una araña sobre sus patas flexosas. 


Una tarde, los haraganes experimentaron sensación singu- 
lar. Hacia ellos se desarrollaba una escena angustiosa: un caba- 
llo avanzaba a escape, por la avenida; a la grupa daba tumbos, 
entre una nube de polvo, un cochecillo, arrastrado violentamente 
por el caballo como si éste imprimiese al vehículo una danza 
loca y desatentada, con ímpetu inaudito. Reconocieron la jar- 
dinera de las damas de todas las tardes. Poseídas de espanto, 
éstas gritaban sobrecogidas de impresión desesperada. La crin 
extendida al viento, estirado el cuello, la bestia encabritada 
galopaba con furia insubordinable. Las mujeres no cesaban 
de lanzar sus chillidos frenéticos. 


Los holgazanes se miraron, como sonriendo a común 
pensamiento; como si una delicia secreta iluminase a un tiempo 
sus almas depravadas. Se miraron comprendiéndose; sintiendo 
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A 
renacer en sus músculos, dormidos en el ocio, bríos nuevos de 
mocetones audaces. Zafó el uno su paltó; cerraron simultánea- 
mente los puños y se lanzaron, con unánime decisión, a la calzada, 
a interponerse fieros a la llegada del animal intrépido. Llegado 
éste, dieron un zarpazo simultáneamente a las bridas. A ambos 
los arrastró el animal por unos cuantos pasos. El uno, sin soltar 
prenda, logró cegar, con el harapo en sus manos, los ojos del ala- 
zán y, con mayor facilidad, los mozos pudieron dominar el furor 
del fugitivo, hasta vencer completamente, su desmán; ante el 
respiro feliz de las mujeres pálidas, temblorosas, asombradas 
hasta el estupor, por la proeza valiente de sus salvadores, tipos 
antes risibles para las damas rescatadas del peligro. 


Pasado el temor, las damas no echaron de menos ninguna 
de sus rosas. Volvió la risa a sus rostros y dieron a sus héroes 
gracias corteses. En reanudando la marcha, los hombres se mi- 
raron de nuevo; esta vez con gran desaliento. 


—¡Tán sólo las gracias! 
—Las gracias, tan sólo. Sí. 


Distante ya la jardinera, las tres damas reían, frívolas, 
con labios crueles de indiferencia, al pensar que los mocetones 
harapientos hubiesen creído asir, aquella tarde, “la fortuna por 
los cabellos”. 


En el paisaje de la avenida, el río seguía tranquilamente, 
no lejos, escapando del ocaso, dejando a la espalda un álveo de 
oro. La noche caía. La tarde desvanecía su tesoro igual que un 
efímero delirio de hambriento. 
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EL ABSOLUTO 


Por PEDRO DUNO 


(Articulaciones de un capítulo de la Lógica de Hegel) 


Ej título de la sección es la 
“wirklichkeit”. 

Jankélévitch lo traduce como realidad. Spaventa como 
efectividad. Croce propone los términos de realidad efectiva o 
realidad de acto. Las traducciones de realidad efectiva, reali- 
dad actual o realidad actuante darían mayor fidelidad al signi- 
ficado hegeliano de wirklichkeit. Nosotros usaremos el término 
“efectividad”. 


Estando los capítulos de la Lógica colocados de acuerdo 
al mismo desarrollo interno de las categorías —o sea de menor 
a mayor en lo relativo a la concreción— vale la pena ubicarnos 
topográficamente sobre el texto: estamos ante la última sección 
de la Lógica objetiva, o sea, ante la última parte de los dos pri- 
meros libros; hemos llegado a la mayor concreción posible den- 
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“tro del marco de las dos primeras partes de la Lógica. Lal 


plenitud la obtendremos después de las determinaciones de la. 


Lógica subjetiva, del concepto, del juicio, sus mecanismos; y de 


las consideraciones de la Historia. o 


Cuando nos encontrábamos ante la categoría de la cosa, 
teníamos un erado de determinación y concreción muy relati- 
vo. Teníamos la cosa —esta cosa— pero al no tener la totalidad, 
al no contar con la integridad universal, podíamos refugiarnos 
en el otro o en otra región del mundo de la que no podemos res- 
ponder. En el fenómeno nos encontramos más agarrados por. 
la necesidad, hay. mayor concreción de lo uno y de lo otro por- 
que el fenómeno es el aparecer relacionándose, la CONsistene 
de dos existencias. Es decir: con la cosa teníamos “esta cosa”, 
contingente en su soledad, desamparada; con el fenómeno te- 
nemos “esta cosa” y “aquella” relacionándose, lo uno y lo otro 
en acción, lo uno y lo otro apoyándose, necesitándose y por ende 
concretándose. En el fenómeno y la Ley hay una necesidad: 
poner tales espacios es poner tales tiempos. Sin embargo aún 
subsiste la exterioridad y el fenómeno aparece como contingente. 


Recurriendo al ejemplo de los diez pesos en el bolsillo, 
podemos decir: con la cosa —los diez pesos— tenemos los diez 
pesos. ¿Pero dónde? Están aislados o sencillamente no están, 
no tienen mayor concreción ni hay necesidad de que verdadera- 
mente estén. En el fenómeno, hemos logrado más, tenemos los 
diez pesos “en el bolsillo”. Es decir: tenemos los diez pesos y 
tenemos el bolsillo. El peso de las monedas está ejerciendo una 
determinada presión sobre la tela, el volumen de las monedas 
está ocupando un espacio y haciendo un determinado bulto por 
el lugar que ellas ocupan en el bolsillo. Acá podemos tener una 
mayor segunridad sobre nuestras monedas. Sin embargo puede 
faltar el traje y sabemos que sin el traje es muy difícil que 
tengamos los bolsillos; o puede faltar el sujeto que tenga el 
traje con los bolsillos y los diez pesos. O puede faltar el mundo 
y por ende todo lo demás. 


Cuando hemos arribado a la totalidad, cuando se ha con- 
cretado la plenitud de las determinaciones, necesariamente ten- 


dremos los diez pesos ya que todo ha terminado por ser ne- 
cesario. 
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E Nosotros nos ocuparemos del primer capítulo de la 
3 sección: El Absoluto, que representa el primer momento de la 
efectividad. 


La unidad de lo exterior y lo interior constituye El Ab- 
- soluto. 


| El fenómeno indeterminado, el ser amorfo está referido 
4 una esencia; y el movimiento de la reflexión, que conduce de 
¿lo uno a lo otro, de lo exterior a lo interior, da lugar a dos to- 
-talidades distintas, a dos mundos diferentes. En esta dualidad 
lo uno se refiere a lo otro: el Ser está referido a La Esencia y 

la Esencia es referencia del Ser. Pero cuando el desenvolvi- 

miento de este movimiento reflexivo ha llegado a su plenitud 
- ambos polos se identifican. La unión de ambos términos cons- 
tituye El Absoluto. 


Al desaparecer la dualidad en el seno de El Absoluto 
cuando los opuestos se han identificado las determinaciones de 
lo uno y de lo otro desaparecen. En El Absoluto sucumben todas 
las determinaciones, los predicados quedan negados. 


El Absoluto no es la Esencia ni la Existencia: es la unión 

- y negación de ambas. Por ello la primera determinación de 

El Absoluto es negativa. El Absoluto aparece como vacío. En 

el Absoluto se han “ido a pique” (ZUGRUNDEGEHEN) todas 

las determinaciones, el Absoluto es el abismo donde sucumben 
los predicados. 


En él no caben determinaciones, ya que toda determina- 

- ción es una diferenciación y toda diferenciación exige un otro 

del cual se diferencia éste. ¿De qué o de quién se va a diferen- 

ciar el Absoluto? ¿Si no hay término exterior u opuesto con 

quién se lo ha de parangonar? El Absoluto es identidad consigo 
mismo: El Absoluto es la Identidad Absoluta. 


De esta forma el movimiento de reflexión del Absoluto 
aparece como una contradicción. Aparece como una oposición 
con la identidad absoluta. 


No obstante, esta oposición es sólo aparente, ya que el 
absoluto es la unión e identificación de lo interno y lo externo. 
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Siendo en el Absoluto lo interno igual a lo externo, el movimien- 
to de su reflexión aparece al mismo tiempo como lo interno a 
lo Absoluto, como una misma totalidad. 


Por tales razones al contenido del Absoluto le es interior 
el movimiento de la reflexión y sus variadas manifestaciones. 
Al respecto habla Hegel en la nota que acompaña el capítulo 
cuando señala las coincidencias y disidencias del Absoluto con 
el concepto spinociano de Sustancia. 


El concepto de Sustancia sostenido por Spinoza corres- 
ponde a lo que Hegel llama el Absoluto, pero el defecto capital 
que Hegel encuentra en la filosofía de Spinoza será el que el 
movimiento de reflexión es para Spinoza algo externo. Spino- 
za ya que la Sustancia es igual al Ser (lo extenso) más el pen- 
samiento. Hegel dirá que el Absoluto es el Ser y el pensamiento 
identificados, son movimientos que se refieren y que salen lo 
uno de lo otro: Ser igual a pensamiento. Para Spinoza hay una 
contemplación del Sujeto hacia el Objeto, son dos polos que se 
unen. Para Hegel es el Ser el que se piensa a sí mismo o el 
Pensamiento que se sustancializa por su propia obra. Para 
Spinoza es el Pensamiento el que de una manera extraña dará 
las determinaciones a lo extenso, el entendimiento unido a lo 
extenso se señalará los predicados. 


Esta discusión es asunto capital para Hegel ya que se 
trata justamente de la idea hegeliana de que el Pensamiento y 
lo extenso son la misma cosa y no como piensa Spinoza que el 
entendimiento está por una parte y lo extenso por la otra, que 
lo uno determinará de manera subjetiva a lo otro. 


Junto a esta referencia a Spinoza, Hegel señala que la 
mónada de Leibnitz es en cierto sentido una concepción más 
lograda de lo Absoluto. La mónada tiene capacidad para su 
propia representación. La mónada es un mundo cerrado en sí 
mismo donde está unido lo extenso y lo pensante. El movimien- 
to de reflexión de la mónada se efectúa en su seno, le es inma- 
nente. A pesar de la armonía preestablecida la mónada no so- 
porta ninguna intromisión de extraños, ya que su manera de 
actuar aunque señalada por otros, le fue dada en el momento 
de su creación, le es interna, le es inmanente. La mónada es 
una totalidad absoluta. 
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Claro está que el defecto del sistema monadológico está 
en la dispersión: hay infinitos absolutos-mónadas. No hay 


cohesión. 


Hegel compara la teoría Spinociana de la Sustencia con 


-_ la teoría oriental de la emanación: es la luz que se aclara y se 


oscurece a sí misma. No hay propiamente un devenir como dia- 
léctica interna a la sustancia sino que en la relación Mundo- 


Dios —o sea determinado y determinante— hay una emanación 


. 


de tipo genérico. Se aclara concibiendo un modo, se ilumina, 


pero se oscurece porque pierde lo modalizado. Es la luz que 
no solamente se aclara sino que “da a luz”. Es un aspecto crea- 
tivo. La “naturaleza naturans” spinociana da los modos deter- 
minantes creando la “natura naturata”. 


Ahora bien, no es solamente esta cualidad negativa a la 
que nos referimos anteriormente, la única determinación del 
Absoluto. Podemos hablar también de un determinación posi- 
tiva, aunque es obvio que esta determinación no tiene otro valor 
que el de “servir de punto de partida”. 


El Absoluto con identidad absoluta es un acto que co- 
mienza y termina en sí mismo: esta identidad es su determina- 
ción positiva. Pero su verdadera determinación o el primer 


momento del absoluto será el resultado de una reflexión exte- 


rior. En ella el Absoluto recoge su determinación, él no será 
más absolutamente Absoluto; él es Absoluto mas una determi- 
nación: él es Atributo. 

Claro está: siendo esta reflexión exterior es interior, ya 
que ambas están identificadas en el Absoluto. 


El Atributo es una determinación formal; es decir, él es 
el Atributo determinado en cuanto a su forma. El atributo es 
el absoluto relativo en oposición al Absoluto Absoluto que re- 
presenta el Absoluto donde el contenido es igual a la forma. 

Pero esta forma que es el Absoluto, es al mismo tiempo la 
forma del Absoluto. Como en el Absoluto se han disuelto las 
determinaciones inmediatas —de la Esencia y de la Existen- 
cia— y como el Atributo es puesto de manera inmediata, es un 
simple Ser puesto, se puede decir que el atributo es una apa- 
riencia inesencial. 
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El papel que desempeña el Atributo es de diferenciació) 
en el Absoluto simple. Lograda una primera determinación es 
posible sumarle otras determinaciones, lo que permite habla . 
de una pluralidad de Atributos. 


rd e 


Siendo la reflexión, en tanto que forma la que confiere 
los atributos al Absoluto, la determinación externa es un simple 
Ser puesto. La forma por la cual el Absoluto deviene Atributo 
no es más que una apariencia exterior: es una manera de ser, 
una modalidad, un modo. 


Spinoza luego del absoluto pasa también al Atributo, 
pero lo hace en forma de simple definición, uno después de lo 
otro, y además, como lo que “la razón concibe en la sustancia 
como constituyendo su Esencia”. Como vemos, el atributo spi- 
nociano no es un momento interno del Absoluto, sino que es 
una determinación extraña: todo su desenvolvimiento se efec- 
túa fuera del Absoluto ya que lo pensante existe en el Absoluto 
unido a lo pensado, y no como un momento de lo mismo. Se 
trata de una edición; y esta edición no puede significar para 
Hegel más que una oposición: pensante-pensado. 


Además de estas diferencias encontradas que el atributo 
hegeliano es un momento del devenir del absoluto, un movimien- 
to mantenido y perdurable como tal, mientras que para Spinoza 
la identidad desaparece en el movimiento del Atributo por el 
tipo de concepción genérica de la que hablamos anteriormente. 


Ya vimos cómo el Atributo como simple Ser puesto es 
un modo. Este es el segundo modo del Absoluto. 


El modo es la exterioridad del absoluto, pero la exterio- 
ridad puesta como tal; o sea, la apariencia en cuanto aparien- 
cia: es identidad consigo mismo. 


El modo es la exterioridad a través de la cual se revela 
el Absoluto. Pero él se confunde con el movimiento reflexivo 
del absoluto. De esta manera el modo no queda eomo exterior 
que se opone al Absoluto, sino que como identidad absoluta por 
obra de su reflexión que se resuelve en sí y de su apariencia 


puesta en cuanto tal, como apariencia — constituye un Ser 
Absoluto. 
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En el modo el Absoluto no pierde su interioridad, no 
_ Pasa a ser una forma de la “natura-naturata”. El Absoluto 
a bajo el modo mantiene su contenido Absoluto. El se mantiene 
- idéntico y su contenido consiste en aparecer, en manifestarse. 
- Es un movimiento de explicitación de sí mismo. No se trata de 
- una mostración a un otro o externo; se trata de una mostración 
en sí y para sí: es la EFECTIVIDAD. 


- RESUMEN. 


Podemos resumir el capítulo de la siguiente manera: 


a) NOTA. 


Hegel compara su concepto del Absoluto con la Sustancia 

- de Spinoza. Ambos coinciden en que la determinación del Abso- 

luto es la negación: al algo del Absoluto es no comportar nada, 

el vacío. Aunque Spinoza no pasa de la primera negación; no 
llega a la negación de la negación, a la negación que se niega. 


En el orden de los momentos coinciden formalmente en 
establecer primero el Absoluto, luego el Atributo y por último 
el modo; aunque para Hegel son momentos de un mismo mo- 
vimiento y para Spinoza son pasos de la sustancia a un otro Ser. 
La diferencia capital entre ambos es la relación exterior e in- 

- terior. O sea, para Hegel, la representación es obra de lo re- 
presentado: identidad de lo pensante y lo pensado; mientras 
que para Spinoza la representación es obra de un sujeto (Dios) 
que determina el objeto. 


b) EXPLICACION DEL ABSOLUTO. 


El absoluto no es la Esencia ni el Ser: el Absoluto es el 
vacío. El Absoluto es la absoluta negación. El Absoluto es la 
unidad de lo exterior y lo interior. La representación se com- 
porta frente al absoluto como lo exterior y por ello mismo es 
lo interior, es su propio movimiento. 
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La explicación de lo absoluto es un acto que le es propio 
ya que comienza y termina en el mismo: al Atributo y el Mode 
son momentos de su desenvolvimiento. 


c) MOMENTOS DEL ABSOLUTO. 


El Atributo es el Absoluto relativo o sea determinado 
en cuanto a la forma. El absoluto constituye el contenido y la 
forma de ser del Atributo porque el Absoluto no es solamente 
la negación de las determinaciones, sino que él las contiene a 
todas como negadas. 


El Atributo es un Ser puesto inmediato: una simple apa- 
riencia. 

El Atributo puesto como forma de ser es una simple 
modalidad. 


El modo es la exterioridad puesta como tal. Su movi- 
miento es totalmente fuera del Absoluto y por ello coincide con 
la reflexión de éste. El Atributo es la revelación del Absoluto. 
El Atributo es la aparición del Absoluto. 


Las diferencias entre forma y contenido han desapare- 
cido: el contenido del Absoluto consiste en manifestarse. 
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TENDENCIAS DIALECTICAS 
EN LA HISTORIA DE VENEZUELA 


Por JOSE FRANCISCO SUCRE 


La idea de la Independencia (1) 


A leuna vez me he puesto a 
pensar si fuera posible someter los diferentes acontecimientos 
de nuestra historia a ciertas normas o generalizaciones para es- 
tablecer leyes que expliquen su proceso evolutivo. ¿Por qué han 
ocurrido los hechos en una forma y no en otra? ¿Existen cons- 
tantes que pueden aplicarse en todo momento o lugar? Estas 
y otras cuestiones las he venido acumulando a lo largo de mis 
lecturas sobre la historia del país. Uno se las formula porque 
bien sabe que no hay historia sin explicación y que ella nos 
hace falta a nosotros que vivimos tan desorientados, desligados 
del pasado por no saberlo comprender, carentes así de toda tra- 


(1) Este ensayo forma parte de otros más que tratan de precisar las diferentes 
fuerzas o motivos que han intervenido en la evolución histórica de nuestro país. 
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dición que es, como si dijéramos, de toda memoria colectiva. 
Pero resulta satisfactorio comprobar, no obstante, que en los 
últimos tiempos se ha producido una asombrosa bibliografía 
histórica. Son muchas las obras, los documentos, las memorias 
que han aparecido y que descubren pormenores interesantes de 
nuestro pasado. Ellas de por sí son incitantes, al par que des- 
piertan el sentido de la atención hacia otras que llevan buen 
tiempo de publicadas. Con unas y otras, se va complementando 
la sabiduría de nuestros hechos. 


Muchos autores han pensado conveniente atribuirle al 
positivismo una saludable función por haber influído en despe- 
jar la pesada atmósfera de “glorificación romántica que tánto 
seducía” a escritores como Baralt y Juan Vicente González. 
Esto nos parece un poco exagerado. Nuestros positivistas sus- 
tituyeron los capítulos exaltados de pasión de éstos por una es- 
pecie de naturalismo historicista sin ninguna dignidad creadora. 
Pudieron confundir porque interpretaron, aportando hechos eco- 
nómicos y sociales, una serie de documentos que habían pasado 
sin mayor análisis. Sedujeron sus tesis de considerar a nuestra 
independencia como una “guerra civil”, el poner de realce los 
intereses económicos de la nobleza territorial. Pero estas tesis 
estaban viciadas por una concepción falsa de la historia, des- 
virtuándola así, aún cuando tenga que admitirse que la Historia 
Constitucional de Gil Fortoul es el mejor exponente de nuestra 
literatura histórica. 


Pero uno no logra compaginar el esfuerzo de éste con la 
concepción que manifiesta, por ejemplo, en su libro de ensayos 
“El Hombre y la Historia” cuando dice que no hay más que 
una teoría científica: “la de la herencia colectiva o social”. 
Según ella, “cada pueblo y cada agrupación de pueblos solida- 
rios obran preferentemente de acuerdo a su historia, y la his- 
toria la constituyen las costumbres de las generaciones anterio- 
res, costumbres que, a su vez, son el resultado de todas las con- 
diciones de la existencia colectiva, así orgánicas o etnográficas, 
como físicas o geográficas”. Esto sometía la historia a un 
círculo vicioso del cual resultaba casi imposible salirse: esa he- 
rencia se trasmitía y siendo la nuestra una de dictaduras, es- 
tábamos condenados a convivir dentro de estas condiciones. 
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E Para modificarlas, se necesitaba la autoridad del “caudillo bue- 
no”, del “césar democrático” que fuera, mediante su acción 
- política y social, erradicando las tendencias anárquicas. Pero 
no hay que olvidar que para los positivistas ese “caudillo” fue 
- Juan Vicente Gómez y que si los venezolanos se hubieran pues- 
- to confiados a esperar en la mutación hereditaria que operaría 

su “bondad”, estaban condenados al predominio irredento de la 
| fuerza. Por eso, uno no logra explicarse tampoco cómo Laureano 
Vallenilla Lanz pudo decir que “los siglos de monotonía, de igual. 
dad, de sometimiento, han tenido su utilidad: ellos formaron a 
los hombres para los siglos en que debían ser libres, indepen- 


dientes y originales”. 


La verdad es que el trasfondo de toda historia es múlti- 
ple y tiene una tendencia natural hacia la evolución y el pro- 
greso. Los pueblos tienen retrocesos en su marcha, pero siem. 
pre afirman un sentido de cambio favorable, es lo que podríamos 
llamar, el sentido dialéctico de la historia. Tratar de precisarlo, 
investigarlo en los hechos mismos, es una de las tareas más 
urgentes de las generaciones venezolanas. 


Carlos Irazábal en su libro “Hacia la Democracia”, hace 
un intento de interpretación dialéctica que tiene su acomodación 
perfecta a la doctrina del materialismo histórico. Se sigue su 
esquema rigoroso. Es un Marx criollo, no obstante atinados 
juicios conforman su pensamiento. 


Pero su esquematismo mecánico, un poco superpuesto a 
la realidad de los hechos, lo lleva a emitir opiniones inexactas. 
“Prefirió el pueblo, dice refiriéndose a la Independencia, los es- 
tandartes reales a la bandera revolucionaria... pues para él 
luchar por la causa de España era, objetivamente, luchar por 
su libertad, como combatir en las filas patriotas significaba re- 
forzar sus cadenas”. 


Hay en esta frase una visión simplista de la historia. De 
ver enemigos el pueblo en determinados sectores, ha tenido que 
ubicarlos, por igual, tanto entre los criollos como entre los €es- 
pañoles. No era posible olvidar la Santa Inquisición, el régimen 
de explotación de los indios, los vejámenes de las autoridades, 
las usuras del comercio. El error de Irazábal se origina en su 
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_eriterio de identificar todo el poder económico de la colonia en 
la persona de los nobles criollos para explicar, entonces, la 
independencia como un acto de los que, poseedores de la riqueza, 
tenían necesidad de adquirir el poder político. Y esto no fue así. 


El comercio español era también poderoso. No obstante, 
es bien sabido que producidos los sucesos del 19 de abril de 1810, 
muchos canarios y vizcaínos emiten pronunciamientos apoyando 
la idea de la Independencia. Urquinaona y Pardo en sus “Me- 
morias” anota este hecho y es fácil comprobarlo hojeando la 
Gaceta de Caracas correspondiente a esa época. El 9 de agosto 
de 1810, 134 isleños hacen una exposición donde se lee lo si- 
guiente: “Estos son los sentimientos generales de todos los na- 
turales de las Islas Canarias, que en la regeneración política de 
Venezuela, tuvieron la fortuna de encontrarse en esta capital” 
y piden se les considere “en el rango de los más acendrados pa- 
triotas”. Los vizcaínos y catalanes del comercio de Puerto Can 
bello hacen donaciones al gobierno que no ocultaba sus inten- 
ciones abiertamente revolucionarias; unos vecinos regalan una 
casa situada en la Bolsa para el suministro de fondos; final. 
mente, José Antonio Huici, vecino de Guanare, quien se confiesa 


como “un anacrónico europeo” pide apoyar la libertad vene- 
zolana. 


Eran los mismos españoles, pues, los que manifestaban 
simpatías por la Independencia. No quiere ello decir que esas 
simpatías fueran sinceras. Cuando Monteverde destruye la Pri- 
mera República tendrá a su favor los intereses del comercio. 
Pero estas veleidades demuestran que no era tan firme la solida- 
ridad circunstancial que manifestaban. Los verdaderos defenso- 
res del régimen español hay que encontrarlos, como anotó Juan 
Vicente González, en los “empleados que dependían de sueldos 
y esperaban ascensos, en gentes que amaban con vehemencia 
los empleos, porque no conocían la riqueza de las industrias...” 


En cuanto al pueblo, no puede olvidarse que la declara- 
ción de Independencia fue celebrada como expresión de un in- 
menso júbilo popular. Podría decirse que esto fue tan sólo en 


Caracas, pero en otras provincias se produjeron festividades 
semejantes. 
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, Todavía, sin embargo, queda por explicar la insurgencia 
llanera acaudillada por Boves. Sería ingenuo entender las pro- 
, yecciones de este hecho como si hubiere existido en el ánimo de 
los llaneros la conciencia de darle su apoyo a las banderas del 
3 Rey. No hay un odio específico contra la Independencia, por- 
- que de lo contrario no llegaríamos a entender la incorporación 
subsiguiente de los llaneros a las filas patriotas siguiendo el 
caudillaje del general Páez. 
Para ser justos, se trataba, más de un estallido emocio- 
nal, que de una mística realista. El grito de Independencia 
había precipitado un proceso socio-económico que venía gestán- 
dose por años. La ignorancia, la miseria y la falta absoluta de 
derechos en que vivían las masas venezolanas son los principales 
elementos de ese proceso. Pero el más característico, el más de- 
terminante era la idea de Patria, era la necesidad de romper 
_los vínculos coloniales con España y declarar a Venezuela una 
nación libre. Se dirá que entonces no se explica el apoyo popu- 
lar que recibiera Boves. Pero es que este apoyo no estaba en 
función española, sino del fermento agitativo creado por la forma 
de pelear el asturiano y por las vagas promesas de mejoramiento 
económico que ofreciera a sus tropas. 


Descartado el pronunciamiento favorable a los españoles, 
quedaría por analizar otra cuestión de mayor interés. Una cosa 
es clara: las gentes de Boves no tenían una idea precisa de lo 
que fuera la Patria venezolana. Esto suponía el ejercicio de una 
conciencia política de la que carecía la gran mayoría del ejér- 
cito de Boves. Pero ella no estaba ausente del sentimiento ge- 
neral del país. No hay que olvidar que el 5 de julio fue celebrado 
como día de verdadero júbilo y que durante años y años se pro- 
dujeron movimientos insurreccionales de neto carácter popular. 
La revolución de Gual y España —el más coherente movimiento 
ideológico y de mayores alcances sociales de los conocidos en 
nuestra historia— es una buena prueba de ello. Sólo que dada 
la circunstancia de ser los grupos de criollos ricos los que habían 
tenido mayores oportunidades de instrucción, en ellos la con- 
ciencia de la nacionalidad tuvo una primera afirmación cate- 
górica. Y no vale explicarla ésta exclusivamente por el hecho 
de que fueran los detentadores del poder económico. Ya se ha 
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anotado como la declaración de Independencia significó para los | 
patriotas el abandono de una serie de privilegios. En un artículo 
titulado “Observaciones «sobre los despachos de Morillo a su 
Corte en relación al Estado de Venezuela” publicado en «EN 
Correo del Orinoco” se lee lo siguiente: “¿Para qué nos dice Ud., 
señor Morillo que ésta es una guerra de negros contra blancos? 
¿Cómo tiene Ud. valor de estampar una falsedad semejante? 
Sólo un hombre en Venezuela ha concebido esta horrible idea. 
Este hombre fue Piar... Entre nosotros reina la fraternidad 
y la igualdad más absolutas... Los esclavos, no nos deben su 
libertad? ¿A los indios no los hemos eximido de sus tributos? 
¿No hemos abolido las leyes contra los pardos? ¿La nobleza, 
el clero y la milicia, no han renunciado a sus privilegios? ¿Por 
qué ha de haber guerra de colores, guerra de castas, guerra de 
odios ?” 


No se puede ser obsecado negando estos hechos. La idea 
de Venezuela implicó una serie de sacrificios que iban más allá 
del simple apetito de poder político experimentado por los gru- 
pos de la oligarquía criolla. Ellos renunciaron a derechos y pri- 
vilegios en función de una conciencia nacional. Las gentes del 
pueblo también dieron su aporte y en ellas se fue elaborando, 
hasta hacerse realidad inegable, la idea de Patria. 


Ocurre en todo movimiento político que su ideología no 
es experimentada por igual fervor por todos sus participantes. 
Siempre se producen las contradicciones, las afirmaciones y ne- 
gaciones. Unas y otras están en función, lógicamente, de inte- 
reses. Pero contra lo que se ha dicho por algunos escritores, 
los intereses mayoritarios estaban por la independencia. Pasado 
el rápido desconcierto producido por el alzamiento de Boves, 
España tuvo que abocarse al dilema de perder sus colonias o 
enviar tropas especialmente preparadas y fuertemente dotadas 
para sofocar el movimienao que tenía características de ser 
esencialmente venezolano. 


Esta unanimidad que se formó se explica por la estrue- 
tura del régimen colonial español que golpeaba por igual todos 
los sectores y por el nacimiento de la convicción profunda de 
que resultaba más digno de vivir como nación independiente 
que sometido a un poder extranjero. La integración de esta 
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conciencia nacional es un proceso que se cumple en partes y 


- Que aventura su propia formación una vez decretada la república 
- libre. Se explica que en los nobles criollos fuera más efectiva 


esa conciencia por la existencia de los cabildos, cuerpo delibe- 
rante, que tomaba medidas y que agrupaba a los principales 
miembros de la oligarquía terrateniente. Se ha especulado mu- 
cho acerca de la función exclusivista de los cabildos y se citan 


las discriminaciones de que eran objetos los artesanos o sujetos 


de “oficio vil” y la actitud airada que adoptara en 1796 cuando 
el Rey otorgó a los pardos las célebres “gracias al sacar”. Pero 
éstos no son hechos elocuentes. En primer lugar, la composi- 
ción de los cabildos era determinada por el derecho colonial y 
sobre ella no podían deliberar sus propios integrantes. Entre 
los fines de la revolución, precisamente, estaba el de exterminar 
esta forma de privilegios, aún cuando se mantuvieran ciertos 
requisitos censitarios para ser elegido a los cuerpos que repre- 
sentaran la voluntad popular. Mal podían, entonces, las gentes 
del pueblo achacarle a los criollos el aislamiento del cabildo, 
cuando ellos luchaban por ponerle cese. Lo de las “gracias al 
sacar” es un episodio intrascendente que no se compagina con 
otras funciones de carácter popular que cumpliera el cabildo. 
Téngase presente, por ejemplo, el hecho de la insurgencia de 
Juan Francisco de León contra la Compañía Guipuzcoana. Fue 
éste un alzamiento en el cual estaban comprometidos numerosos 
sectores de la población. No eran solamente los grandes pro- 
ductores de cacao, sino también los pequeños productores, gen- 
tes humildes. León pasa por los pueblos y lo siguen cientos de 
gentes. La reunión en Caracas es casi una manifestación po- 
pular apoyada por el Cabildo. Significativa es la frase que se 
pone entonces en boga y que recuerda el ánimo del pueblo en 
“Fuenteovejuna”, la obra de Lope de Vega. ¿Quién es el res- 
ponsable de los sucesos, se preguntaban y respondían compla- 
cidamente: “todos lo somos”. 

Semejante unanimidad no excluye que existieran tenden- 
cias y brotes heterogéneos que hacen del proceso independen- 
tista un marcado contrapunteo de intereses. Pero lo que que- 
remos recalear aquí es que la idea de Patria era de por sí un 
elemento unificador y suficientemente apto para provocar el 
gran movimiento que se originara jurídicamente en 1811. Hoy 


TENDENCIAS DIALECTICAS 
EN LA HISTORIA DE VENEZUELA 57 


en día sabemos que, contra todas las previsiones de los marxis- 
tas, el concepto de nación —la vivencia que se tiene— es más 
poderoso que todo el internacionalismo, cuando éste significa 
imponer normas que vayan contra el genuino interés nacional. 
Este es un concepto autónomo que se apoya, desde luego, en 
realidades socio-económicas, pero que tiene su propia vida y 
trasvasa las limitaciones sociales. Más se siente identificado 
un obrero norteamericano a su patrón que aquél a uno de su 
misma condición social en Europa. En la misma Rusia la idea 
de Nación ha llegado a ser un factor gravitante en la conciencia 
del pueblo, a pesar de que las circunstancias históricas son dife- 
rentes a las de un país capitalista. 


En la Venezuela de 1811, al producirse el movimiento 
nacional, fue suficiente para que, descontadas las primeras va- 
cilaciones, un campesino tuviera conciencia de mayor solidaridad 
con su antiguo propietario que con un funcionario español, así 
éste le hubiera favorecido con algún bien en el pasado. 


Con el tiempo semejante conciencia nacional se fortaleció 
más y más hasta adquirir un grado cierto de madurez en cuanto 
a considerar los lazos nacionales como atributo indispensable de 
la existencia material. 


Esto no quiere decir que la idea de Patria —que era en 
ese entonces la idea de Independencia— tuviera el mismo sentido 
para todos. Se plantearon contradicciones socio-económicas, 
desde el primer momento. El triunfo contra los españoles no 
logró superarlas; pero todos aceptaban el nuevo complejo histó- 
rico creado. La lucha era, no por contradecir la existencia de 
Venezuela como entidad lograda, sino por afirmar posiciones 
políticas en la república recién inaugurada. Esa transición —de 
la colonia, lucha de independencia y república— produjo el aco- 
modo, incluso, de elementos sociales tan recalcitrantes y tan 
ajenos a la idea de la nacionalidad, como poderosos intereses co- 
merciales que no habían ocultado su furibundo partidarismo 
realista. Don Arístides Rojas nos cuenta graciosos incidentes 
en una de estas familias, las Echenique, con motivo de la llegada 
a Caracas del general Monagas. Estas gentes se quedaron con 
el remoquete de “godos, pero continuaron siendo leales al país y 
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es que ellas lo sentían con igual intensidad. Esto es lo importan- 


_te en restacar: que de la división entre “godos” y patriotas 
_—practicada ésta en la ascendencia española que habitaba la 
_Colonia— pierde su significación de enemigos o amigos de la 
- República, para integrar una sola realidad histórica. Laureano 


>= 


Vallenilla Lanz en su “Cesarismo Democrático” sostiene la tesis 
de que los partidos históricos —conservadores y liberales— tie- 
nen su antecedente en la división mencionada anteriormente. 
Los “godos” que “eran comerciantes en su mayor parte, letrados 
y burócratas” se hicieron conservadores cobijándose bajo la som- 
bra protectora del general Páez; en la misma forma, los antiguos 
patriotas —propietarios de tierras casi todos ellos— hicieron 
filas en el Partido Liberal. Esta ubicación no nos parece exacta. 
El gobierno del general Páez está formado también de miembros 
de la antigua nobleza territorial. Vale mencionar los nombres 
de Soublette, los Tovar, los Febres Cordero. Es verdad que cuan- 


do la presidencia de Vargas se le acusa de ser respaldado por el 


comercio español y hasta se llega a decir que no fue un patriota 
del todo. En su derrocamiento intervienen muchos de los anti- 
guos soldados y amigos de Bolívar. Pero no hay que olvidar que 
a Antonio Leocadio Guzmán, la cabeza visible del liberalismo, 
también se le hiciera la misma acusación de tener un pasado 
marcadamente “godo”. 


Lo que sí es cierto es que en nuestra futuras luchas po- 
líticas, los intereses del comercio y los de la agricultura jugarán 
un papel preponderante en las actuaciones públicas. La pugna 
entre ellos será uno de los elementos dialécticos que mueve la 
idea de Patria y que explicará gran parte de nuestro proceso 
evolutivo. 

Durante la colonia agricultores y comerciantes se van 
diferenciando paulatinamente. Ellos tienen intereses y activida- 
des diferentes que, surgen al convertirse nuestra economía de 
simple uso, por años Venezuela producía sólo para su propio 
consumo, en una de mercado donde se ponían a la venta algunos 
productos obtenidos de la agricultura. La principal ventaja de 
esta venta radicaba en el comercio exterior. Los granos o mer- 
cancías agrícolas que iban al exterior eran, para decirlo con 
lenguaje actual, las divisas de la época; con ellas se obtenían las 
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mercancías necesarias para el consumo interno. En esta forma 


aparecían varias funciones económicas específicas: los producto- 


res, los intermediarios del comprador extranjero o comerciante 
local, el comprador extranjero y el que importaba los artículos 


para los mercados locales. En esta trama de intereses, que co- 
mienza siendo débil hasta adquirir un relativo poderío aceptable 
para la época, estaba la gran masa del trabajo esclavo explotado 
y de los servicios indígenas que siempre se hicieron sentir en la 
práctica. Habían también los pequeños productores y los arte- 
sanos. De algunas de las actividades de éstos tenemos, por ejem- 
plo, noticias leyendo “La Gaceta de Caracas”. Pedro Faustino 
Díaz publica un aviso donde dice que ha logrado perfeccionar la 
fabricación de un alambique completo de a pipa entera, formadas 
la cabeza y culebra, de estaño; siendo su duración mayor que 
aquellos que tienen la cabeza y culebra de cobre. Félix O"Hanlar 
hace del conocimiento público que puede poner en práctica los 
procedimientos ingleses sobre destilación de licores y la forma 
de conducir agua a las haciendas de caña. Estos artesanos oO 
inventores están en una categoría superior a la de los zapateros, 
sastres; muchos de los primeros son negros esclavos, tal como 
aparece en los avisos públicos solicitando el paradero de algunos 
esclavos fugados que nombran a éstos, con frecuencia, de profe- 
sión Zzapateros. 


Este cuadro de intereses económicos sufre, como un todo, 
del régimen de explotación colonial. Pero es interesante obser- 
var que no siempre tienen la misma actitud frente a la Metró- 
poli; sobre todo, en lo que se refiere a los productores y comer- 
ciantes y, hay que añadir a la lista, el mismo Clero. Este 
representa uno de los sectores económicamente más ricos. Enrique 
Bernardo Núñez en su Discurso de ingreso a la Academia de la 
Historia nos dice que “casi toda la riqueza está en poder de manos 
muertas”, afirmando así una opinión que el Licenciado Sanz ya 
había expuesto. La renta eclesiástica, continúa Núñez, era de 
150.000 pesos en la provincia de Caracas; el Convento de la Con- 
cepción, el mismo que había despertado la viva admiración del 
cronista Oviedo y Baños llamándolo “vergel de perfecciones y 
cigarral de virtudes”, había acumulado, en la persona de sus 
dignatarios, más le 510.000 pesos. El mismo Oviedo y Baños 
en su conocido libro dice que para la época la “renta episcopal, 
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que es la cuarta parte de los diezmos, no baja de diez mil pesos, 


- y según el valor de los frutos, suele subir a doce, y a catorce”. 


Una Iglesia, así regimentada, tenía que mirar con buenos 


ojos la pervivencia de la autoridad del rey en el país permitién- 


dole continuar disfrutando de sus privilegios. Cuando se pro- 
duce la reacción contra España, el clero aparece como uno de 


- los más consecuentes defensores de la Corona. No es por azar 


que el más serio inconveniente que confronta Páez en su pri- 


mera administración, lo tiene con el Arzobispo, que se niega a 
firmar la Constitución. Pero, afortunadamente, la Iglesia va 
perdiendo su poder político y no puede afirmar sus fueros con 
la misma autoridad y efectividad de que hacen gala los grupos 
militares. 


Este clero, junto con elementos del comercio y de las au- 
toridades metropolitanos, son los más ardientes defensores del 
régimen de dominación. Pero la actitud del comercio hay que 
mirarla de una manera menos absoluta por lo que de seguida 
pasamos a narrar. 


España, es bien sabido, dado su carácter de país mercan- 
tilista, en sus diferentes etapas culminando con el ascenso de 
la Casa de los Borbones, estableció un estricto monopolio sobre 
nuestra economía. Pero también no deja de ser cierto que, a 
espaldas del régimen colonial, se fue estructurando una econo- 
mía, basada en el contrabando, principalmente con los holan- 
deses. El cultivo del cacao se convirtió en una de las principales 
fuentes de entrada de nuestra clase terrateniente. Los holan- 
deses, estableciendo su base de operaciones, casi públicamente 
en Puerto Cabello, iban a los mismos centros de producción y 
le compraban directamente a éste; de allí que, muchas veces, 
productor y comerciante iban unidos. Esta práctica se fue des- 
arrollando con el tiempo hasta producir un hecho bastante sig- 
nificativo. En 1734 los productores, encabezados por el Marqués 
del Toro compran un barco particular para realizar ellos mismos 
el comercio directo con la Nueva España. El comercio con esta 
región había adquirido una importancia considerable y puede 
decirse, tal como lo afirma Eduardo Arcila Farías, que repre- 
sentaba la mayor fuente de ingresos. La Compañía Guipuzcoana 
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intereses duales productores-mercaderes, se sienten fortalecidos. 


Apenas llega la Compañía Guipuzcoana recibe la oposi= 
ción de los terratenientes. Pero también, los comercientes no 
le muestran sentido de colaboración. Y es que la compañía ti- 
ranizó por igual a cosecheros y mercaderes, “ambos muy estre- 
chamente vinculados en aquella época, y muchas veces indife- 
renciados por ejercer simultáneamente una y otra función”. 
Esta forma de tiranía se expresaba, al comienzo, prohibiéndole 
a unos y a otros la formación de asociaciones para fijar los pre- 
cios de los productos. Es después cuando se forma una Junta 
y se le da participación a los intereses locales. 


Con la Compañía Guipuzcoana. pues, puede decirse que 
tanto cultivadores como comerciantes se vieron perjudicados. 
No sólo porque ahora tenían menos oportunidades de comerciar 
sus productos libremente, sino también por los impuestos los 
cuales, aún cuando fueron disminuídos, continuaron siendo su- 
mamente crecidos. Ello es buen argumento para pensar que en 
el ánimo de todos era una necesidad apremiante la existencia 
del comercio libre. 


Cuando este régimen de comercio se le concede a Vene- 
zuela por la Real Cédula del 23 de febrero de 1789, se aliviaba 
los sectores afectados de un peso considerable, pero también se 
creaba una situación que había comenzado a manifestarse en 
pleno apogeo de la compañía vizcaína. Me refiero a las diver- 
gencias que en algunos casos se hicieron patentes entre comer- 
ciantes y productores. Hemos dicho que unos y otros fueron 
perjudicados igualmente; pero ello no ocurrió con todos y, sobre 
todo, con algunas personas del comercio que se plegaron a los 
designios mercantilistas de la Compañía; de tal manera que 
ellos fueron identificados por las gentes del país con el mismo 
término que le aplicaban a los de la compañía: los llamaban 
“opresores”, y así se fue consolidando un sentimiento de soli- 
daridad nacional, al que se han referido algunos autores. 


La libertad de comercio agravó esta situación. El comer- 
ciante adquirió más preponderancia debido a que España tuvo 
un renacimiento industrial que permitió establecer nexos más 
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íntimos entre los importadores criollos y sus consignatarios es- 
pañoles. En esta forma podían controlar con mayor facilidad 
el comercio local y hasta efectuar especulaciones. Los produc- 
tores podían defenderse porque ellos ahora estaban en disposi- 
ción de vender sus frutos a cualquiera persona e, incluso, de 
fletar sus propias naves; pero tenían que confrontar la desven- 
taja del comercio importador que fijaba precios de acuerdo a 


“sus conveniencias. Esto también repercutió en la compra de 


bienes locales, porque no siempre tenían los agricultores las 
mismas posibilidades de acción independiente. 


Se crearon, por este motivo, una serie de pleitos que cul- 
minaron con la erección del Consulado de Comercio. La com- 
posición de este nuevo organismo tipifica el sentido dialéctico 
que adquirió la pugna entre nuestros intereses económicos: agri- 
cultores y comerciantes forcejeaban entre ellos. Pero esta 
pugna no fue suficiente para desvirtuar la idea de nacio- 
nalidad que iba germinando tanto en unos como en otros. 
Factores emocionales derivados de una larga vivencia por la 
tierra; el convencimiento de que España les impedía el disfrute 
de sus propios recursos, lo que acentuaba la necesidad de una 
absoluta libertad de comercio, beneficiosa para agricultores y 
mercaderes; el crecimiento de su influencia política; tuvieron 
suficiente empuje para fortalecer la idea de patria como un 
atributo general y compartido por diversas fuerzas y factores 
sociales. 


Pero esa idea de Patria —es la dinámica del hecho his- 
tórico— tuvo su nueva fundamentación socio-económica en la 
realidad del grupo más apto, por su poder y preparación; la 
oligarquía terrateniente y comercial. De esta manera quedaban 
señalados los encontronazos dialécticos del futuro. Venezuela 
se inauguraba como Patria, jurídica y políticamente indepen- 
diente, siendo un apéndice del comercio internacional, por la 
lógica de su carácter agrícola y mercantil y por las crecidas 
deudas que comprometían todo su crédito exterior. No obs- 
tante, en la marcha progresiva de la historia, se había operado 
una suma dialéctica, lograda por el esfuerzo mayoritario, com- 
puesta de libertad política y libertad de comercio. 
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Por ENRIQUE AZCOAGA 


1? de enero. 


Los anécdota histórica —la caí- 
da del dictador Fulgencio Batista en este caso—, me ha hecho 
pensar todo el día en “el honor de ser hombre” a que Malraux 
alguna vez se refiriera. Este honor diariamente conquistado, 
en el que se integra la dignidad viva cuando el desarrollo hu- 
mano resulta positivo, me lleva a luchar por el hombre de ma- 
ñana, y respetar —que no idolatrar como los falsos populistas— 
al hombre de hoy. Cada día soy menos leal al hombre inmediato, 
consciente o inconscientemente deshonrado. Cada día necesito 
más la comunión con los hombres, y como consecuencia, sentir- 
me dueño de este honor —en soledad— leal. La libertad es un 
puente entre mi dentro y el mañana. No entiendo hombre libre, 
sino el que dedica su desarrollo al hombre porvenir. Me duele 
la injusticia en que naufragan los que en mayor o menor grado 
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_sufren la mutilación a que les fuerza. Pero rechazo la confu- 
sión a que nuestra época nos condena, en virtud de la cual com- 
batir lo injusto, ciega tanta y tanta posibilidad. No ser indigno 
es inexcusable; pero no suficiente. El honor del hombre, recla- 
ma un día en el que la injusticia sea menos importante que 
cierta plenitud colectiva y —previamente— personal. El hombre 
roto, el hombre muerto de nuestros días, no se integra en su 
dignidad combativa, y en ocasiones se pierde. Pensando en mi 
honor de hombre, no puedo ser indigno, pero necesito ser algo 
más. A veces pienso que, cambatiendo la injusticia, nos hemos 
olvidado demasiado complacidamente de madurarnos. Y me 
grito con todas las potencias de mi alma: “lucho contra la in- 
justicia porque no puedo madurarme, y pensando en mi madu- 
ración”. Todos los que no sientan mi grito, viven entregados 
a un deportivismo más o menos socializante. A la “complicidad 
burguesa” no puede oponerse la “complicidad social” de mayor 
-0 menor voltaje. Sino este “honor de ser hombre”. Este no 
poder dejar de serlo, con injusticia, o dentro de un estilo ferti- 
lizador. La injusticia quiebra, y determina en cierta medida el 
“partido”. De tanto ser leales a los partidos teórica o prácti- 
camente, hemos llegado los hombres a olvidarnos de nuestro 
honor, que es nuestra posible plenitud. Pienso como es natural 
en la diferencia existente entre “el hombre roto” sin dignidad 
“el hombre de partido” digno. Y pienso también que mientras 
el primero aparece sumergido o abismado en algo que no venció 
o le hizo su víctima, el segundo cree que flotar partidariamente 
sobre lo injusto, salva su honor. El honor del hombre sólo se 
salva, integrándose plenamente en la comunión con los demás, 
y siendo. O soñando mientras acepta noblemente la lucha social 
de su época, que una cosa es flotar sobre la vileza, y otra des- 
truirla en parte, absorberla, en esa fe creadora que es principio 
y savia de un estilo integrador. 


2 de enero. 


¡Rusia disparó su primer cohete a la luna!.. Mientras 
unos ríen y otros se desesperan, considero que el espíritu hu- 
mano cuando triunfa sobre la mediocridad y se acredita eter- 
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namente por el sacrificio, beneficia a lo desesperado y a lo que 
sonríe con inevitable criterio administrador. La policía ha lle- 
gado a ser cosa de administradores; en el asombro, ante el asom-. 
bro de los hechos admirables, no queda otra cosa que comulgar. 
Luchar para crear, lleva a la integración de los enemigos. Lu- 
char por luchar —y generalmente por defenderse— a dos cosas 
parecidísimas: “triunfar” y “sucumbir”. Sin hacer política, algo 
está demasiado claro: termina un ciclo histórico; está por inau- 
gurarse un nuevo ciclo. Desde este momento todo lo que no 
luche y vuele, será injusticia también. Los poetas del espacio, 
dominan con sus versos el mismo, sin acreditar previamente 
nombres y apellidos. A los dos lados de la abismática trinchera 
de nuestro tiempo, “la derecha” y “la izquierda” descubren de 
repente dos palabras más importantes, y como todo lo impor- 
tante más revolucionarias: “antes” y “después”. Ser de dere- 
cha..., no es cosa que merezca la pena definirse. Convertirse 
en la izquierda contumaz de un ciclo acabado; rectificar luchan- 
do por la injusticia, todo lo que lo negativo tornó estéril, es 
apuntalar algo que se niega a desaparecer. En lo alto, sin per- 
tenecer a ningún bando —aunque se haya lanzado desde uno 
de ellos— algo integra asombrosamente a los fértiles de cada 
uno. Y no es la aurora —¡para qué precipitarse!—, la aurora 
de un ciclo histórico al que emporcaríamos con nuestras defini- 
ciones, lo que anticipadamente nos arrebata. ¡Sino la juventud 
del espíritu creador! Estimamos concluída la más abyecta pre- 
tensión de nuestro tiempo: la administración parcial de la jus- 
ticia. Si los combatientes situados a un lado y a otro de la trin- 
chera, llegaron a sentirse devorados por dos insufribles policías, 
reconozcamos que no fue por un “distinto sentido policíaco” por 
lo que durante mucho tiempo se luchó. Habíamos perdido “lo 
ideal”, la gloria integradora de toda lucha. Habíamos envejecido 
luchando, diferenciándonos solamente por distintas calvas... 
Y de pronto, la idea no tenida en cuenta, la creación humana 
elevándose por encima de los partidismos, clausura un mundo 
y anuncia irremediablemente otro, en el que los estériles de 
izquierdas y derechas no tienen nada que hacer. La lucha fra- 
terna por venir, no se parecerá en nada a la lucha fratricida pre- 
sente. Porque el hombre que combate para neutralizar la injus- 
ticia y desde hace algún tiempo sospecha que no vale el triunfo 
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capaz de complacerse en él mismo, se excluye de la decadencia 
ante el derrumbamiento de la trinchera, considerándose hombre 
auroral... 


3 de enero. 


Siempre que vuelvo al mar —o releo a Miguel de Cervan- 
tes—, diferencio el espíritu como entonación, del espíritu como 
embriaguez o arrebato. Cuando hace pocos días, respondiendo 
a una encuesta literaria manifesté mi deseo de haber escrito ese 
diario íntimo que no escribió el autor del “Quijote”, recordaba 
como esta mañana en Mar del Plata, lo que hay en el español 
prodigioso de ponderación lúcida, o de luminosa capacidad de 
entonar. La cultura —historia de la lucidez humana—, pone a 
nuestra disposición en muchas ocasiones personalidades arreba- 
tadoras o personalidades inflamatorias. ¡Pero qué pocas veces 
espíritus! En qué pocos casos espíritus capaces de servirnos 
de referencia, por espíritus precisamente; por su destello reve- 
lador. Alguna vez leyendo a Valery quise confundirme, dicién- 
dome a mí mismo: “sí; esto es el espíritu”. Pero la última vez 
que lo hice, pensé como hoy en Miguel de Cervantes. Prefirien- 
do para siempre, —y con toda mi admiración por el poeta fran- 
cés (en quien lo espiritual es algo así como una bisectriz entre 
la sensibilidad y la conciencia), la intimidad fabulosa que supo 
integrarse en una forma artística atrozmente entonadora. La 
luz encarnada —mejor que la prosa luminosa— de quien no fue 
un “prosista” excepcional como tantos estetas, sino un “comple- 
to escritor”. Los escritores incompletos, con poco espíritu, sue- 
len producir una “prosa” magnífica, y de ahí que “prosista” 
para mí sea lo que corresponde a “versificador”, después de 
pedir toda clase de disculpas. Los escritores como Cervantes, 
cuajan en algo más que una “prosa gloriosa”, porque la forma 
en ellos es vehículo misteriosamente encarnante de su fabulosa 
lucidez. Todo lo que termina en una prosa o en un verso, no 
puede ser consecuencia de un espíritu, sino algo hondamente es- 
piritual que equivale a cierto desarrollo humano, siempre sos- 
pechoso. Toda prosa o todo verso, más allá de la versificación 
y el prosaísmo, encarna y al mismo tiempo encauza —¡cosa di- 
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“ficilísima l— como en el caso de Cervantes, un desarrollo vivo, 
y por consiguiente, un espíritu excepcional. Leyendo el Quijote 
—y en un caso menor, leyendo a Baroja— no tonifico con algo 
que no es “juventud expresiva”, a lo que yo llamo (como en el 
caso de Ortega) “entonación”, para distinguirlo de algo tan im- 
portante como la frescura por ejemplo, o la fragancia. Cuando 
la persona o la personalidad resultan tan desarrolladas como 
en el caso de Miguel de Cervantes, el espíritu nos entona, puesto 
que espíritu significa “amenidad”. Se habla constantemente de 
“prosa amena” y de “pluma galana”. Sin advertir los que tales 
estupideces rumian, que la prosa de Cervantes encauza y encar- 
na una de las “amenidades espirituales” más indiscutibles de 
cuantas conocemos, y que un escritor concretamente merece tal 
nombre, cuando el destello de su prosa garantiza abiertamente 
su espíritu o su luz. 


4 de enero. 


Nadie lo ha dicho tan claro como Venturi: “Picasso es 
quizá algo más que un artista, pero en muchas cosas algo me- 
nos”. Esto de ser más que un artista, le ha llevado a convertirse 
en lo que debemos llamar “poeta de lo insólito”. El hecho lamen- 
table de serlo algo menos, no le permite madurar sus hallazgos, 
ni elevarlos a la síntesis integradora que alguna vez le exigi- 
mos (1), como segunda parte de su maravillosa labor. El ha- 
llazgo, imprescindible en toda creación, equivale —si nos olvi- 
damos de su “moderna” manía de las series—, a lo que llamamos 
una “vitamina”. Pero Picasso, no se alimenta de sus hallazgos. 
El malagueño es y ha sido siempre el mismo, a pesar de haber 
pintado metros y metros de tela, presididos por arabescos de 
indiscutible originalidad. El artista, que crea para “vitamini- 
zar”, suele en principio “vitaminizarse”. Por el contrario de 
este monstruo de fecundidad y gracia, cuya pintura no le ha 
alimentado jamás. Recurriendo a Georges Braque, observemos 
con sencillez que ocurre lo contrario. Por lo que, ante una tela 
del artista galo, todo es menos naciente, menos manantial, me- 


(1) “El Cubismo”.— Enrique Azcoaga.— Editorial Omega.— Barcelona.— 1949. 
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nos fresco si se quiere, pero más “nutritivo” que en el español, 
- Probablemente en arte, nutre quien se nutre, y eleva quien crea 
por elevación, por haberse elevado. El artista —Piero de la 
Francesca, Velázquez, Goya y en los tiempos modernos Cezanne, 
- por ejemplo—, suele enaltecernos con resultados expresivos que 


- le alimentaron al crear. Sin duda alguna, desde que con el im- 


presionismo se abrió el paréntesis de tentativas plásticas que 


los artistas modernos hacen inacabable, los espectadores no sa- 
bemos lo que es nutrirnos de algo que previamente nutrió a un 


artista. Contentándonos con las “vitaminas” que los “más y 
menos” como Picasso brindan. Y sospechando que la pintura 
moderna, un poco “farmacopeica”, tiene que sintetizar los valo- 


“res vitamínicos del arte de nuestros días, en síntesis artísticas 


—debidas a artistas maduros por consiguiente— que nos nutran 


primero y nos eleven después. Picasso, o nos anima rápidamen- 


te, o no nos sirve; como ocurre con las vitaminas. El arte lla- 
mado nuevo, en vez de nutrir lenta y plenamente, siembra su 
vitamínico poder activador en la sangre del espectador de turno, 
dinamizando su inquietud. Leonardo con la “Gioconda” propor- 
ciona una síntesis plástica, que le sirvió en primer lugar, para 
ennoblecerse. Picasso con sus magníficos hallazgos pone a nues- 
tra disposición una “vitamina plástica”, pero no un mundo de 
formas donde se resume totalmente la experiencia o experien- 
cias que a los buenos pintores, —cuando se llamaban artistas—, 
los solían mejorar. No pienso ni por un momento que Picasso 
se lo llame, y que toda la pintura actual tire por la borda expe- 
riencias pictóricas de suma importancia. Creo, con muchos ar- 
tistas de nuestra época, que de lo “moderno” pasaremos a otra 
cosa, cuando la pintura vuelva a actuar sobre la grandeza hu- 
mana en vez de sobre la inquietud íntima, y el Picasso posible 
sea ni más ni menos que un artista grandioso, en lugar de un 


genial agitador. 


5 de enero. 


El interés de A. C. J. por conocer mi novela inédita, con- 
vierte a la misma en testimonio personal en quehacer compar- 
tible. Si cada día me asombra más tener un lector —un lector 
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para quien leer o escribir, sea querer dialogar antes que nada—, 
difícil resulta imaginarse lo que la gentileza amistosa ha su- 
puesto para mí. El escritor no es su gloria, aunque hace tiempo 
que se ha acostumbrado a vivir sin ella. El escritor sin embargo 
necesita la gloria entrañable, para convencerse entre otras cosas 
de que salvarse, puede mover a salvación. La gloria última, sa- 
bido es, resulta aquella que convierte nuestra expresión en se- 
milla. No puede soñar el escritor con llegar a tanto, aunque 
siempre aspire a ello: a soñar el hombre entre dos. Cuando 
A. C. J. escuche un par de capítulos de mi nueva obra, y me 
brinde atención en vez de aplauso, querer salvarme no signifi- 
cará una petulancia. Porque puedo ser víctima del más necio 
de los profesionalismos. Y puedo haber llenado un rimero de 
cuartillas por algo tan literario en última instancia como la 
presunción. Todo lector presume —y en este caso la presunción 
humana glorifica— que no hay mejor interlocutor de una novela 
por ejemplo que él mismo. “Fue escrita para ti, fue escrita para 
ti” —me digo mientras me dispongo a satisfacer la curiosidad 
del amigo—, en tanto busco la “gloria humana”; su deseo de 
salvación como estímulo; aquello que al escritor de nuestro tiem- 
po le falta cuando se desgana preguntándose: “¿para quién es- 
cribo yo?”. Mi amigo, mientras conoce mi tarea, me hace objeto 
del máximo de los homenajes. Es hombre inteligente, y repite con 
gran simpatía: “eso mismo me he preguntado yo muchas veces; 
me gusta tu novela, porque es una pregunta en forma de cartas, 
en vez de una solución”. Independientemente de sus valores, este 
amigo lo ha dicho: “¡mi novela es una pregunta!”. Vale decir; 
está dirigida a un hombre de carne y hueso. O lo que es lo mis- 
mo: no es un producto literario perteneciente a uno de esos inte- 
lectuales para los que el hombre se ha convertido en algo abstrac- 
to, perdido en el descontado abrazo partidista o en la dogmática 
militancia, donde no quiero incurrir. El testimonio natural se ha 
hecho voz al encontrar una humana resonancia. La voz, quehacer 
meritorio, independientemente de su discutida calidad. Si mi ami- 
go hubiera dicho: “has dado forma a lo que yo tantas veces he 
pensado”, mi tristeza hubiera sido infinita. Porque salvarse 
no es dar forma a algo que se piensa. Salvarse es preguntar 
dramáticamente, inquirir con tanta fuerza como si echásemos 
raíces, vivir en soledad sin dejar de querer a nuestros semejan- 
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_ Les, y sentir directa o indirectamente, que de que los mismos 
se salven, depende nuestra salvación. El escritor no tiene otros 
- títulos que la honradez con que se pregunta. El lector, glorifica 
al escritor, cuando en lugar de responderle o de justificarse de- 
-—masiado con lo entendido tantas veces como soluciones, compar- 
- te sus preguntas y reafirma valorando su fe. 

E 


-6 de enero. 


Una traducción de “El doctor Zivago”, decía en el 59 
Capítulo de su Primera Parte: “Para buscar la verdad hay que 
estar solos y romper con todos aquellos que no la aman sufi- 
- cientemente. Creo que debemos ser fieles a la inmortalidad, 
_ese otro nombre de la vida”. La que hoy me regalan, debida al 
_ poeta Fernando Gutiérrez: “Solamente los aislados buscan la 
“verdad y rompen con quien no la ame lo bastante. Yo creo que 
hay que ser fieles a la inmortalidad, ese otro nombre de la vida 

más rico de sentido”. Leídas las 32 palabras de la traducción 
primera, me pareció inexcusable considerar un “basureo inter- 
nacional” lo ocurrido con el poeta ruso. Al repasar las 35 de 
la segunda, sentí cierto remordimiento, me pregunté si mi adhe- 
sión no habría sido ligera y gratuita, porque una cosa es la 
fidelidad a lo inmortal desde la soledad a que la sociedad nos 
condena, y otra creer que sólo los aislados, buscan la verdad. 
Mi lucha por la injusticia tiene un norte: la inmortalidad del 
espíritu humano, no la justicia humana. Si en la soledad a que 
la inarmonía social me conduce, resuenan con mi angustia los 
sufrimientos de mis semejantes, es porque quiero para ellos y 
para mí un estilo de vida, en el que una vez acallada la injusti- 
cia, marchemos todos hacia lo superior. Pasternak no puede 
haber roto con nadie, si lo que pretende es la integración del 
hombre roto. El intelectual no puede considerar su soledad como 
un triunfo, más que cuando está corroído por el desdén. Por 
encima de lo político, de lo dogmático, de lo circunstancial en 
definitiva, el hombre perdido en su lucha —más solitario a ve- 
ces que el intelectual solitario—, tiene que llegar a hacerse pro- 
blema de lo que llamamos superior en una u otra forma. Y un 
intelectual, diferente del resto de los mortales por su adhesión 
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a la inmortalidad hasta en las crisis y en las luchas, no lo puede 
abandonar. Me desespero en mi soledad cuando sospecho que 
el abismo crítico en el que todos nos encontramos, se estima 
por muchos un clima de dificultad insuperable. Estoy dedicado 
al hombre de mañana desde la soledad en que me instala una 
sociedad sin estilo, para tener derecho a decirle: “mucho más 
que la justicia, tiene que importarte un día la eternidad”. El 
hombre, como administrador de justicia, incurre en la injusti- 
cia de administrarla unilateralmente. Los hombres, llegada una 
sociedad más justa que la presente, se convertirá en un burgués 
de nuevo cuño, si no caminan y se desarrollan hacia lo superior. 
Rodeados de burgueses ricos y pobres por todas partes, estamos 
solos; no nos queda otra. Superada la esterilizadora contienda 
entre ricos y pobres, entre injustos y amantes de la justicia, no 
podremos romper con quienes no amen la verdad bastante, por- 
que para que los hombres puedan amarla e iniciarse en el ver- 
dadero camino, somos leales a la eternidad. 
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LA NAVIDAD 
A TRAVES DE LOS TIEMPOS 


Literatura Navideña y Tradición Venezolana 


Por LUIS AUGUSTO ARCAY 


. 

¡D iciembre! Voz que tiene en 
su sencilla expresión todo un venero de esperanzas, se acerca a 
nuestros corazones festonados de promesas y va bordando, en la 
alegría multicolor de las bambalinas, de sus azules canciones, de 
sus risueñas remembranzas, de sus villancicos y tonadas, fina y 
sutil urdimbre de sueños. Es la promesa, hecha amor y realidad, 
engalanada de ternura, del nacimiento de Jesús. 


Todos los años tornamos a rememorar el portento de Be- 
lén. La tradición se une, en medio de los afanes vertiginosos de 
la vida moderna, con el ansia de los hombres por hallar un re- 
manso de paz. Todos queremos volver a escuchar las pascuales 
campanas de la infancia, contemplar el ascenso de los fuegos de 
Bengala, la fiesta de los pastorcillos, de los ángeles diminutos, la 
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pinturería de los juguetes y el rumor de las mínimas cascadas Ñ 
de los pesebres y pensar que otra vez, como ayer, cuando la dulce 1 
gracia del candor alumbrába nuestra niñez, resuena en los oídos 


e 


el cántico anunciador del nacimiento de Jesús. 7 


La Navidad es la época más hermosa del año. En todos 
los pueblos del orbe los hogares se enguirnaldan y visten de fiesta, 
y, como un dulcísimo lazo de amor, ella hace olvidar un poco a 
los hombres sus rencillas, sus odios, sus dolores. En la noche de 
Navidad el alma se hace pequeñita y dulce y sentimos como si 
estuviéramos otra vez al lado de la madre. Alienta en nuestros 
corazones un ansia de bondad y evocamos los brazos que nos me- 
cieron al son de las canciones de cuna y los besos que nos dio 
aquel ser en los días más hermosos de su existencia. 


Es de universal y antiquísima historia la fiesta de Navidad. 
Se remonta a la cuna de la Iglesia de Occidente, atribuyéndose 
su institución a uno de los primeros Pontífices del Cristianismo, 
el Papa Telésforo, quien murió el año 138 de nuestra era. 


Desde entonces, a través de los siglos, desde los más re- 
motos países de avanzada cultura y civilización, forma parte de 
sus tradiciones y leyendas. En las tierras nórdicas, así como en 
las otras naciones de Europa, coincide su celebración con el crudo 
rigor del invierno. Los parques muestran sus árboles vestidos 
por el blanco ropaje de la estación. En las calles, en las iglesias, 
en los soberbios palacios y en las humildes casas de las aldeas, 
contémplase la blancura de la nieve junto a los lagos y ríos cu- 
biertos de hielo. Es tiempo propicio para el recogimiento fami- 
liar. Para volver al manso y callado recinto solariego. Dejemos 
correr un poco la fantasía. En el vetusto salón se agrupan los 
miembros de la casa. A la vera de la chimenea, donde crepitan 
y retuercen troncos de leña está la dulce viejecita, la abuela de 
canos cabellos. El padre, austero, con la clásica pipa de cerezo 
entre los labios, se arrellana en el asiento de cuero. Al frente de 
él, antiguos trofeos de caza. En un sofá, contempla la madre el 
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_Juego de los niños, quienes, echados al pie, sobre la alfombra, 
E Juegan y sueñan, sueñan en esos instantes con los dorados pavos, 
con las ensaladas multicolores y las frutas secas, con los turrones 
de Jijón y Alicante de ricas pastas de almendra, con las nueces 
de Castilla y la milagrería sonora de las cornetas, de los pitos y 
tambores, de los soldaditos de plomo, y con las muñecas holande- 
sas y de Irlanda, frescas y sonrosadas, y los bebés de azules ojos, 
los arlequines y las cajas de música, de melancólicas tonadas de 
Pascua. 


Vuelve la Nochebuena y la casa se encenderá de luces, de 
risas y de cánticos. Y todos se agruparán alrededor del árbol 
de Navidad. En los países nórdicos, en Escandinavia, en Ingla- 
terra, en Alemania, en Francia, y, por influencia de estos países 
en casi todo el mundo, las familias se reunen en torno al árbol 
+de Navidad —generalmente un pino o un abeto— al cual adornan 
profusamente con cirios y lo cargan de frutos dorados, dulces, 
bambalinas, y colocan al pie los regalos familiares y juguetes 
para los niños. 


Algunos historiadores han querido suponer que el árbol 
de la Navidad es la representación del árbol del sol que renace 
cada año después del solsticio de verano, y por alegoría, de Cristo 
Salvador. Lo cierto es que la fecha en que la Iglesia celebra el 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, en todo el mundo es ob- 
jeto de diversos cultos y fiestas y de costumbres populares, en 
parte traducción cristiana de estas antiguas conmemoraciones de 
solsticio. En Francia es típico el árbol de Noel, viejo de luenga 
barba blanca, vestido con manto y capucha y cubierto de nieve, 
simbolizando el invierno y quien reparte los juguetes a los niños, 
como los Reyes Magos en España y los países iberoamericanos. 
Nómbranlo también San Nicolás. Cántase Noéls, dulces melodías 
nacidas hacia el Siglo IX, consideradas religiosas hasta el 
Renacimiento, pero que luego se hicieron profanas. En los países 
sajones, como en Alemania, la fiesta de Navidad tiene señalado 
brillo. Montan el tradicional árbol y hasta en las más humildes 
aldeas se celebran pomposas fiestas. El júbilo de las gentes es 
extraordinario y aun en medio del fragor de las guerras se con- 
ceden treguas de paz para no profanar la santidad de la fiesta 
navideña. En Inglaterra existen también los árboles de Navidad 
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con villancicos de antiguo origen. En Estados Unidos y hasta a 
en las heladas estepas moscovitas, donde los elementos naturales 
—los campos cubiertos de nieve, los trineos tirados por caballos 
con collares de campanillas, con hombres, niños y mujeres cubier- 
tos de pieles— contribuye a darle especial colorido a la tradicio- 
nal Noche de Navidad. Las iglesias y casas se adornan con 
guirnaldas de ramas. En los países latinos, como Italia y Espa- 
ña, se queman fallas, se arman pesebres o belenes y organizan 
representaciones —los llamados retablos de Navidad—, con la 
historia escenificada del nacimiento de Jesús y los personajes 
bíblicos, como Herodes, la degollación de los inocentes, etc. En 
algunos lugares se ofrecen dones al Dios-Infante, y los niños, 
con primorosos atavíos, cantan lindas canciones alusivas y re- 
cogen ofrendas hasta llegada la noche, en que asisten a Misa. 
En algunos países, como Rumania, la tradición envuelve el es- 
pectáculo con un halo de misterio, de magia y mitos. En el 
mundo inocente de los niños, danzan las figuras de Pascua, es- 
tilizadas por los cuentos maravillosos, por las leyendas y los 
cánticos tradicionales. La Navidad alcanza en sus celebraciones 
alturas de extraordinario brillo. En España, como en Venezue- 
la, el Perú o Chile, los belenes o pesebres son instalados en el 
salón principal de las casas, en los Templos, en las Capillas de 
los Colegios, y en ellos se representa por medio de toda clase de 
figuras, la escena del Nacimiento de Jesús. Y de ese universo 
de leyendas, de ropajes brillantes, de pastores y ovejillas, queda 
flotando para siempre en el corazón de los hombres el recuerdo 
candoroso de la infancia, y la música de los carillones cuando 
echaban a volar junto a ellos sus más hermosas canciones de 
Pascua. 


La literatura navideña de todos los países ha poblado de 
hermosas páginas, de ricas y tiernas leyendas, la imaginación 
ardorosa de la humanidad. En la pintura como en la escultura, 
los más grandes artistas han dejado obras inmortales. En la pin- 
tura, fundamentalmente, la Navidad ha quedado eternizada en 
los lienzos de Ghirlandajo, Pietro de la Francesca, Botticelli, Fra 
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Angélico, etc. Esa poesía, esa literatura, ese arte de Navidad 


ha brotado en los poetas y artistas de todos los tiempos con ter- 
nura y fervor extraordinarios. En la lengua castellana, desde 
la poesía anónima del Siglo XV, hasta nuestros días, el acervo 
conocido es vasto y grandioso. Es un coro eterno de voces emo- 
cionadas cantando en el dulce misterio del pesebre un hosanna 
perenne al nacimiento del Redentor. Sienten ellos —los poetas 
navideños— el misterio de la humanización de un Dios, y dice el 
pueblo, por boca de sus antiguos cantores anónimos: 


Pues esta noche es nacido 
el Mexias prometido 
Dios y Hombre 


que encuentra eco de magnífica belleza, en la poesía primorosa 
y castigada de Lope de Vega: 


La pura y hermosa Virgen 

hallan diciéndole amores 

al Niño recién nacido 

que Hombre y Dios tiene por nombre. 


Con qué ternura y encantadora belleza, don Juan López 
de Ubeda, poeta castellano muerto en 1596, dice: 


En brazos de una doncella 
un infante se adormía 
y en su lumbre parecía 
sol nacido de una estrella. 


Estando el niño durmiendo 
en los brazos virginales 
cortesanos celestiales 

le guardan y están sirviendo 


Los cielos está rigiendo 
en brazos de una doncella 
y en su lumbre parecía 
sol nacido de una estrella. 


En pesebre reclinado 
muestra tan alta grandeza 
quien en la más baja pobreza 
Dios y Hombre es adorado. 
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Al mundo tiene admirado 
tal infante y tal doncella 
que en su lumbre parecía 
sol nacido de una estrella. . 


ú 
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Pero, dentro del aspecto sencillamente humano del brote 
de la vida que se agita alrededor del nacimiento de Jesús, es 
indudable que la Navidad hace surgir del hombre un doble sen- 
timiento de ternura. La ternura hacia el niño, encarnado aquí 
en el Niño Dios y la ternura hacia la madre —la Virgen María—. 
Ambos sentimientos trasuntan fuego. Canta el poeta al Niño 
para que duerma y a la Madre la invita a que lo acalle también. 
¿Contempla en la Virgen a su propia madre, y en el Niño a su 
propio hijo..? No obstante, dentro de ese coro eterno e inextin- 
guible de ternura, suele también el poeta recoger, como en cuen- 
cos de translúcida belleza, sus propios dolores. ¡Sus endechas 
son dulces y tristes a la vez, emocionadas y sentidas, como las 
voces unánimes del pueblo que canta y ríe, que ama y llora. 


Jacinto Verdaguer nos dice, por ejemplo, en este hermoso 
poema: 


LA FLOR DE NAVIDAD 


En la fresca sombra Aunque le ronden los ángeles 
de un blanco rosal de los pastores será. 
un lirio florece Llegan los Tres Reyes Magos 
por la Navidad. para su aroma aspirar 

; viendo a la Virgen 
Bonita es la rosa, que con su llanto lu regará. 


el rosal lo es más, 
pero es más el lirio 


que florecerá. ¿Por qué lloráis, Santa Virgen 


María? ¿Por qué lloráis? 

Porque son perlas del alba 
las que le suelen rociar 

y el día de Viernes Santo 
de sangre se tornarán. 


Tiene sus hojitas verdes 

y blanco el cáliz está 

y la miel que hay en el cáliz 
es una miel celestial. 


Las abejas que a libarle Blanco lirio florecido 
su dulcísima miel van la Noche de Navidad. 
son ángeles de los cielos De la cumbre del Calvario 
que le quieren custodiar. ¡cómo te deshojarán! 


En Venezuela, la Navidad posee diversos matices, todos 
de una belleza esplendorosa. Dentro de las costumbres nuestras 
existe tal unidad de colorido, que le da un tono peculiar, ya se 
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- celebren las fiestas pascuales en las más remotas ciudades o pue- 


-blos del interior, como en las capitales de los estados o la metró- 
- poli de la República. 


Cuando se inicia diciembre en todos los hogares comienzan 
a la vez los preparativos para la fiesta de pascuas. Es el mes 
consagrado a los niños en el corazón de los hombres. El mes de 
las misivas infantiles al Niño-Dios pidiéndole los juguetes que 


- poblarán de sueños el candor de sus cortos años. Y desde los 


primeros días se aprestan para celebrar las Misas de Aguinaldos. 
En las madrugadas, en todos los Templos, a partir del día 16, al 
clamoroso repique de campanas y al estallar alborozado de los 
cohetes, se da comienzo a la Misa. Luego, al concluir el santo 
oficio, revientan en los Coros de las Iglesias las voces infantiles: 


Cantemos alegres Rodeemos la cuna 
un canto al amor del recién nacido 
que al mundo ha venido que con tanta gloria 
el Dios Redentor. al mundo ha venido. 
A Belén, pastores, Venid, pastorcillos, 
vamos a Belén, venid a adorar, 

que ha nacido un niño al Rey de los Cielos 
para nuestro bien. que ha nacido ya. 


Las llamadas misas de aguinaldos son el anticipo de la 
Nochebuena. Pesebres o nacimientos hacen entonces su apari- 
cion. La abuelita saca del desván las cajas donde guarda celosa- 
mente, aromosas a albahaca y romero, la cabaña humilde y el 
pesebre donde, todo humildad y grandeza, ha de reposar luego 
la figura del Niño Dios. Junto a él, la Virgen María y San José, 
la mula y el buey. Luego han de venir los tres Reyes Magos, y 
los pastorcillos, los ángeles, las ovejas, los camellos, las cabras 
montaraces, la paja verde de las colinas y la estrella deslum- 
brante del portal. 


A las doce de la noche, la tradicional Misa de Gallo y en 
la cual se cantan los más bellos aguinaldos. Y de regreso en el 
hogar, la cena. La cena de Navidad venezolana, donde figura 
en abundancia el plato nacional, la hallaca, junto con el dulce de 
lechosa, el caratillo de acupe, el cochino horneado. Después de 
la cena continúa la parranda en la calle, formándose comparsas 
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de aguinalderos y cantores populares. Los villancicos se acom- 
pañan con cuatro, furrucos, maracas y charrasca. Unos cantan 
y otros portan faroles encendidos. 


En los hogares venezolanos lo hermoso, lo tradicional, es 
el Nacimiento. Sin embargo, de muchos años acá se ha exten- 
dido la costumbre del árbol de Noel. Ya comentamos cómo esta 
tradición es típica de otros países diferentes al nuestro en cos- 
tumbres, raza y temperamento. Es propia de los pueblos nórdicos, 
y, en América, de los Estados Unidos y el Canadá, posiblemente, 
por su común ancestro. ¿Por qué, entonces en estas tierras tro- 
picales, nosotros, que llevamos en el corazón, en la sangre, en 
nuestros sentimientos la hermosa herencia española de su reli- 
gión y de su lengua, los queremos mixtificar y asimilar a 
esas costumbres y tradiciones extranjeras que no son más 
bellas ni más ricas que las nuestras..? Volvamos a lo ve- 
nezolano. A esa tradición de Navidad que se extiende en 
todos los rincones de la patria. Conservemos, como en tan- 
tas regiones venezolanas, de oriente a occidente, del llano a 
los Andes, nuestra Navidad, que en esas tierras guarda expre- 
siones típicas llenas de una gran belleza. En el Táchira el fervor 
popular es extraordinario. Además de las misas de aguinaldos, 
realizan lo que llaman Procesión de Posadas, que es una super- 
vivencia de antiguas costumbres. Representa el momento en que 
San José y la Virgen, próximo el alumbramiento, buscan sitio 
donde pasar la noche. Al efectuarse la ceremonia salen de la 
Iglesia coros de niños, precedidos por los monacillos que llevan la 
Cruz. Detrás, el sacerdote revestido con sobrepelliz, el cual va 
delante de una imagen de San José y la Virgen, y en esta forma, 
con la nutrida concurrencia, donde abundan los lugareños trajea- 
dos a la usanza de sus pueblos, van llegando al frente de varias 
casas, convenidas de antemano, y comienzan a cantar: 


—De larga jornada 
rendidos llegamos 
y asilo imploramos 
para descansar. 


Contestan dentro: 
—¿Quién a nuestras puertas 
en noche inclemente 


se acerca imprudente 
para molestar? 
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A Responden fuera: 


—Pobres peregrinos 
que de extraña tierra 
andan sin consuelo 
buscando un hogar... etc. etc. 


“La Paradura del Niño” es otra bella costumbre navideña, 
muy propia de los Andes, y sobremanera de las regiones meri- 
deñas. Entre el 31 de diciembre y el Día de Reyes, el Niño Dios 
es robado de su pesebre. Al descubrirse su desaparición, los 
lamentos y lloros cuelgan sus notas de pesadumbre en los bal. 
cones y ventanas: 


San José y la Virgen 
no tienen consuelo; 

se ha perdido el Niño. 
el Rey de los Cielos, 


Vuelven los aguinaldos. Han robado el Niño y el Naci- 
miento luce vacío. De casa en casa van las comparsas cantando 
aguinaldos y pidiendo la devolución. Los pastores y los ángeles 
sirven de coro a la Virgen que eleva su ruego ante las puertas 
cerradas: 


—Mi hijo se ha perdido 
¿dónde podrá estar? 


Continúan, y vuelve a decir la Virgen: 


—Lloro inconsolable. 
Tenedme piedad. 


Sigue su corte de aguinaldos. De alguna puerta cerrada 
responden: 


—Sigue tu camino 
tu Niño no está. 


La caravana prosigue su marcha y, al fin, detrás del grueso 
portalón de una casa, responde una voz: 
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La puerta se abre y el culpable entrega el niño robado. Se regre- | 


—Pues que conmovido 
con llantos estoy, 
abriré la puerta, 
daré al Niño Dios! 


san todos al Pesebre donde depositan al Niño y comienza la 
fiesta y holgorio con atuendo de cantos y profusión de típicas 
comidas y bebidas. 
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La poesía de Navidad venezolana es bastante hermosa. 
Grandes líricos han cantado la fecha tradicional, y en nuestra. 
antología existen poemas de gran ternura y belleza, dignas de 
figurar con prestancia junto a la poesía del siglo de oro castella- 
no. Seleccionamos del gran poeta venezolano Manuel Felipe 
Rugeles, este tierno poema infantil de Navidad: 


TILIN DE CAMPANAS 


Tilín de campanas 
se escucha en la aldea. 
Tilín con el alba 
de la Nochebuena. 


Tilín de diciembre 
cuando ya la estrella 
de Belén se asoma 
y alumbra la tierra. 


Jesús en la cuna 
del pesebre sueña. 
San José y María 
a su lado sueñan. 


El buey soñoliento; 

la mula, despierta. 

Los Tres Reyes Magos 
cargados de ofrendas 


Tilín con el alba 

de la Nochebuena. 
Las esquilas dicen 
Tilín y se acercan. 
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Los pájaros dicen 
tilín en la huerta. 
Tilín los cristales 
del agua en las peñas. 


Ya es día de Pascuas 
y hay luz en la aldea. 
Corderitos blancos 

se adornan de yerbas. 
Azul de campánulas 
ciñe la floresta. 


ALBRICIAS, ALBRICIAS 
nos dice la abuela. 
Qué júbilo en torno 
de la casa nuestra. 


El niño nos trajo 
lo que le pidiera: 
¡dos lindos juguetes 
y una gorra nueva! 


En la Navidad, los hombres se aprestan a conmemorar 
el Nacimiento del Señor. En las almas, un poco niñas, torna 
Otra vez el manso arroyuelo de la infancia a dorar de sueños y 
quimeras las ilusiones de esa dulce edad de oro. Resonarán en 
los templos las hosannas al Hijo de Dios. Cruzarán los cielos 
las guirnaldas de luz de los fuegos de artificio. Las campanas 
echarán a volar sus arpegios y un aura de paz y de contento 
inundará los corazones, mientras el cántico sonoro desgrana sus 
palabras de fe, de misericordia y de amor: 


¡Gloria a Dios en las Alturas y Paz en la Tierra a los 
Hombres de buena voluntad..! 
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CUANDO YO MUERA, HIJA 


Por BENITO RAUL LOSADA 


(motivo) 


A veces me detengo con el aire 
a palpar en su forma las rendijas 
como para saber que no han crecido 
más allá del relámpago. 
Ah, pero como fluyen 
enérgicos, oh magia de los días, 
un desfile de ríos y cocuyos, 
de bosques, de luceros a caballo, 
de mínimos cristales repetidos 
y títeres que guiñan su alegría! 
y ¡qué arenal al extender el pulso 
para seguir las ráfagas, 
entrando por los ojos, alevoso, 
en oquedad de silencioso pasmo! 
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Héme allí ante la garra, 
ante la Indiferente, la Precisa, 
en un minuto que se sobrevive 
tras el propio final inextinguido. 
Y en otro desfilar junto a la sombra 
que nos acompañaba y se nos cansa, 
que nos monologaba en las arterias 
—en clandestino paso segurísimo 
al borde mismo de las siemprevivas— 
silábicos abismos de orfandad. 


Héme allí —;¡yo también !— frente a la misma, 
la suspensa feliz de los recodos, 
ávida con paciencia mentirosa, 
siempre al acecho de los manantiales. 


Y porque no la espero 
sé que puede llegar felina o mórbida, 
sé que puede rondar entre los vinos, 
las puertas y la aguja del reloj. 
Y que suele vestirse de azulejo 
para halagar las rosas, 
de tierra campesina para darse 
ínfulas de frescura codiciada, 
de garzas para llamar a los que sueñan 
con viajes largos a través de Dios. 


Y porque sí la espero 
con traje de ella misma entre los huesos 
en repentino o lento codicilo 
¡la fideicomisaria inevitable!, 
porque se le presiente en algún libro, 
una mesa, una lámpara 
y puede renunciar a su penumbra 
y meterse en el marco que la aguarda, 
separo lo que puede hacerse huella 
y lo que ha de guardar mi calavera!. 


II 
(itinerario) 


Cuando yo muera, hija, 
todo esto será visión, ceniza, 
retazo de hoja seca pisoteada, 
estrella sin linaje, soledad, 
desvaído lindero que soñaba, 
espíritu: cualquier cosa lejana 
que se perdió entre zarzas y silencio. 
¡Hada que nunca quiso visitarme 
o verso que jamás pude escribir! 


No deberás saber lo que enterrado 
yace por siempre bajo las pupilas, 
ni de la gravedad de los minutos 
ahitos de pecados capitales. 
(Porque ya aprenderás, luna futura, 
que heredamos de Adán el mismo barro 
y el fuego que nos trajo Prometeo 
a veces nos complica la verdad). 


Ni intentarás llorar por los andenes 
buscados en inútil romería, 
por los acantilados que vivieron 
lejanías marinas sin viajar, 
por venados apenas dibujados 
para dar apariencia a la ternura, 
por largas rondas donde la vigilia 
contaba los espectros de los bosques. 


Sabrás acaso mi melancolía, 
latido persistente en cada brisa, 
mi ruta de nostalgia siempre abierta 
a lo que pudo ser o a la niñez, 
el empeño de amor, la celosía 
de múltiples colores infantiles, 
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los huertos de jugar con los luceros, 
los riachuelos de palabra fresca, 

los rosales donde los colibríes 
escribían menudos telegramas. 


De mis dudas, banderas del desvelo, 
tal vez sospeches por la intermitencia 
de fanales nocturnos y archipiélagos 
o por simple intuición de la caída 
de crepúsculos lentos, imprecisos: 
Poco a poco las quise despejar. 

Y como dudo aún de los finales 
no puedo al revisar mi itinerario 
sino dejarlas entre blanco y negro 
a tu amoroso azul sobreviviente. 


Pero debes saber que jamás pude 
arrancarle los pétalos a un nardo, 
usar la honda contra los turpiales 
o destruir a un niño su Jesús. 

Y debes conocer que nunca ¡nunca! 
abandoné mi cálida trinchera 

allí donde clamaban los mendigos 

o lloraban Simbad y Gulliver. 

Que hubo vendavales y tormentas 
lanzados contra liebres y jazmines 
y si los alcanzaron en mi pecho 
siempre miré de frente hacia la luz! 


TI 
(legado) 


Cuando yo muera, hija, 
mi legado será sencillo, pobre. 


Cuando yo muera, hija, 
nada podré dejarte sino un nombre. 


Ponlo de vez en cuando en los jardines: 
al vez dialogue cosas con las flores. 


Llévalo un día siquiera a la llanura 
donde aprendió a añorar el horizonte. 


Súbelo a la montaña 
donde soñó ser algo entre los hombres. 


Y al mar ¡al mar! y deja 
que se confunda con los caracoles. 


Tómalo entre las manos mansamente 
para que le depures sus borrones. 


Y plénalo de amor, del que no pude 
dar a los incendiarios de los bosques. 


Llévalo, en fin, a dondequiera que haya 
una lágrima, un niño, luz de dioses. 


Y guárdalo por bálsamo en la hora 
en que conocerás los sinsabores. 


¡Cuando yo muera, sí, cuando yo muera! 
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A MIS OBLIGACIONES 


Por PABLO NERUDA 


Cumpliendo con mi oficio 

piedra con piedra, pluma a pluma, 
pasa el invierno y deja 

sitios abandonados, 

habitaciones muertas: 

yo trabajo y trabajo, 

debo substituir 

tantos olvidos, 

llenar de pan las tinieblas, 
fundar otra vez la esperanza. 


No es para mí sino el polvo, 
la lluvia cruel de la estación, 
no me reservo nada 

sino todo el espacio 

y allí trabajar, trabajar, 
manifestar la primavera. 


A todos tengo que dar algo 

cada semana y cada día, 

un regalo de color azul, 

un pétalo frío del bosque, 

y ya de mañana estoy vivo 
mientras los otros se sumergen 
en la pereza, en el amor, 

yo estoy limpiando mi campana, 
mi corazón, mis herramientas. 


Tengo rocío para todos. 


NEON 
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NO HABRA OLVIDO 


Por JUAN ANGEL MOGOLLON 


“Vendrán días en los cuales, de esto que 
véis, no quedará piedra sobre piedra que no 
sea destruída”. 

(Lucas, 21,6) 

EL TIEMPO se ha dormido entre las finas piedras 
Sobre el musgo que en sueños se reclina en el cielo 
Mas tú sigues tú vuelas extiendes las abatidas alas 
Más allá de las noches que arden en la Historia 
Oh pueblo aún más luciente que las nobles estrellas 
Reconstruyo tus calles el oro de tus ruinas alzadas 

en un soplo de gloria 
Lloro sobre tu suelo donde el ladrillo muerde la entraña 

de los muertos 
La piel resquebrajada del antiguo ganado 
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OH TIERRA embravecida devorando los hombres tocados por 
Ao 

¿No escuchas la fiebre podadora la llama y el cuchillo 
que destrozan su sangre? 

Ved cómo se alza y cae cómo gime y se adhiere a los muros 
solares 

Humillando la frente sobre el polvo más cruel 

Vedlo allí desgarrado arrastrando sus huesos bajo los bellos 
arcos 

Sus ojos abrazados a terribles visiones a sombras que agonizan 
en los rudos aleros 

Cuando el canto del gallo estremece los pastos sucumben 
cien hidalgos 

Cien mendigos alargan la lengua hacia los astros 

Nadie sino la Muerte cabalga las llanuras deja caer las 


cruces de los desnudos árboles 


HE AHI los zaguanes roídos por la peste los atrios desolados 

Donde antaño florecían las arpas en un temblor de senos 
ofuscantes 

¡Apagad las antorchas! Sola está la morada y sólo cintas negras 
agita el viento aciago 

¡Adiós a los espejos a los vacíos trajes y a los ricos salones 
que en el tiempo brillaron! 

Aquí sólo hay herrumbre polillas desatadas: 

Sólo se oye el errante gemido de la noche su ataúd devorado 
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A DA LAY 


- NADA PUEDEN tus dioses no escuchan las plegarias: 


- Huyen en el ladrido de los perros sonámbulos en el estruendo 


de los templos que caen 


Oh los tupidos setos cuyo lujo se extendía por los patios 


Ya no es el amor sino la muerte quien imprime su rastro por la 


sufriente savia 

Nadie recoge flores nadie canta en las gradas del pasado es- 
plendor 

Uno a uno cayeron: sólo reptiles duermen en las altas alcobas 

Sólo ratas anidan en los violados cofres y no hay sino arañas 
al pie de las consolas 

Empero nada muere: todo fue y todo es y no habrá olvido 


El sol dora los campos ¡Oh soledad del Llano! 
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PIDO VIVIR 


Por PLA Y BELTRAN 


Cadera de la luz, Avila de humo, 
Padre casi celeste, deja, deja 
que a tu emplumada flecha sume mi ardor 
centelleante, mi pisoteado existir, 
mi exilio (noche de donde vengo 
y en donde caigo: a veces en bramido, 
a veces en llamarada de ángel), 
mi quemazón, mi horror, mi miedo, 
mi humano cataclismo... 
Pero también 
aquella parte de mí menos intensa, menos 
horrenda, menos 
asesinada por el odio 
o enfebrecida por la avidez de posesión 
terrestre (así sea de sueño 
o de insensata gloria), 
en la que voy inmerso, pálido en mi morada temporal, 
atado a mi pobreza como el hombre va atado a su cadáver 
o a su doble insondable dominio... 
te la ofrezco, mientras mi martirizada pureza pongo de pie 
y desde el augurio, o desde el fondo de las grandes revelaciones, 
siento que alguien con terquedad de ola poderosamente me 
[empuja 
y me pone a vivir a tu orilla, 
Avila poderoso, 
inmenso Padre erguido, 
cadera constelada, 
irremediable flecha insomne! 
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LA PLENITUD DEL LLANTO 


Por FRANCISCO SALAZAR-MARTINEZ 


Sí peregrino. Si Cristo. Sí llagado. 

Sí por espinas siempre, por rincones 
donde la sombra extiende sus dominios. 
Y no colmo la sed, y no me habita la luz 
y caigo en tempestades y sollozos 

herido en tigre por las soledades. 


No me llueve el amor o si me llueve, 
pero va despidiendo sus banderas 
a media asta, a medio corazón, 


a la cintura donde el agua no piensa sus verdades. 


Arrodillado. Siempre arrodillado 

y por las sienes limpias sólo el aire 

atado al pensamiento sin palabras. 

No me inclines al mal. No me pongas la cruz, 
Señor, Señor de los desamparados. 

Dame a beber la sed 

y en las orillas del dolor 

dame más sed, dame más sed 

y quítame los labios. 
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RIOJA DEL SUR 


Por ARIEL FERRARO 


Partiendo días, deshojando nombres 
Estoy en ti donde me nutro y canto. 
Y arde mi voz sedienta y sin amparo 
Bajo los rumbos de tu rumbo solo. 


Y te pronuncias, oh Sur bajo mis ojos 
Y te retuerces entre el polvo abierto. 


Oh las veces que me habré mirado, 
Sobre la luna de tu espejo duro 


Con palabras que al decirse me desangran. 


Yo fui orfebre, pastor y hasta custodio 
De todas todas tus dolidas cosas, 

Que tanta falta hicieron en los días 

En que doblé mi nombre en las ciudades. 


Oh Sur, oh nombre que se ensancha, 
Como el dum-dum de caja novenera. 
Que se gana en los labios y en las venas 
Y anda ciego buscando sobre el pecho, 
La rosa capital para arrastrarla. 
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Que se nos viene en todos los insomnios 
Con sus médanos rotos y espinudos; 
Con ese viento zonda que enloquece 
Revolcado en el infierno y la melancolía. 
Con el zumo de panzudos algarrobos 

Y cien nombres de gauchos a caballo, 
Para que tomen gracia los que vengan 
A decirnos que no tuvimos nada. 


Oh mi tierra del Sur, 

Quebrada por la guerra de los años; 
Estás en mí como una vieja pérdida, 
Doliendo sin tenerte; 

Dejando la saliva gusto a sombra 
Cuando vuelvo a tus cosas apagadas. 
Cuando veo tus ranchos rebotando 
Bajo ese largo miedo de los llanos. 


Cuando siento que se mueren poco a poco 
Las barbas dolorosas del abuelo 

Y en los techos se ahorcan las guitarras. 
Oh mi tierra del Sur... 


En la paz crucificada de tus predios, 
La flor aborta entre tus andurriales 
Con pétalos de arena y garfios duros 
Y crece entre armazones de caballos. 


Y el viento arrea sus majadas de polvo 
Y te quedas allí, Sur, 

Como una albricia descarnada, 

O como muchas cosas 

Tal vez innumerables. 
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BIBLIOGRAFIA 


GERMAN ARCINIEGAS 
“América Mágica” 
Editorial Sudamericana 
Buenos Altres, 1959 


El que abra y hojee este libro, 
se sorprenderá de ver cómo, apa- 
rentemente, no responde muy bien 
al título. Y hablamos por expe- 
riencia propia, máxime cuando 
Arciniegas no es ajeno a tratar 
el tema de la magia, bien que, 
desde precisos ángulos legenda- 
rios, o históricos, como ahora. Pero 
el filón está hondo y no son fre- 
cuentes los descubrimientos de 
esta “nueva magia”. Sin embar- 
go, existe, y han bastado sus ojos 
de zahorí para dar con ella. “De- 
cir que el hombre es un animal 
racional, es quedarse en medio del 
camino —son palabras suyas—. 
El hombre es racional y algo más. 
La levadura de la historia, lo que 
impulsa al héroe a las hazañas 
que se salen de la estrechez de 
todo cálculo, el quijotismo, han 
abierto a los pueblos horizontes 
que la razón no pudo sospechar”. 
Y añade: “Hemos visto en nues- 
tros días a las muchedumbres 
inermes marchando contra los 
ejércitos mejor vestidos de hierro 
y rayos, y vencerlos... El que hoy 
tiene menos razón, será mañana 
el que tenga más. Nuevo Mundo. 
Mundo Mágico. América Mágica”. 

Para el desenvolvimiento de su 
propósito, nuestro autor sigue un 
novedoso plan, a base de figuras 
representativas, calumniadas, difa- 
madas y torturadas, física o psi- 
cológicamente: libertadores, héroes, 
santos, escritores, políticos, maes- 
tros... a quienes sitúa, respectiva- 
mente, bajo el lema de un mes de- 
cisivo. De aquí que subtitule su 
obra: “Los hombres y los meses” 
y los anteponga, de enero a diciem- 
bre, a cada capítulo, leve arbri- 
trariedad poética que compararía- 
mos a la de Goethe, al encabezar 
los de su “Hermann y Dorotea” 


con cada uno de los nombres de las 
nueve musas. 

Tras el prefacio esclarecedor, se 
adelanta José Martí, adivinador, a 
fuer de buen poeta, de “una Cuba 
libre que no existía: Martí reco- 
gía centavos de los tabaqueros de 
Tampa, y todo el mundo lo tenía 
por loco. Cuando un día le vieron 
con un buen armamento en la Flo- 
rida comprado con esos centavos, 
los animales racionales no salían 
de su asombro al comprobar lo que 
vino a ser para ellos una edad 
nueva, edad de oro, la edad de la 
locura”. Si le ampara Arciniegas 
bajo la égida de enero, se debe a 
que el poeta-mártir nació el 28 de 
ese mes, en 1853. Sus aforismos, 
sus poemas, se conservan como re- 
liquias: “Con un poco de luz en 
la frente, no se puede vivir donde 
mandan tiranos”. Sus relaciones 
con Venezuela son harto conocidas 
y un motivo de enorgullecimiento 
para nosotros. Aquí vivió una 
temporada, escribió y ayudó a la 
independencia de su Isla. Conoció 
a Cecilio Acosta en su vejez, y 
tuvo que huir de Guzmán Blanco 
para no envilecerse. 

Sigue: Guatemoc: el que prefi- 
riera combatir sin descanso a la 
esclavitud. “Su consejo a los mexi- 
canos lo dice todo: que se dejasen 
crecer las uñas de los dedos de 
las manos para que, al faltar las 
armas, desgarrasen con ellas las 
carnes de los enemigos”. Es: “el 
San Sebastián del pueblo mexica- 
no”, el de “la frente que no se 
inclina” y que, ante “Hernán Cor- 
tés, el de color de ceniza y la 
barba clara, parecía, sencillamen- 
te, un dios”, y murió en febrero. 
Benito Juárez llena el tercer capí- 
tulo que encabeza marzo, el mes 
en que nació. Sin hablar sino el 
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zapoteca, sin poseer medios econó- 
micos, en un ambiente hostil a la 
libertad, de muy niño piensa en 
la liberación de todos los suyos y 
la “decide” (¿por qué magia?). 
La verdad es que por ella sufre, 
pelea y discurre con el corazón 
lleno de noble audacia. Nuestro 
Arciniegas lo divisa, a través del 
juego infantil” en que se colocan 
frente a frente, el diablo y San 
Miguel, y abre la lucha el primero 
con estas palabras: “San Miguel 
dorado, —por un alma vengo—. 
Si no me la das, —cogida la ten- 
go. Porque nuestro héroe llega a 
conocer a su país independiente, 
como lo había previsto asomándo- 
se a esa ventana: “donde se pue- 
de ver el resto del mundo: la hoja 
del libro”: especie de magia. Para 
Arciniegas, Juárez tenía ciertas 
dotes sobrehumanas; producía algo 
así como un embrujamiento que 
obligaba a no contradecirle, con 
que se imponía a todos. Lo mis- 
mo asegura con la anécdota sor- 
prendente de un defensor suyo: 
“Cuando instaló Juárez su gobier- 
no en Guadalajara, los insurgentes 
le rodearon, y ya iba a caer bajo 
el fuego de un pelotón, cuando 
Guillermo Prieto avanzó y dijo: 
“¡Descansen! ¡Los valientes no 


son asesinos! Comenzó a hablar, 
a hablar... Y Juárez y sus mi- 
nistros se escurrieron, sanos y 
salvos”. 

Rosa de Lima, taumatúrgica, 


poetisa como Santa Teresa, y ma- 
ga a lo divino, que: “desconcerta- 
ba la formidable limitación de los 
canónigos de Lima”, es objeto del 
capítulo que prestigia abril, el mes 
de las rosas, por su nacimiento. 
¿Pues no embrujaba, y tan pia- 
dosamente, a los mosquitos del 
huerto conventual para que no 
interrumpiesen sus oraciones y era 
tan extraña que fue procesada por 
la Inquisición que en todo creía 
metido al diablo? El mismo Arci- 
niegas se detiene ante su leyenda 
dorada: su madre le ve el rostro 
trocado en rosa, y la tradición aun 
lo manifiesta en tallas y pintu- 
ras... Pero, dejemos la palabra a 
su biógrafo: “Conviene advertir 
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al lector que no sepa de magia, 
que no siga”. Pero esta magia es 
pura, poética, porque estas cosas 
ocurren; pero hay que saberlas 
ver”. Esteban Echevarría, argen- 
tino, que exaltaba el grito de in- 
dependencia nacional del 25 de 
mayo en Buenos Aires, se nos apa- 
rece como un infatigable lucha- 
dor, objeto de persecuciones, tor- 
turas, infamias, nacidas de la re- 
beldía ante los abusos del poder. 
Y apela al sentido de responsabi- 
lidad de sus compatriotas, para la 
defensa del derecho y la libertad 
humana: “El pueblo soberano o 
la mayoría no puede violar los 
derechos individuales... Desde el 
momento que los viole, el pacto 
está roto”. 


Artigas, nacido en junio de 
1764, es el uruguayo representa- 
tivo, que luchó en lo que Arcinie- 
gas denomina “la edad del cuero” 
de esa nación, entonces vagamente 
delimitada entre los territorios un 
poco inadvertidos, de los imperios 
coloniales portugués y español, 
cuando los hacendados impartían 
justicia “desde las sillas de sus 
caballos”, como en la Edad Me- 
dia, y puntualiza: “A todos los 
hizo iguales la lucha del hombre 
contra la bestia (sobre todo el 
tigre). Cuando el hombre se en- 
frentó al hombre, vinieron los cau- 
dillos. José Artigas fue el primer 
caudillo. Se hizo Protector de los 
Pueblos Libres contra el español”. 
Y agrega: “Sus ideas de gobierno 
las sacaba Artigas del aire, de 
esas noticias que circulaban como 
soplos de magia”. A los ochenta 
años de edad, murió en el destie- 
rro, desde donde los reclamó la 
patria. González Prada, objeto 
del capítulo que preside agosto 
el mes de las cosechas, se debe 
a que: González Prada fue el 
agosto que trajo para los mucha- 
chos y los obreros una fruta de 
sabor entre amargo y dulce, como 
nunca habían mordido antes ni 
estudiantes ni trabajadores, ni mu- 
cho menos obispos y generales”. 
Su vida de trabajos y sacrificios 
no puede ser aquí sintetizada: nos 
absorbería demasiado espacio. Por 
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lo que toca la magia que nuestro 
ensayista “descubre” en él, elegi- 
remos unos botones: “De niño, ha- 
bía en su casa catorce perros, y 
hablar con ellos, (como San Fran- 
cisco) fue su encanto, mientras en 
el salón dialogaban canónigos y 
generales... Los perros le cono- 
cían, él los llamaba, uno a uno, 


¿por sus nombres, se despedía de 


cada uno al salir para tomar par- 
te en el rosario”. Como poeta, es- 
cribió “La canción de la india” 
(amaba mucho a sus “hermanos” 
indios), en la que hay un seguro 
despliegue de ideas mágicas, ex- 
presadas con vivientes símbolos. 


Sarmiento da sentido a septiem- 
bre, porque murió en ese mes, 
ahora consagrado a la Juventud, 
por los imperativos de su alma 
impetuosa y noble. Su extraordi- 
naria voluntad le eleva, como a 
Juárez, de la condición de pobre 
lugareño, a la de promotor de dig- 
nidad y cultura en un pueblo de 
inconsolidadas tradiciones, silves- 
tre en gran parte, como el mismo 
Uruguay de Artigas. Mientras que 
“al buen Echevarría, dice Arcinie- 
gas, se le miraba como a una fi- 
gura quebradiza que no alcanzaba 
a ver en las calles a los transeún- 
tes, nunca bajaron a Sarmiento 
del calificativo de loco; tal es la 
falta de visión para los contem- 
poráneos con personalidad, que re- 
basan los ordinarios límites. “Tuvo 
Sarmiento una infancia mágiica. 
Oía cuentos de brujas, en tierra 
de brujas...” De donde acaso, le 
afloró, ya en su vejez, con el de- 
bilitamiento del sentido crítico, la 
inclinación a las supersticiones 
que, como la ignorancia, comba- 
tiera tanto. “Yo creo, decía, en 
muchas y misteriosas relaciones 
que escapan a las leyes conocidas 
y que a la lógica repugnan, aun- 
que todavía se opusiera a la re- 
petida ficción de las “brujas de 
San Juan” —una de las cuales 
había conocido, y que pasaban por 
“voladoras”. 

Fray Servando de Mieres, como 
el Cura Hidalgo, Morelos, Juá- 
rez... fue un desaforado luchador 
que dedica su vida entera, ener- 


gías y desvelos, a la liberación de 
su patria mexicana de toda ex- 
tranjera dominación: otro loco ge- 
nial, como Bolívar y Simón Ro- 
dríguez, con los que se relacionó 
en Italia. En él abunda, no ya lo 
pintoreseso, sino lo inconcebible; 
sus peregrinaciones, fugas y auda- 
cias constituyen el más forzado 
éxodo. Como los anteriores, ve su 
patria libre y feliz en sus años 
últimos. Nació en octubre de 1783 
u 85. Lo que parece mágico en 
él son sus maniobras, casi siempre 
fructíferas, a favor de sus desig- 
nios. A las autoridades eclesiásti- 
cas de que dependía, “se les repre- 
sentaba fray Servando (por esto), 
como un diablo de los que, caba- 
lleros en su escoba, vuelan por la 
noche, y no anduvo en esto tan 
errada la jerarquía, porque el 
fraile era voladorcito”, como con 
su especial gracejo, nos dice Ar- 
ciniegas. En realidad, habían lle- 
gado a creer que tenía pacto con 
el diablo. 


El capítulo que signa noviem- 
bre, se justifica porque en ese mes 
murió el dictador García Moreno. 
El colombiano Montalvo era un 
hombre de letras. “No tenía otra 
cosa que su pluma, dice nuestro 
ensayista, ni otra pasión que la 
libertad”. “Y pretendió... con algo 
tan leve como una pluma, una 
sola pluma, levantar a todo un 
pueblo sometido al terror del láti- 
go”. Propósitos tan “descabella- 
dos”? como éste son los que, como 
ya hemos visto, permiten a Arci- 
niegas hablar de “mágica ameri- 
cana”, porque los medios no co- 
rresponden a los fines ni a sus 
resultados. Y, textualmente: “Mon- 
talvo no puede substraerse a la 
magia. Es el don que le dio la 
provincia. A García Moreno ha- 
bía que echarlo con cábala. De 
él había que defenderse con “con- 
tras”. Era una bestia de la Edad 
Media: el escorpión de los astró- 
logos. Y había que aplicarle astro- 
logía. Por eso, cuando el usurpa- 
dor cae asesinado, Montalvo dice: 
“Mi pluma lo mató”. Fue perse- 
guido, desterrado, difamado, ca- 
lumniado, atormentado por todas 
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las contrariedades y miserias, co- 
mo todos los que con pureza de 
alma aman la libertad, lo justo, 
la verdadera democracia. 

El capítulo último de la obra, 
es decir, el que diciembre ilustra, 
dedica a nuestro Libertador que 
ya, en 1830, “se acerca al diciem- 
bre de su vida”. Germán Arcinie- 
gas, que nos parece poco expresi- 
vo, más que injusto, con nuestro 
Simón Bolívar, quijotesco y mártir 
de un ideal grandioso que logró 
asimismo, ver triunfante, aunque 
a costa de su tranquilidad y de su 
vida, reconoce su espíritu de lu- 
cha para enfrentarse con hombres 
y elementos: “Las más grandes 
victorias suyas, dice a la letra, 
fueron contra el hielo del páramo, 
contra los llanos inundados, contra 
los desiertos quemantes y, sobre 
todo, contra la razón”. Arciniegas 
insiste pues, en el carácter mági- 
co de América y de los america- 
nos. Una anécdota basta para de- 
mostrar su posición en cuanto a 
Bolívar: Hallándose éste en la 
convalecencia de un tabardillo o 
insolación, casi deshecho, y ante 
la perspectiva de una derrota en 
el Perú que parecía inminente por 
la desproporción entre los ejérci- 
tos en pugna, responde a un ami- 
go que le acompaña, después de 
preguntarle: —“¿Y qué piensa 
usted hacer ahora?.. Se le ilumi- 
naron los ojos, y le arrojó esta 
¡verdad, dura como una piedra: 
¡Triunfar!”. Bolívar fue, a su 
parecer, no el hombre de la Repú- 
blica; sino el de la guerra: el 
Libertador, en una palabra, título 
que le envanecía, hasta el punto 
de no quererlo cambiar por una 
corona. Y, naturalmente, debía pa- 
recerle Santander: “El hombre de 
las leyes”, el organizador civil de 
la República. 

En realidad, Bolívar había lo- 
grado algo que sólo como un mi- 
lagro podía esperarse: la emanci- 
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pación de cinco naciones. No podía 
exigírsele más, y él lo reconoce así 
en algunas cartas. De haber ocu- 
rrido la epopeya en la Edad An- 
tigua, le habrían construído tem- 
plos. Y muy justamente. Nuestro 
ilustre escultor Colina ha plas- 
mado en un monumento no erigido 
aún; pero si real, lo que dijo 
cuando se le ofreció la presiden- 
cia de Colombia: “Esta espada no 
puede servir de nada el día de la 
paz, y este debe ser el último de mi 
poder; porque así lo he jurado 
para mí, porque así lo he prome- 
tido a Colombia y porque no pue- 
de haber república donde el pue- 
blo no está seguro del ejercicio de 
sus propias facultades. Un hom- 
bre como yo, es un ciudadano pe- 
ligroso en un gobierno popular. 
Yo quiero ser un ciudadano libre 
para ser libre y para que todos 
lo sean”. Sus ensayos como go- 
bernante la habían llevado a la 
convicción de la dificultad que esto 
significaba para quien, como él, no 
poseía el dominio de la técnica co- 
mo estadista, y tuvo el valor de 
obrar en consecuencia. 


Deliberadamente, hemos dejado 
para el final, después de impre- 
siones tan desmedradas, por lo uni- 
laterales, de la casi totalidad de 
estos ._microensayos, radiografías 
heroicas de americanos ejempla- 
res, el capítulo que dedica, como 
ya Camoens lo supo hacer en “Os 
Lusiadas”, con harto esplendor, a 
“El pueblo soberano”. Pero el ca- 
pítulo, que evoca un mes, como 
los otros, es el de julio, “*...el de 
la Bastilla, el de la revolución 
de América del Norte, el de Ve- 
nezuela libre, el de Socorro. Y el 
de Santa Fe de Bogotá”: revolu- 
ción nacida de un “cabildo abier- 
to”, que se consumó en menos de 
un día. 


R. Olivares Figueroa 


LISANDRO ALVARADO 
“Antología” 
- Biblioteca Popular Venezolana 


Ediciones del Ministerio de Educación, 1959 


Las antologías tienen el incon- 
veniente de que, presentando frag- 
- mentariamente el pensamiento del 
autor, den una imagen incomple- 
_ta de su obra, con la que se con- 
tenta muchas veces el lector. Por 
eso, el trabajo antológico debe ser 
cuidadosamente seleccionado esco- 
giendo trozos que trasmitan un 
pensamiento completo en sí mis- 
mo, dentro de la actividad general 
del escritor. Esto podría ser tanto 
más difícil tratándose de la obra 
de Alvarado, que resulta extraor- 
dinariamente abundante y varia- 
da. Afortunadamente, la presente 
selección ha cuidado, en forma glo- 
bal, de dar al público una síntesis 
bien lograda. De allí que su lee- 
tura resulte provechosa, teniendo 
la virtud de despertar un subsi- 
guiente ánimo investigador con 
respecto a la producción completa 
de Alvarado, la cual, por cierto, 
ha venido siendo editada por el 
mismo Ministerio de Educación, en 
una serie que alcanza hasta ahora 
siete volúmenes. 

A Don Lisandro se le ha reco- 
nocido una auténtica condición de 
polígrafo. El presente volumen lo 
testimonia ampliamente. Su sabi- 
duría abarca diferentes aspectos: 
fue lingúista consumado que dedi- 
có bastantes páginas al estudio de 
las raíces indígenas y su influen- 
cia en el español; al par que ana- 
lizaba las modificaciones que esta 
habla había experimentado entre 
nosotros. Tales investigaciones las 
complementó con otras relativas a 
etnografía nacional. En esta for- 
ma su obra histórica recibió una 
saludable ayuda por cuanto le fue 
más fácil entender el proceso de 
nuestra transculturación, que no 
es otro, sino el de la confluencia 
de culturas tan dispares como la 
de pueblos recolectores indígenas 
y esclavos africanos con las de 
una Europa altamente desarrolla- 
da con diferencias de grados. Así 
se hace más inteligible el proceso 


histórico que inicia nuestra vida 
republicana. Sobre éste, Alvara- 
do tiene obras de tanta significa- 
ción como su Historia de la guerra 
Federal. 


Dado este carácter múltiple de 
lo que pudiéramos llamar su vo- 
cación por las ciencias sociales, 
Alvarado, situado dentro del posi- 
tivismo, es el escritor de esta es- 
cuela que reune una integración 
científica más completa, pudiendo 
reunir así las enseñanzas natura- 
listas del sabio Ernst y las histó- 
ricas de Rafael Villavicencio. 


Por eso, Alvarado resulta el 
más nacional de todos los escrito- 
res correspondientes a esa época. 
El vasto saber teórico que acumu- 
ló, atesorado por su consecuente 
espíritu viajero, estímulo de largas 
recorridas a través de todo el 
país, en convivencia directa con 
las gentes y los problemas que 
deseaba estudiar, nos convencen 
más ejemplarmente que el de sus 
contemporáneos. El positivismo, si 
bien, hizo de las ciencias históri- 
cas una disciplina que recurrió 
con más frecuencia al documento, 
antes que a la palabra vacua, ori- 
ginó serios vicios de interpreta- 
ción en nuestra historia, que hoy 
repiten muchas personas. No obs- 
tante, hay que atribuirle también 
su vivo carácter polémico. Fueron 
años bocetados de poderosas inquie- 
tudes intelectuales. Se fundaron 
nuevas cátedras en las universida- 
des y aparecieron publicaciones de 
importancia. Las gentes parecían 
sacudirse del largo letargo produ- 
cido por la crueldad de la guerra 
federal y aún cuando la autosufi- 
ciencia pedantesca y atrabiliaria 
de Guzmán Blanco, hizo perder 
buenas oportunidades para el des- 
arrollo de la cultura, no puede ne- 
garse que se notó cierto relativo 
renacimiento intelectual. Pero con- 
tinuó el mal de siempre: las ene- 
mistades del gobierno perdían vo- 
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caciones y hubo mucho talento 
frustrado. e 
Alvarado pudo ganarle ventajas 


al medio histórico y nos dejó una. 


obra bastante abundante. A ésta 
añadió sensatas opiniones como 
crítico literario. Revela conoci- 
miento de la obra y del ambiente, 
aunque podría decírsele que sus 
juicios no siempre son muy sóli- 
dos. Se nota también en él una 
preocupación por descubrir ele- 
mentos extraños de acuerdo a sus 
preferencias por los grandes mi- 
tos y leyendas de esta tierra. Hay 
en su sensibilidad el sentido miste- 
rioso que siempre tiene el folklore. 
Es una especie de romanticismo 


MARIANO PICON-SALAS 
“Regreso de tres mundos” 

—un hombre en su generación— 
Ediciones “Tezontle, México, 1959 


Acaso pueda afirmarse de los 
libros de Mariano Picón-Salas, que 
todos son buenos porque están bien 
escritos. Pues tal es la virtud de 
este escritor, que todo cuanto vuel- 
ca sobre el inhollado papel se tor- 
na gracia, lúcida aventura en el 
ámbito del espíritu y la cultura. 
Por encima de presuntas actitudes 
políticas o moralizantes, más que 
un hombre parapeteado detrás de 
una determinada postura filosófi- 
ca, Picón-Salas es un poeta del 
idioma, un artista cuya acendrada 
calidad literaria es irregateable. 

En su último libro, “Regreso de 
tres mundos”, Picón-Salas se pro- 
puso, tal vez sin lograrlo, poner 
su corazón al desnudo, mostrando 
su íntimo proceso de formación 
—y destrucción— espiritual y es- 
tética. Con propiedad él lanza, al 
comienzo del libro, estas pregun- 
tas, pues ciertamente las parado- 
jas de la vida así las plantean a 
los seres humanos: “¿Estamos se- 
guros de que la vida de cada 
hombre —por lo menos de los que 
tratamos de cultivar nuestra sen- 
sibilidad y nuestra conciencia— 
avanza, desde los vagidos de la 
infancia y del caos emotivo de los 
años adolescentes, a una esfera de 
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“leyendas de nuestro pasado. 


naturalista cargado de meditacio- 


nes filosóficas. Hay algún recuer- 
do de las narraciones de Poe, co- 


mo en el cuento “El Fideicomiso”. 
En este sentido le gusta tratar 
No 
tiene, es cierto, la gracia y el do- 
naire de Arístides Rojas, pero nos 
parece a ratos más personal, más 
dentro del ambiente. 

Todos estos elementos resaltan 
en la presente edición que comen- 
tamos, por lo que nos puede servir 
como aliado útil en ir hacia las 
fuentes más completas del pensa- 
miento de Alvarado. 


José Francisco Sucre 


perfectibilidad, y que cuando eo- 
menzamos a ser viejos somos, ne- 
cesariamente, más sagaces que en 
los terribles años sanguíneos de la 
juventud? ¿O ese perfeccionamien- 
to que pretende el hombre conscien- 
te es sólo un paso a la destrucción 
y a la muerte?” Puesto que todos 
no hacemos otra cosa, a cada ins- 
tante, que madurar —conscientes 
o no— para la muerte, quizá lo 
único importante —para el artis- 
ta, al menos— sea encontrarnos a 
nosotros mismos, revelarnos y rea- 
lizarnos en nuestra vocación, en 
lo que más amamos, en nuestra 
“religión” —según el sentido que 
le asignaba Carlyle— con la vaga 
esperanza de seguir viviendo, per- 
petuándonos en la frágil y acaso 
ilusoria memoria de los hombres. 

Picón-Salas se enfrentó desde su 
un tanto alocada y bulliciosa ado- 
lescencia provinciana (en la en- 
cantada, casi arcádica villa de sus 
padres, en un ambiente de fábula 
y ensueño, que él evoca con pro- 
funda emoción y que es, sin duda, 
la etapa de su vida que más quie- 
re) al problema de su evolución 
espiritual. Desde luego, pensó, no 
era él hombre hecho para la ha- 
Zzaña bélica, la asonada anhelante 


> 
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y vesánica de los rebeldes que en- 
tonces se aprestaban a combatir 
al grasiento tirano del Táchira, 
Gómez, el saurio famélico, llama- 
do graciosamente Juan Bisonte 
por Rufino Blanco Fombona. El 
no iría, lo confiesa con entera 
franqueza, a exponer su juventud 
a la devorante barbarie, a que- 


- marse entre la montonera de mu- 


chachos ilusos —grandes en su 
gesto romántico y heroico, pero 
desorientados y febriles en su de- 
sesperante y mortal soledad— que 
entregaban su vida en un gesto 
aislado y suicida, sin resonancias 
concretas, sin resultados positivos. 
Porque, ¿qué podía hacer un gru- 
po de estudiantes valientes ante 
la común indiferencia de los con- 
ciudadanos y el espantoso miedo 
que llenaba las casas y las cabe- 
zas de entonces? Excesivamente 
corrompido y embrutecido el am- 
biente, todo esfuerzo revoluciona- 
rio parecía condenado fatalmente 
al fracaso y la segura muerte. Por 
otra parte, como señala el autor, 
“¿hasta cuándo los mejores pere- 
cen en nuestro país para que 
triunfen los más torpes y desman- 
dados?”. Más adelante agrega: 
“No; no haría la ofrenda de mi 
cuerpo ni de mi alma a ese Sa- 
turno goyesco que devora a los 
idealistas suicidas. Quería mi 
cuerpo veinteañero que me lleva- 
ba briosamente por los caminos 
del mundo; quería mis ojos y mi 
mente dispuestos a disfrutar de 
los libros y las obras de arte, y 
defender mi libertad inalienable 
(que mora a solas conmigo y con- 
tradice prejuicios y convenciones 
que todos repiten), y de que no 
me despojaría ningún gendarme 
de los que arrastran a culatazos a 
los estudiantes. Era, acaso, pre- 
ciso huir, como quien abandona 
una tierra invadida por ratas pes- 
tíferas”. Y, en efecto, huyó. Se 
fue al Sur, a Chile, la “fértil pro- 
vincia señalada” que cantara tan 
amorosamente Ercilla. Se fue, des- 
pués de la quiebra económica de 
su familia y de la pérdida de su 
Arcadia, su “último Paraíso”, el 
rincón serrano: “tierra donde so- 


ñé, dormí, sembré, forniqué, que 
más que ese suelo más grande de 
que hablan los libros de Historia, 
profanado por tiranos y verdugos, 
era mi pedacito de tierra entra- 
ñable”. 

Pálido y provinciano, acaso ata- 
viado con un flux de dril, mal 
cortado y barato, inició la era de 
los viajes, la gran aventura que 
es la vida en contacto con extra- 
ños seres, ajenos a nuestro afecto 
y a nuestro habitat, pero a veces 
más próximos al espíritu que mu- 
chos de nuestros contemporáneos. 
Pues, ciertamente, puede decirse 
que todos, en algún lugar del mun- 
do, poseemos nuestra patria espi- 
ritual, un sitio distinto, otra altu- 
ra donde el corazón duele menos. 


No es materia para una simple 
nota el recuento de cuanto allí se 
habla, se roza o se penetra. “Re- 
greso de tres mundos” (Los tres 
eran: mundo, demonio y carne o 
en el viaje del alma: infierno, 
purgatorio y paraíso), tiene de- 
masiadas aristas y sugestiones. 
Es un libro lleno de vida e ideas 
o, más bien dicho: lleno de vívi- 
das ideas. El autor salta de un 
extremo a otro de sus días en 
aparente desorden. Por eso es fá- 
cil advertir cómo abandona, a ra- 
tos, su finalidad retrospectiva, su 
objetivo autobiográfico (¿es esta 
obra, en rigor, una autobiogra- 
fía?), para caer en rápidos y agu- 
dos latigazos sobre los más diver- 
sos temas. Y al abordarlos hace 
las digresiones más amenas, las 
cuales rebasan el tema principal 
y se sitúan, subrepticiamente, en 
el terreno de la Sociología o la 
Historia, la crítica de Arte o la 
política, pero todo ello signado 
por un estilo irvreprochable, una 
gracia pura. 

Quizá no deban pasarse por alto 
las interesantes notas que acerca 
del amor escribe Picón-Salas. Re- 
flexiones agudas y acaso acerta- 
das —¿qué es lo acertado tratán- 
dose del amor?— aún cuando el 
tema, de suyo, sea tan discutible. 
Desde luego, ni los sabios y anti- 
guos tratadistas orientales ni los 
más inteligentes estudiosos occi- 
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dentales, desde Platón a nuestros 
días, han agotado el asunto. Empe- 
ro, nuestro ensayista intenta una 
crítica —entre las muchas apunta- 
ciones que hace— del amor entre 
los pueblos latinos, asegurando 


que éstos aún escriben la palabra 


Amor con signo tembloroso, “car- 
gándola de un sentido más tras- 
cendente y admirable que el de 
un hombre y una mujer se acues- 
ten juntos y sorbiéndose las bocas 
se comuniquen las almas”. Criti- 
ca, haciendo excepción del viril 
Arcipreste, concreto. amador de 
robustas mozas, y de cierto caba- 
llero de muy bien ceñidas bragas 
llamado Garcilaso, la Contrarre- 
forma española como abominación 
de la carne. Sin embargo, no pa- 
rece inclinarse a la relación pu- 
ramente erótica —física—, sino al 
“entendimiento de amor” que pro- 
pusiera —sin alcanzarlo— Dante. 
Por eso discute y manifiesta su 
desacuerdo acerca del amor como 
se plantea en las obras de Law- 


OSCAR SAMBRANO URDANETA 
“Letras Venezolanas” 

Ediciones del Ejecutivo 

del Estado Trujillo 

Trujillo. 1959 


Un escritor joven y animoso, 
atento y sensible: Oscar Sambra- 
no Urdaneta, nos brinda, en un 
volumen en 82 de 140 páginas, 
muestras fehacientes de su capa- 
cidad de estudio y reacciones. Por 
razón de método, trataremos de 
resumir nuestros puntos de vista 
sobre su libro —serie de microen- 
sayos—, comenzando precisamente, 
por el que denomina “Meditacio- 
nes en torno a la crítica”. “Para 
criticar una obra, dice, es necesa- 
rio comprenderla, recrearla, esto 
es: andar y desandar el itinerario 
seguido por su autor; revivir los 
impulsos emotivos e intelectuales 
que engendraron su creación; pro- 
curar conocer, en lo posible, los 
resortes que, en la mayoría de los 
casos, acecionan la función del es- 
critor. Esta tarea reclama una 
aptitud natural, que no abunda: 
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rence, “ya que el gran novelista 
busca en el sexo —elemental o 
irracional— otra imagen del es- 
pontáneo salvajismo que añorara 
Rousseau”. En las novelas de Law- 
rence el hombre y la mujer unidos 
en la cópula cumplen un casi pe- 
noso y agobiante acto de magia. 

Picón-Salas pide la comunica- 
ción cabal entre hombre y mujer 
y reclama, en el grado más alto, 
la “inteligencia de amor”. “No ser 
siempre —afirma— Don Juan rap- 
tor o Doña Inés violada, sino hom- 
bres y mujeres enteros, que toman 
en tarea alegre y bien repartida 
su obligación cotidiana. Rescatar 
el sexo de aquella zona húmeda del 
miedo y del pecado, e incorporarlo 
a la previsión y a la luz de la 
conciencia. Que el amor no con- 
cluya en el frenesí de un encuen- 
tro o de una noche, sino asegure 
su luz constante para toda la 
vida”. 


Juan Angel Mogollón 


sensibilidad extraordinaria y múl- 
tiple”. Por eso reclama mucha 
dedicación para dicho menester, 
abundante tiempo, serenidad, mé- 
todo, valor, sentido comprensivo y 
de justicia, incluso disponer del 
respaldo económico que le ponga 
al margen, relativamente, de las 
angustias comunes. 

En lo que ya no estamos tan 
conformes es en ese apelar a una 
tabla de valores previos. Le ha- 
bría bastado seguir a Jesús Sem- 
prum que, por cierto lo estudia 
como crítico, en uno de sus capí- 
tulos, para darse cuenta de que 
las normas clásicas, si bien laten- 
tes, y aun ejemplares en ocasio- 
nes, no pueden ser mantenidas 
como un código, porque el creador 
tiene derecho a alterarlas o a 
crear otras de su gusto siempre, 
naturalmente, bajo la mirada de 


los lectores ejemplares; queremos 
L decir: los buenos críticos, que no 
dictaminarán solemnemente; pero 
podrán disentir de ellas, por las 
mismas razones que tuvo el que les 
dio vida. Por eso Valery se guar- 
daba de caer en aseveraciones de- 
masiado rígidas, cuando expresa- 
ba: “Yo no digo que tengo razón, 
sino que yo lo veo así o soy así”. 
La creación no puede acondicio- 
narse (porque no se progresaría), 
lo que no supone que al creador 
deje de serle útil el conocimiento 
de las técnicas y estilos de los de- 
más, incluso de sus ardides y atre- 
vimientos. A nuestro parecer, la 
clave consiste en conocer lo más 
que se pueda, dentro de lo mejor, 
para olvidarlo luego (siempre que- 
da algo, y ese algo es ya cosa 
nuestra). Que la crítica tiene un 
poco, —y aun mucho— de subje- 
tiva, en nuestra época, como reco- 
noce, es cosa segura, y no se ha 
de evitar, siempre que autores y 
lectores saquen de ella provecho- 
sos corolarios; ante todo, antes que 
caer en el “dogmatismo”, ese pe- 
ligro, por fortuna, ya superado. 


La cultura crítica profesional 
tiene suficientes datos y ejemplos 
como para discurrir sobre lo que 
estudia y brindar posibles solucio- 
nes en ciertos casos. Me parece 
que Sambrano Urdaneta ha queri- 
do teorizar demasiado sobre las 
funciones básicas de la crítica y 
que, por su juventud, debe mos- 
trarse menos rotundo, dejando a 
la libertad del escritor —sobre to- 
do de temas de ficción— un mar- 
gen seguro. Acierta en dudar de 
la eficacia de la crítica. Por lo 
que toca a la exactitud, no hay 
que pensar en ello: en cosas de 
espíritu, no se pueden buscar mu- 
chas precisiones. No hay una me- 
cánica del espíritu; sino sólo es- 
píritus. Y hay que enfrentarse a 
la realidad, tal como es. 


Con respecto a Semprum, dice 
justamente que su fama es debi- 
da, no a sus versos, cuentos y no- 
velas —de las que nadie ya se 
preocupa—; sino de su labor crí- 
tica. Sin duda excelente. Le atri- 
buye: una “delicada sensibilidad 


artística” y una “penetrante intui- 
ción”. Sus aciertos fueron nume- 
ros0os; ya cuando recomendaba 
atención a lo criollo contra el ar- 
tificial exotismo, como cuando, en 
contraposición, pedía volver gru- 
pas por los abusos del criollismo. 
Entre sus desaciertos, cita el en- 
tusiasmo, nacido a veces, de la 
amistad. Aprecia en él condicio- 
nes de ensayista. Y se lamenta de 
que las circunstancias económicas, 
privándole de tiempo y humor, le 
impidieran acabar algunos estu- 
dios como los relativos a Andrés 
Mata, José Ramón Yepes y Pedro 
Emilio Coll. 


Sus dos estudios sobre versos 
inéditos de Andrés Bello, son do- 
cumentados y juiciosos, ya por lo 
que respecta a la nueva edición 
de sus obras completas que se rea- 
lizan en el país, oficialmente, y 
ha de superar a la chilena en mu- 
chos aspectos-verbi-gratia, en la 
inclusión de trabajos descubiertos 
posteriormente, ya por los estu- 
dios y anotaciones con que ahora 
se enriquece, o el mejor aspecto 
de la edición: “reiniciándose, como 
dice textualmente, el reencuentro 
de Bello con Venezuela”. El capí- 
tulo que titula: “Venezuela en los 
versos inéditos de Bello”, es inte- 
resante e impregnado de un noble 
fuego. En él resalta el esmero con 
que nuestro gran lírico cuidaba sus 
obras, retocándolas y aun recreán- 
dolas continuamente, como un pre- 
cursor de “el andaluz cansado de 
su nombre”. Bello y Sanz es un 
paralelo entre las ideas cívicas del 
primero en su “Silva a la Agri- 
cultura de la Zona Tórrida”, y el 
conocido “Informe” del segundo, y 
que le acredita como un escritor 
de acuerdo con su época y sensi- 
ble a los fenómenos sociales. Entre 
otras cosas, señala Sambrano Ur- 
daneta el influjo de Horacio, bien 
que el Virgilio de las Geórgicas 
haya movido, desde luego, su inspi- 
ración agrícola y didáctica en el 
área de sus poemas bucólicos. 


Son interesantes los dos capítu- 
los que consagra a Lisandro Alva- 
rado, ya como investigador anda- 
riego y original, ya como traductor 


113 


de Lucrecio Caro; uno, sazonado 
con sales anecdóticas, más o me- 
nos confirmadas por la tradición, 
y el otro, avalorado con diferentes 
testimonios epistolares. Aludamos, 
entre otros a sus ensayos sobre: 
“Los cuentos grotescos de Poca- 
terra”, exponentes de la vida ciu- 
dadana en tiempos crudos, angus- 
tiosos, corrompidos, que considera, 
con “Las Memorias de un venezo- 
lano de la decadencia”, como lo 
más logrado de su - producción. 
“Fue la de Pocaterra, dice, una 
personalidad recia y combatiente. 
Hombre de conceptos claros y es- 
cuetos, introdujo, como nadie, en 
el cuento venezolano, una visión 
realista”, como reacción contra “la 
presencia, exageradamente reitera- 
da, de paisajes y tipos campesinos 
elaborados dentro de ciertos mol- 
des convencionales”. 

El capítulo: “Cuentos de Uslar 
Pietri”, a quien considera un in- 
novador desde la salida de su pri- 
mer volumen de cuentos: “Barra- 
bás y otros relatos”, en 1928, nos 
parece bien enfocado. El libro 
aparece cuando, según la cita del 
autor que estudia: “...la escena 
literaria del mundo estaba llena 
de invitaciones a la resurrección, 
y nuestro país nos parecía estan- 
cado y lleno de esfinges...” “Lo 
que es novedoso en estos cuentos”, 
añade Sambrano, es “...la casi 
total ausencia en los diálogos, de 
nuestro lenguaje popular; la ge- 
neralización de las descripciones 
de la naturaleza como para que 
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se adapten a cualquier escenario 
geográfico; el soslayamiento de los 
elementos costumbristas; la bús- 
queda de personajes que no sean 
una expresión exclusiva de una 
región determinada”. “No se pien- 
se, sin embargo, dice, que en todos 
los relatos de esta obra los perso- 
najes están solicitados en medios 
exóticos. Por el contrario, hay 
varias narraciones en las que, de 
inmediato, se echa de ver el mun- 
do criollo”. Se trataba, pues, de 
esquivar el mundo criollista, como 
una justificada rebeldía juvenil 
contra los excesos de aquella es- 
cuela”. En “Red” y “Cuatro hom- 
bres y sus sombras”, reconoce hay 
una superior armonía, en lo que 
coincide con nuestra particular 
opinión, sobre todo, al utilizar los 
recursos de nuestra magnífica tra- 
dición folklórica. 

Entre los capítulos restantes, 
citaremos los que dedica a la no- 
vela de Julián Padrón: “En este 
mundo desolado”, a la obra en con- 
junto del cuentista Alfredo Armas 
Alfonso, y a Joaquín Gabaldón 
Márquez, como “poeta desapareci- 
do”. Diremos, para terminar, que 
Oscar Sambrano Urdaneta es, a 
nuestro juicio, un escritor muy 
bien dotado que trabaja con mé- 
todo, que se documenta, lee y re- 
lee, como lector que se adelanta, 
reflexiona, compara, deduce, pro- 
fundiza, y llega siempre a unas 
conclusiones. 


R. Olivares Figueroa 


Nicolás Federman, Conquistador de Venezuela” 
Ediciones de la “Fundación Eugenio Mendoza” 


N9 31, 1959 


Los apremios económicos en que 
se encontraba la corona de Espa- 
ña al finalizar el primer tercio 
del siglo XVI, hicieron que el país 
se endeudara con dos poderosas 
firmas comerciales alemanas: los 
FPugger y los Welzers o Belza- 
res, éstos últimos establecidos en 
Augsburgo. 
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Monopolizaban ambas casas par- 
te del comercio que se hacía con 
Oriente; sus navíos surcaban las 
rutas mediterráneas cargados con 
especies y sederías. El descubri- 
miento de América debía influír 
considerablemente en la estructu- 
ra de los pueblos europeos, confi- 
gurados aún en el molde de la 


o q md 


Edad Media. Pero, aunque los 
reinados se vigorizan al decaer el 
feudalismo, el despilfarro y las 
Inversiones en empresas ultrama- 
rinas, engendran graves problemas 
financieros para salir de los cua- 
les algunos monarcas acuden al 
comercio o a las casas bancarias 
en solicitud de empréstitos más o 
menos cuantiosos. 


Así, en 1528, Carlos V firma un 
convenio con los Welzers, según 
cuyas cláusulas éstos adquieren un 
monopolio para colonizar tierras 
venezolanas desde el Cabo de La 
Vela hasta Maracapana. Los co- 
merciantes alemanes enviaron a 
Ambrosio Alfinger, quien habría 
de ejercer funciones de goberna- 
dor y quien arriba a Coro en los 
comienzos de 1529. Habiéndose en- 
fermado bajo los rigores del celi- 
ma, aparece en escena Nicolás 
Federman, cuya monografía nos 
ocupa ahora, editada por la “Fun- 
dación Eugenio Mendoza” con el 
N9 31, y calzada con la firma de 
Juan Friede. 


Después de numerosas peripe- 
cias a lo largo de su travesía, la 
nave de Federman echa anclas en 
aguas venezolanas, cuando ya los 
indígenas de aquella comarca, la 
raza caquetía, habían iniciado ne- 
gociaciones de paz con los espa- 
ñoles acaudillados por Juan de 
Ampíes. Conocida es aquella anéc- 
dota, según la cual el cacique de 
log caquetíos, Manaure, hízose 
conducir en andas doradas, y todo 
él revestido de oro, para confe- 
renciar con los españoles. 


En Europa, la fiebre mercanti- 
lista, la codicia de metales pre- 
ciosos alcanzaba su clímax. En 
Venezuela algunas leyendas o tra- 
diciones aborígenes contribuían a 
mantener viva en los expediciona- 
rios la imagen del Dorado. Aquel 
mito moviliza las principales ex- 
pediciones a la Guayana venezo- 
lana durante los siglos XVI, XVII 
y XVIII. 


“El joven Federman, escribe 
Friede, no pudo resistir al embru- 
jo que ejercía la tierra oculta tras 
la cadena montañosa que se ele- 
vaba al sur de Coro y que parecía 
separarlo de la tierra prometida. 
La idea de escalar las montañas 
para conocer lo que había tras de 
ellas, comenzó a formarse en su 
mente. Y así, el joven empleado, 
enviado por una casa comercial 
para vigilar sus negocios en Ve- 
nezuela, cambia de destino. Deja 
libros de contabilidad y la compra 
y venta de mercancías y se con- 
vierte en un explorador y aventu- 
rero y en uno de los más célebres 
conquistadores de América”. 

Nicolás Federman salió de Coro 
el 12 de Setiembre de 1530 al 
frente de doscientos hombres, la 
mitad de los cuales eran indíge- 
nas, enrumbándose con dirección 
al Sur, en busca del fabuloso Do- 
rado, del país de los omaguas, 
igual que lo hicieran después un 
Benalcázar o un Berrío. Prolijo 
sería glosar aquí las mil inciden- 
cias y vicisitudes que pusieron a 
prueba la templanza del tudesco. 
Si, como ocurriera con otros, el 
áureo señuelo no pudo cuajar en 
realidades, su expedición culminó 
con la conquista de nuevas tierras, 
principalmente en las comarcas de 
occidente donde habitaban los jira- 
jaras, los ayamanes y los cuibas. 

De gran interés para los estu- 
diosos de nuestro pasado histórico, 
y especialmente para los estudian- 
tes venezolanos, es la monografía 
sobre Nicolás Federman escrita 
por Juan Friede, pues en ella se 
entraña uno de los más importan- 
tes capítulos de la historia vene- 
zolana comprendida con la domi- 
nación de los Welzers o Belzares, 
y cuya realización ha sido posible 
gracias a la encomiable labor de 
culturización emprendida a través 
de estas ediciones por la “Funda- 
ción Eugenio Mendoza”. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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EFRAIN SUBERO 
“Inventario del Hombre” (Poemas) 


Ediciones de la Dirección de Cultura y Bellas Artes 


del Ministerio de Educación 
Caracas, 1959 


Ya desde sus anteriores obras 
—“Estancia del amor iluminado” 
(1956) e “Isla de luz” (1957) el 
escritor margariteño Efraín Sube- 
re ha evidenciado la decisión de 
escribir poemas. Esta es una de- 
terminación encomiable, sin duda, 
siempre que ella responda a una 
auténtica vocación y no a un vacuo 
dilettantismo, de suyo instrascen- 
dente. Se da con frecuencia en la 
poesía —tal vez más que en nin- 
guna otra arte— el camouflage y 
la sofisticación. Aparentemente, 
unas cuantas frases “poéticas” es- 
tereotipadas —a menudo del peor 
gusto— satisfacen el atrofiado pa- 
ladar de los lectores menos avisa- 
dos. Este fenómeno no es priva- 
tivo de Venezuela. En Colombia, 
para no ir más lejos, no es extra- 
ño. Aún más, se ha dicho incluso, 
que basta, en algunos pueblos de 
provincia, levantar un ladrillo pa- 
ra que de allí surja un poeta re- 
citando sus versos. 


“Ah! compañero, 


El último cuaderno de poesía de 
la Dirección de Cultura del Minis- 
terio de Educación —el NY 31— 
recoge, bajo el título de “Inventa- 
rio del Hombre”, once poemas de 
Subero, ilustrados por Granados 
Valdés y diagramados por Carlos 
Cruz-Diez. Estos trabajos escritos 
en diferentes épocas —entre 1950 
y 1957—, están, al parecer, más 
cerca de la prosa que de la poesía. 
El autor se esfuerza en traducir 
sus angustias, sus acechantes aza- 
res cotidianos, las interrogantes 
que caen sobre el pecho del hom- 
bre. Recoge allí una serie de in- 
quietudes, pero ellas están despro- 
vistas de una íntima elaboración. 
Es un esfuerzo epidérmico, sin 
hondura, destinado a resbalar fa- 
talmente sobre la superficie. El 
autor no consigue la realización 
de una síntesis creadora. La poe- 
sía se frustra, muere en embrión. 
El autor dice: 


como no quieres que brille 
mi ramillete incoloro de lágrimas 
hacia los cuatro vientos..!” 


(Letanías para retornar a la vigilia) 


Dice, también: 


“Duéleme en fin que el corazón se duela. 
Y que el ensueño-tul, herida vela, 
su mástil azulado le fenezca”. 


(Apoteósis del dolor) 


Adherido como está 
guaje inconsistente, el autor gira 
dentro de un círculo demasiado 
estrecho, empobrecido, balbuciente. 

Como lo ha revelado la Sicolo- 
gía profunda, el hombre —aun el 
más moderno— esconde en su sus- 
trato síquico, inaccesible a su pes- 
quisa racional, la necesidad de un 
sustento mágico y mítico. La poe- 
sía es entre sus vehículos quizá el 


a un len- 
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más próximo a la consecución de 
estos oscuros fines. El hombre 
tiende a protegerse neutralizando 
las fuerzas malévolas, acumulan- 
do los poderes acaso milagrosos 
que coadyuven en su ingente ta- 
rea. Empero, no pudiendo, como 
el salvaje, recurrir a prácticas 
adivinatorias, a ritos o talismanes, 
se afana en la estructuración de 
un arte alucinante y complejo. 


Las frases epidérmicas, el simple 
juego retórico, no tienen cabida 
en él. Los objetos y las motiva- 
ciones suministradas por la reali- 
dad son transformados mediante 
un metabolismo aún inexplicable, 
pero cuya fuerza creadora se deja 
sentir con todo su rigor. 

¿No basta con tocar débilmente 
el lomo de la realidad. Es preciso 
golpearla hasta la devastación y 
transformarla. Es necesario un 
trabajo constante, peligroso, y la 
aplicación de un lenguaje ennoble- 


ISAAC J. PARDO 
“Juan de Castellanos” 


cido y severo. “Creo —y es este 
el espíritu de una frase de Nietzs- 
che— en aquellos que viven que- 
mándose, porque sólo ellos alcan- 
zarán la otra orilla”. 

_Subero posee condiciones para el 
ejercicio creador en modo alguno 
desestimables. Ellas son suscepti- 
bles de cultivo con una mayor res- 
ponsabilidad estética. Si ello ocu- 
rre, no hay duda de que logrará 
pasar la otra orilla. 


Juan Angel Mogollón 


Ediciones de la “Fundación Eugenio Mendoza” 


N? 32. Caracas, 1959 


Una de las figuras más intere- 
santes, y en cierto modo pintores- 
cas del siglo XVI, ha sido la de 
Juan de Castellanos, hombre múl- 
tiple en quien alternaban el solda- 
do y el clérigo, además de sus in- 
clinaciones literarias para resumir 
la crónica de la Conquista en una 
obra asaz conocida: “Elegía de 
varones ilustres de Indias”. 


Sin embargo, la biografía de 
Castellanos, e igual podemos ano- 
tar con referencia a Hernán de 
Ulloa, otro soldado y notable cro- 
nista de la misma época, apenas 
era conocida por las “elegías”, es- 
pecialmente aquella en que nos 
habla acerca de sus primeros años 
en Venezuela: 


“Y un hombre de Alanía, natural mío 
Del fuerte Boringuen pesada peste, 
Dicho Juan de León, con cuyo brío 
Aquí cobró valor cristiana hueste, 
Trájonos a las Indias un navío 

A mi y al Baltasar, un hijo deste...” 


La reseña monográfica del inte- 
resante personaje nos la ofrece 
ahora la Biblioteca Escolar de la 
“Fundación Eugenio Mendoza”, y 
en ella aparecen consignados al- 
gunos datos que nos permiten ubi- 
car cronológicamente las “Elegías 
de varones ilustres de Indias” ha- 
cia la década comprendida entre 


1580 y 1590, hacia finales del siglo 
XVI. Castellanos había fijado pa- 
ra aquel entonces su residencia en 
Cubagua. De su estancia en la aco- 
gedora tierra insular nos dan tes- 
timonio numerosas “elegías” alu- 
sivas a costumbres, tipos y acon- 
tecimientos ocurridos en aquélla. 
Verbigracia : 


“Yo solía posar en una casa 
Que bien cercana fue de la marma... 


Y viendo yo henderse cierta esquina, ¡ 
A grandes voces dije: fuera... fuera... 


Se refiere Castellanos al sismo 
bajo cuya conmoción quedó redu- 
cida a escombros la pequeña ciu- 
dad de Nueva Cádiz, para aquel 


, 


tiempo floreciente emporio comer- 
cial, gracias a la industria perlí- 
fera y a la riqueza de sus placeres. 
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Nos dice también la menciona- 
da monografía, cuyo autor”es el 
conocido y preocupado médico ve- 
nezolano Isaac J. Pardo, que el 
soldado y cronista de las “Ele- 
gías”, no fue remiso a incorporar- 
se en expediciones con sabor de 
aventura. “En 1543 anduvo, con 
soldados llegados con Francisco de 
Orellana, en otra expedición que 
penetró profundamente en Vene- 
zuela; pero en 1544 se pasó a 
Cabo de La Vela, en el actual te- 
rritorio de Colombia, y tomó parte 
en la conquista del Valle de Upar 
y en la de Tamalameque”. 

Juan de Castellanos, llamado 
también el “Beneficiado de Tun- 
ja”, en virtud de ciertos privile- 
gios de carácter eclesiásticos que 
le fueran concedidos en aquella 
localidad neogranadina, cubre uno 
de los períodos más significativos 
en los anales de la Conquista; y 
como tal no pudo sustraerse a los 
reclamos de su época. Nada común 
es el caso de este hombre, cuya 
multiplicidad le permite ejercer 
funciones de catequesis entre los 
indígenas, enseñar latín y litera- 
tura, acopiar datos acerca de ti- 
pos y costumbres, embrazar la 
rodela y hacer muchas otras cosas 


ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ 


“Tres Poetas” 


de las que nos habla acertadamen- 
te Isaac J. Pardo en su biografía. 

Dice Pardo: “En la primera edi- 
ción de la primera parte de las 
«Elegías de Varones Ilustres de 
Indias”, de 1589, aparece un gra- 
bado que representa al autor. Aun- 
que bastante tosco, aquel grabado 
permite reconocer claramente un 
hombre no robusto, de frente muy 
amplia, grandes ojos, nariz larga 
y aguda y mentón estrecho. Va- 
rias de estas particularidades fue- 
ron comprobadas cuando exhuma- 
ron los restos en 1939”. 


La biografía de que nos ocupa- 
mos, escrita en estilo sencillo y 
con abundancia de documentación, 
es un verdadero acierto de su 
autor, pues a los datos biográfi- 
cos de Castellanos aúna una ex- 
tensa investigación en torno a las 
“Elegías de Varones Ilustres de 
Indias”. Es una obra que viene a 
enriquecer nuestro acervo biblio- 
gráfico, permitiéndonos estudiar 
una figura tan rica en matices 
como la de Juan de Castellanos, 
tanto más original cuanto más 
interesante fue el siglo, la época 
en que le tocó vivir. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


Cuaderno N9 1 de Prosa de la Dirección de Cultura y Bellas Artes 


del Ministerio de Educación 
Caracas, 1959 


Bajo la talentosa y responsable 
dirección de Oscar Sambrano Ur- 
daneta, los Cuadernos de Prosa de 
la Dirección de Cultura del Minis- 
terio de Educación, se han inicia- 
do con una obra del excelente es- 
critor Enrique Bernardo Núñez. 
En efecto, “Tres Poetas” —ensa- 
yos biográficos acerca de Andrés 
Bello, Juan Antonio Pérez Bonalde 
y Rufino Blanco Fombona— cons- 
tituyen la primera entrega de esta 
colección. 

Núñez, con un profundo y ex- 
quisito dominio del idioma, en pro- 
sa amena y casi voluptuosa, cons- 
truye una visión plástica y certera 
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de los tres arquetipos objeto de su 
estudio. Andrés Bello, con quien 
inicia el viaje retrospectivo, es 
mostrado al trasluz, en medio de 
sus debilidades y, también, sus 
hermosos ensueños juveniles. No 
es, en realidad, éste el Bello para 
uso de los liceístas. Este es un 
Bello monárquico y conservador. 
Bello fue siempre un conservador 
irreversible, pese a todo cuanto en 
su favor pudiera argumentarse. 
En sus días juveniles lo encontra- 
mos ejercitando su estro poético, 
incipiente aún, en alabanzas a 
Carlos VI, rey de España. Obje- 
tiva y fríamente, el autor observa 


sus personajes biografiados. Los 
ubica bajo su lente y no parece 
experimentar emoción alguna. Sólo 
escucha la voz de su cerebro inte- 
ligente que le señala ejemplos, 
nuestras pecadoras. Hace precisa- 
mente lo contrario de los entusias- 
tas bellistas oficiales, quienes no 
ven en don Andrés sino el hombre 
- perefecto, el semidiós. No advier- 
ten que los hombres son una oscu- 
ra mezcla de grandeza y miseria. 
No por sus flaquezas Bello es me- 
nos grande. 


En este cuaderno se estudia a 
don Andrés como poeta. Tema es- 
cabroso, en verdad, porque, ¿fue 
Bello, efectivamente, un poeta? 
Desde luego, Núñez así lo admite 
y como tal lo estudia. Retórico y 
adocenado, Bello fue un poeta. ¿Y 
cómo no serlo así, siendo, como lo 
era y en grado eximio, un gra- 
mático? Aunque se ha afirmado, 
arbitrariamente, que nadie más 
alejado de la condición de poeta 
que un gramático, Bello, no obs- 
tante, sólo en edad avanzada per- 
mitió que el gramático estrangu- 
lara al poeta. Por otra parte, una 
cultura tan monstruosa como la de 
él, pesaba demasiado a la frágil 
estructura del canto. 


A la figura mesurada y apolí- 
nea de Bello, se opone la desespe- 
rada y errante de Pérez Bonalde, 
el poeta dionisíaco. El más autén- 
tico de los tres, su obra está sig- 
nada por la desventura y la cruel- 
dad del mundo. Traductor insigne 
de Heine y de Poe, Pérez Bonalde 
realizó una obra de saneamiento 
poético en Hispanoamérica y pre- 
paró —20 años antes de que advi- 
niera el Modernismo— los ánimos 
para los compromisos de nuevos y 
más audaces acontecimientos poé- 
ticos. Aunque sus traducciones 
—las más conocidas son las que 
realizara sobre obras de Heine y 
Poe— son compartidas con otros 
destacados autores de habla his- 
pana, parece evidente que nues- 
tro poeta los aventaja a todos. De 
él puede decirse que tradujo sin 
traicionar, 


De las páginas de Núñez surge 
un Pérez Bonalde auténtico y en- 
noblecido. “Recordamos al poeta 
—dice— a la vista de las palme- 
ras, junto al mar, y de los pesca- 
dores que van a tender sus redes 
en la arena. Lo recordamos al ver 
el Avila, pues tal es la virtud de 
los poetas: se hacen inseparables 
de los seres y las cosas que aman”. 


El terrible Rufino es el tercer 
poeta. Pero más que al poeta 
volcado angustiosamente sobre la 
hoja de papel, contemplativo y 
caso lánguido, él se asemeja a 
aquellos hombres que Stefan Zweig 
ha designado con el significativo 
nombre de “poetas de su vida”, 
entre los arquitectos del mundo. 
Si Pérez Bonalde está más cerca 
de los combatientes con el demo- 
nio, Rufino, en cambio, nos con- 
duce, para decirlo con palabras de 
Zweig, “no como aquéllos a lo in- 
finito”, sino a un retorno hacia él 
mismo. No representa al macro- 
cosmos, la plenitud de la vida, sino 
que desarrolla el macrocosmos del 
Yo privativo, cuya tarea siente a 
conciencia como lo decisivo en su 
arte. Para él ninguna realidad 
tiene más importancia que la de 
su propia existencia. Así lo ve 
Núñez en su ensayo. “Hombre- 
pasión”, lo llama. Y agrega esta 
acertada frase: “Para explicar la 
pasión de Bolívar acaso no tuvo 
mejor documento que el de sí 
mismo”. 


Más de cincuenta volúmenes, de 
los más disímiles géneros litera- 
rios, quedan a lo largo de su vida. 
Pero en ninguno de ellos está rea- 
lizado el artista a plenitud, por- 
que a nada, que no fuera la vida, 
se entregó jamás por entero. Tar- 
de se lamentará en sus diarios y 
pensará que ha perdido el tiempo. 
“No he hecho nada”, dirá con tris- 
teza. Y más adelante se disculpa- 
rá con la mejor excusa, la única 
adecuada a su temperamento: “La 
vida es también un acto de valor”. 
Como poeta —como artista— su 
obra fue su vida, su poema único 
y grandioso. 
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El gran polígrafo muere, al fin, 
fuera de su patria, dentro “de la 
cual fue siempre un extraño. En- 
rique Bernardo Núñez, que asistió 
al entierro de sus restos repatria- 


DR. JOSE RAFAEL MENDOZA 


dos, eseribió entonces: “Muere a 
los setenta años, él que había de- 
seado morir joven, amado de los 
dioses”. 


E Juan Angel Mogollón 


“Curso de Derecho Penal Venezolano”, 


Parte General Tomo Il. 


Tercera Edición, aumentada y puesta al día. 


Empresa El Cojo, 
Caracas, 1958 


Una vida dedicada al estudio de 
los problemas del derecho penal, 
una bibliografía de veintisiete 
obras sobre aspectos de la ciencia 
penal, —producción inusitada en 
nuestro medio—, una actividad do- 
cente en la universidad y en otros 
institutos públicos y privados don- 
de ha formado discípulos y cola- 
boradores han convertido gradual- 
mente al doctor José Rafael Men- 
doza en nuestro primer penalista, 
sin duda, y le han dado una bri- 
llante reputación internacional. Ni 
la cátedra que exige gran parte 
de tiempo, ni el ejercicio profesio- 
nal, que Mendoza no ha abandona- 
do, han sido obstáculos para que 
se interrumpa la labor de investi- 
gación de este hombre a quien 
debemos agradecerle estos dos li- 
bros que constituirán el objeto 
del presente comentario, libros de 
enorme utilidad para estudiantes 
y profesionales del derecho, y para 
profesores, ya que es muy escasa 
la bibliografía al respecto. Se 
trata del “Curso de Derecho Pe- 
nal Venezolano”, arriba citado; y 
del “Compendio de Parte Espe- 
cial” del mismo Curso, editado en 
1957, el primero con 419 páginas 
de texto, y el segundo con 537 pá- 
ginas. No es nuestra intención 
analizar ahora estas obras en un 
comentario extenso, como sus mé- 
ritos lo exigen, pues preferimos 
que tal trabajo lo hagan los espe- 
cialistas, sino llamar la atención 
del público acerca de sus cualida- 
des, acerca del esfuerzo que repre- 
sentan y la valiosa contribución 
que aportan a la bibliografía pe- 
nal venezolana. 
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En primer lugar, hay que des- 
tacar los extensos conocimientos 
que posee el autor sobre la mate- 
ria que trata. Doctrinas y teorías, 
desde las más antiguas a las más 
modernas, son expuestas con clari- 
dad y comentadas con gran tino. 
La documentación de estas obras 
no puede ser una completa. Basta 
echar una ojeada al índice de au- 
tores para comprobarlo. Cuando 
Mendoza trata un punto, cuida de 


hacernos conocer las opiniones más 
autorizadas sobre el tema. No nos 
impone su propio criterio sino que 
nos deja la libertad de escoger en- 
tre las diversas tendencias, lo que 
no es obstáculo para que muestre 
su simpatía por tal o cual doctri- 
na. Cuando abraza una doctrina 
penal determinada, la defiende con 
calor y elocuencia, con la misma 
que ha desplegado en el foro, pero 
sin menguar el valor que puede 
tener el punto de vista contrario, 
sin caer en dogmatismos y posi- 
ciones negativas que nada prove- 
choso aportan al esclarecimiento 
de los problemas. Tanto en la 
parte general como en la especial, 
el autor revela sus dones de exé- 
gesis y de análisis de las disposi- 
ciones por estudiar. Cada delito 
es estudiado tanto en su parte 
doctrinaria e histórica como en su 
parte nacional, de manera que el 
lector, a la vez que adquiere el co- 
nocimiento general sobre el asunto, 
recibe también las nociones por lo 
que respecta a la circunstancia ve- 
nezolana, acerca de los anteceden- 
tes históricos, en nuestra legisla- 
ción y en el extranjero a través de 
los diversos cambios de las legis- 


laciones. Nada más útil que estos 
libros para jueces, profesionales y 
estudiantes. El autor combina fe- 
lizmente el estudio de lo abstracto 
con lo concreto; el caso ilustra la 
doctrina, la jurisprudencia no es 
olvidada. Al estudiar el delito de 
violación, por ejemplo, nos dice el 
autor: “No define el legislador el 


delito de violación carnal, pero 


castiga al que por medio de vio- 
lencias O amenazas haya constre- 
ñido a alguna persona, del uno o 
del otro sexo, a un acto carnal o 
coito (coitus, de cum, justamente, 
e ire, ir) (Art. 375). La acción 
consiste, por lo tanto, en la verifi- 
cación de un acto carnal mediante 
violencias o amenazas. No se re- 
quiere que el violador introduzca 
todo el pene; basta la semi-intro- 
ducción: coito vestibular; ni que 
desflore a la víctima, porque no 
es necesario que ésta sea mujer 
y virgen, puede ser un macho o 
una meretriz... El acto carnal 
puede ser natural o contra natura. 
Según algunos autores, no queda 
incluído el coito bucal oral (fella- 
tio in ore) (Maggiore); según 
otros, sí. (Vannini). Aquí se con- 
templa todo acto carnal normal 
que prepara y produce placer me- 
diante excitación del sentido ge- 
nético... Si la violación recae 


ARTURO CROCE 
“La Ciudad Aledaña” 


(Cuentos) 
Caracas, 1959. 2386 pp. 
Así como los integrantes de 


“La Montaña Labriega” (Edito- 
rial Aramo, Caracas, 1958), estos 
cuentos de Arturo Croce, agrupa- 
dos bajo el bello título de “La 
Ciudad Aledaña”, fueron escritos 
en varios y distanciados tiempos. 
Luego seguirán —igualmente crea- 
dos en diferentes tiempos y espa- 
cios— “Los Caminos y el Llano” 
y “El Mar, el Río y la Selva”, 
abarcando de esta suerte un vasto 
territorio físico y espiritual por 
demás ambicioso. Porque en rea- 
lidad lo que Arturo Croce se ha 
propuesto —empeñándose en una 


sobre una mujer casada, el adul- 
terio queda absorbido por el de 
violación, y lo mismo sucede con 
el rapto. En ambos casos, se apli- 
ca la pena más grave. Si recae 
sobre una prostituta, la responsa- 
bilidad se disminuye (Art, 393)... 
El acto carnal con animales no 
está incriminado en esta especie, 
al contrario de lo que ocurría an- 
tiguamente, en que la bestialidad 
se castigaba con la pena de muer- 
te... Actualmente sería un acto 
lascivo u obsceno...” Como se vé, 
el autor prevé, hasta donde es 
posible, todos los casos, todas las 
situaciones que pueden presentar- 
se en cada delito, lo que encierra 
un indiscutible interés práctico. 

Al escribir esta nota, no ha sido 
otro nuestro propósito que contri- 
buir a la divulgación de libros que 
lo merecen. En nuestro país, des- 
dichadamente, se le rinde poco tri- 
buto al trabajo intelectual serio. 
El doctor Mendoza, es verdad, no 
trabaja para el aplauso y la fa- 
ma, principalmente, sino porque le 
gusta el derecho penal. Pero es 
justo que la obra paciente, fruto 
de numerosos años y de estudios 
prolongados, sea destacada y 
anunciada. 


Alejandro Lasser 


lucha casi dramática con el len- 
guaje y el estilo — es traducir en 
sus relatos (o en sus cuentos) 
toda la amplia y pavorosa reali- 
dad del país. Tarea peligrosa, en 
cierto modo. Y difícil. Porque el 
artista no es en modo alguno un 
historiador sino un creador. Y un 
cuentista ¿no es acaso un poeta? 
En este aspecto, los alemanes no 
hacen diferencia. Se habla del poe- 
ta Kafka como del poeta Hólder- 
lin. O, como lúcidamente lo expre- 
sara Apollinaire en “El espiritu 
nuevo y los poetas”, “Poesía y 
creación son una misma cosa; no 
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se debe llamar poeta sino al que 
inventa, al que crea, en la. medi- 
da en que el hombre puede crear”. 
Y Croce en muchos de sus traba- 
jos —como ya se advierte en “La 
Montaña Labriega” y en otras pu- 
blicaciones aisladas— se aferra 
encarnizadamente a la realidad 
—al realismo—, describiendo las 
cosas y los seres tales. como son, 
en la medida en que esto pueda 
ser posible, sin permitirse —salvo 
en raras excepciones— el libre 
vuelo de su imaginación creadora, 
sin proyectarse a un plano de ma- 
yores realizaciones estéticas. “Es- 
tamos en una época de creación 
artística —afirmó Reverdy— en 
la cual se han creado obras que, 
separándose de la vida, vuelven a 
ella porque tienen una existencia 
propia, fuera de la evocación o de 
la reproducción de cosas de la 
misma. Por eso, el Arte de hoy 
es un arte de gran realidad. Pero 
es preciso entender realidad artís- 
tica y no realismo, que es el gé- 
nero más opuesto de nosotros”. 
(El subrayado es nuestro). 


Parece importarle más al autor 
el documento fidedigno y descar- 
nado que la fabulación y el enig- 
ma. Croce se acerca a la reali- 
dad cotidiana —la observa, la 
huele, la penetra— y la retrata 
con ingenua naturalidad. No obs- 
tante, en su prosa sencilla y aca- 
so defectuosa se halla un cierto 
clima de candorosa y fresca poe- 
sía, de tierno y a la vez vigoroso 
calor humano, no exento de be- 
lleza. Porque Croce ama sincera 
y entrañablemente su tierra, su 
paisaje, el anchuroso escenario en 
el cual transcurre la dura —y a 


la vez encantada y avasallante— 
vida diaria. 


Si en “La Montaña Labriega” 
los hombres se hallan sumidos en 
una lucha implacable con la tierra 
y las bestias, en un ambiente 
agreste y violento donde hombres 
y bestias se confunden —conviven, 
se aman y se odian—, en “La Ciu- 
dad Aledaña” los personajes se 
enfrentan a las posibilidades de 
existencia que ofrecen las hostiles 
urbes. Pero ellos no habitan el 
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lujo de las confortables mansiones, 
ni siquiera el reducido y sofocante 
ámbito del modesto apartamiento. 
Ellos se hacinan en los inmundos 
ranchos, en los cerros escarpados 
y lejanos, en los desasistidos ale- 
daños. Sus personajes se arras- 
tran entregados a la desesperación 
y la miseria. Seres dostoiewskia- 
nos y goyescos proletarios, mendi- 
gos, sifilíticos, locos— luchan afa- 
nosamente contra lo inexorable, 
sin encontrar sosiego. De aquí 
que, forzosamente, el autor incida 
en el drama social y roce lo 
político. Podría decirse, con las 
reservas del caso, que la lucha de 
clases se plantea desde el princi- 
pio del libro y lo recorre —a ve- 
ces se sugiere, abiertamente se 
revela en otras— como un río en- 
volvente. 


Si nos emplazaran a encontrar 
una “tesis”, un “mensaje” en estos 
cuentos de “La Ciudad Aledaña”, 
acaso diríamoss que en ellos —en 
términos generales— se pretende 
rescatar del olvido a las pobres 
gentes, a los humillados y ofendi- 
dos, a los humildes, y que su autor 
(y es esta una afirmación un tan- 
to aventurada) está convencido de 
que la literatura —el Arte— pue- 
de hacer algo y acaso mucho en 
favor de estos seres. Sin embar- 
go, ¿hasta qué punto la proble- 
mática social está en capacidad de 
darnos, mediante el ejercicio de 
una voluntad penetrante, el fruto 
perseguido por los objetivos pro- 
piamente estéticos? 


Situándonos en el terreno de las 
exigencias estilísticas, habría que 
señalar en “La Ciudad Aledaña” 
la, a ratos, acentuada desigualdad 
en la arquitectura de su prosa. 
Ciertos trozos —imposibles de ser 
reproducidos dada la reducida ex- 
tensión de esta nota—, al confron- 
tarse unos con otros, exhiben una 
incuestionable diferencia de estilo. 
Frecuentemente, después de sabo- 
rear unas páginas de impecable 
corrección, no es extraño tropezar 
con largas parrafadas exentas de 
elegancia y cohesión. Mas resulta- 
ría injusto no advertir, como se- 
ñalado atenuante, la diferencia 
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cronológica que media entre sus 
cuentos. Muchos de ellos acaso 
fueron escritos hace más de 20 
años y en circunstancias poco pro- 
picias para la labor creadora en 
nuestro país. (Ultimamente he 
leído cuentos de Croce, tales como 
“Los Ojos Salvajes” —aparece en 


_la antología que hiciera Guiller- 


mo Meneses— y “El Obrero llegó 
Cansado” —todavía no agrupados 


PEDRO PEREZ PERAZZO 
“Ramón Ignacio Méndez” 


Ediciones de la “Fundación Eugenio 


N9 32, Caracas, 1959 


En la historia, en la sociología, 
rara vez hallamos una incongruen- 
cia. Hombres y acontecimientos se 
rigen por un determinismo; ope- 
rar de acuerdo con un “designio 
providencial”, en virtud de cuyo 
mandato se producen esos lumino- 
sos períodos o ciclos históricos en 
los que el hombre “parece” haber 
nacido para cumplir con un reque- 
rimiento de su época. 

Sería erróneo suponer que estos 
hombres singulares —guerreros oO 
estadistas, legisladores o caudillos 
—han surgido del común; es de- 
cir, de la masa indiferenciada, sin 
conexión alguna con su tiempo. 
Constituyen, en realidad, un pro- 
ducto de la historia; asoman al 
escenario donde van a desarrollar- 
se grandes acontecimientos, y ellos 
mismos advienen como actores de 
un importante drama en la vida 
de los pueblos. 

Cuando en Venezuela se hizo 
necesario quebrar la coyunda del 
dominio español, aparecieron los 
hombres capaces de llevar a cabo 
tan gigantesca empresa. Los fina- 
les del siglo XVIII venezolano, 
podrían compararse ventajosamen- 
te con cualquiera de los grandes 
períodos estelares de la humani- 
dad, sin excluir la Roma de los 
Gracos ni la Francia de la Enci- 
elopedia. 3 

Surge entonces una de las más 
brillantes pléyades humanas. Es la 
culminación de un largo proceso 
durante el cual han venido sedi- 


en volumen— de una irreprocha- 
ble factura y aun de exquisita be- 
lleza. Esto parece demostrar que 
sus más recientes obras están sig- 
nadas por un mayor dominio del 
lenguaje y que el autor, en pose- 
sión de un estilo decantado, se 
halla en la plenitud de su capaci- 
dad creadora). 


Juan Angel Mogollón 


Mendoza” 


mentándose en la conciencia del 
criollo las doctrinas liberales, na- 
cidas al amparo de una nueva fi- 
losofía social: el enciclopedismo. 

Entre los venezolanos ilustres de 
la época a que nos referimos, fi- 
gura el Arzobispo Ramón Igna- 
cio Méndez, nacido en Barinas 
en 1761, y fallecido en Villeta 
(Nueva Granada) el 6 de agosto 
de 1839, y cuya biografía ha sido 
recientemente publicada bajo los 
auspicios de la “Fundación Euge- 
nio Mendoza”, y calzada con la 
firma de Pedro Pérez Perazzo, 
quien en ella revela dotes singu- 
lares de estilo y observación. Le- 
yéndola nos parece recorrer la 
Venezuela turbulenta de los años 
comprendidos entre 1810 y 1840, 
cuando se establece definitivamen- 
te la República, y se abre el pe- 
ríodo de las oligarquías. 

Un tanto compleja es la perso- 
nalidad de Monseñor Méndez; hijo 
de familia acomodada, “fidalgo de 
capa y solar” como decían los cro- 
nistas del siglo XVIII, su primera 
vocación es seguir el sacerdocio. 
“En 1797, escribe su biógrafo, 
recibe de manos del Obispo de 
Caracas, Monseñor Viana, las ór- 
denes mayores del presbiteriado. 
Había concluído, orgullosamente, 
su carrera sacerdotal. Pero no 
habían terminado para él los años 
de la formación y el estudio. Todo 
lo contrario: esta es la época de 
sus mayores esfuerzos. Los días y 
las noches de la lectura incansable 
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-en el Seminario y en la Universi- 


dad. Días y noches de notas al 
margen de gruesos volúmenes de 
Filosofía, de Historia de la Igle- 
sia, de Derecho Canónico y Civil”. 

Semejante fiebre para discipli- 
narse en el estudio de materias 
tan rígidas, nos suministra un 
dato acerca de su carácter y la 
inquebrantable voluntad con que en 
años sucesivos habría de confron- 
tar problemas asaz graves como 
el referente a la Ley de Patrona- 
to, en 1830 y 1836. Con fecha 12 
de mayo de 1799 Méndez recibe en 
la Real y Pontificia Universidad 
de Caracas el diploma de Doctor 
en Cánones, y el 19 de octubre de 
1800 el de Doctor en Derecho Civil. 

La mañana del 19 de abril de 
1810 encuentra al Padre Méndez 
ejerciendo su piadoso magisterio. 
Aunque educado en principios tra- 
dicionales, su conciencia lo induce 
a incorporarse dentro de las filas 
revolucionarias. Y “así lo encon- 
tramos, anota Pérez Perazzo, a 
caballo por el llano infinito, en 
compañía del Marqués de Mijares 
y con rumbo a Barinas”. 

En el Congreso de 1811 Méndez 
figura como Diputado por Guas- 
dualito. Ya el 5 de julio sus du- 
das en cuanto a las reiteradas 
promesas de lealtad hechas al go- 
bierno de Fernando VII, y las 
ideas independentistas sustentadas 
ahora. Varios representantes, en- 
tre ellos Peñalver y Roscio, logran 
disipar, mediante bien razonados 
argumentos, las dudas que embar- 
gan la conciencia de aquél, y Mén- 
dez estampa su firma al pie del 
Acta gloriosa. Así comienza su 
papel en el drama de la indepen- 
dencia. 

Difícilmente podríamos hallar 
alguien cuya personalidad reúna 
mayor suma de rasgos, de caracte- 
res algunas veces contradictorios. 
Es múltiple, mas en él sobresalen 
dos atributos: el sentimiento revo- 
lucionario, liberal, y la fidelidad 
al dogma de la Iglesia. Con Bolí- 
var, con Páez, hace la campaña 
de Los Andes, hasta sobrevenir 
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los reveses de 1813, cuando Boves, 
el sanguinario asturiano, parece 
enseñorearse del país. 


Méndez se marcha a Casanare. 


“Vive entre los llaneros de pocas 


palabras y hondas intenciones. Con 
ellos sale a caballo por la sabana 
y tira el lazo a los cuernos del 
toro cerrero, y aprieta el puñal 
entre los dientes cuando se lanza 
al río crecido y lleno de caimanes, 
y a garrote limpio se mide con sus 
compañeros para demostrarles que 
puede tanto como ellos y para ga- 
narse finalmente su admiración y 
su respeto”. 


He aquí delineada a grandes 
rasgos la figura de Monseñor Ra- 
món Ignacio Méndez; es el mismo 
que después, en el Congreso de 
Angostura, propone enmiendas a 
la Constitución de 1811: “con ar- 
gumentos originales que muchas 
veces fundamenta en las ideas del 
filósofo francés Montesquieu”; el 
mismo que en la Asamblea de 
1826 golpea con su puño la cara 
del senador Diego Gómez; y el 
mismo, también, cuya rectitud en 
el desempeño de sus funciones ecle- 
siásticas le impide transigir en 
1830 y en 1836 con el gobierno de 
Páez, cuando éste promulga medi- 
das de menoscabo de los fueros 
asignados a la Iglesia. 


Prefiere entonces, por dos veces 
sobrellevar aquel exilio con que el 
régimen sanciona su rebeldía ade- 
más de su bolivarianismo: Colom- 
bia acababa de desintegrarse, y 
contra Bolivar esgrimíanse el li- 
belo y la difamación. Murió el 
arzobispo Méndez el 6 de agosto 
de 1839 en Villeta, aldea cercana 
a Bogotá. Sus cenizas reposan 
desde 1942 en el Panteón Nacio- 
nal de Caracas. A los honores con 
los cuales se le ha hecho justicia 
a su memoria, se añade la magní- 
fica biografía de que hoy nos ocu- 
pamos, lo cual constituye un ver- 
dadero acierto del notable escritor 
Pérez Perazzo. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


E, 


— GERMAN PARDO GARCIA 


“Centauro al Sol” 
México, 1959 
Editorial Cultura 
247 páginas 


Germán Pardo García pertenece 
a una generación de poetas como 
Neruda, Carrera Andrade, Jorge 
Reyes. etc., que apareció con una 


alta conciencia de su destino in- 


telectual. Fueron escritores que 
tomaron parte en los movimientos 
vanguardistas a partir de los cua- 
les se elaboró un lenguaje de acen- 
to telúrico y americano, a ratos 
social, a veces puramente erótico, 
que dejó profunda huella en la 
moderna poesía hispanoamericana. 
De tales movimientos surgió una 
nueva conciencia poética de Amé- 
rica, distinta a la del romanticis- 
mo y distinta a la del modernismo. 


Pardo García se formó en el 
grupo “Piedra y Cielo”, de Colom- 
bia, influído por el purismo sen- 
timental de Juan Ramón Jiménez. 
Pero Pardo García no se quedó 
en el decantado formalismo a que 
estuvieron condenados los poetas 
colombianos de “su generación, 
atraídos. por una visión demasia- 
da deletérea de la realidad, con 
la que se perdió todo contacto. Y 
es que, por un camino opuesto, la 
lírica de Germán Pardo García ha 
ido acendrándose y ganando en 
profundidad en la medida en que 
la inquietud intelectual lleva a 
este poeta a plantearse los pro- 
blemas fundamentales de nuestra 
época. No hay duda de que el 
ambiente de México ha sido propi- 
cio para una profunda compene- 
tración del poeta con su tiempo. 
Pardo García asigna todavía gran 
interés a las formas métricas; 
pero es un interés referido a la 
esencia de su propio lenguaje, a 
la estructura de su propio estilo, 
y no a lo que aparentaría ser a 
primera vista juego retórico. Su 
poesía tiene significado, aparte de 
su belleza formal, y aunque el 
desarrollo de su pensamiento obe- 
dece a una lógica, el contenido 
siempre es el símbolo de algo in- 
terior. 


Era necesario hacer esta gene- 
ralización porque una poesía como 
la de Pardo García se comprende 
bien sólo cuando se la juzga en 
función de toda la obra y no de 
un libro en particular. 18 obras 
poéticas ha publicado este autor, 
año tras año, tras incansable y 
paciente labor. Así, cada nueva 
obra de Pardo García es como una 
gran síntesis de sus libros ante- 
riores. Si tuviésemos que definir- 
la, diríamos que su obra es la len- 
ta e inacabada proyección de su 
personalidad sobre la vida, más 
que una toma de conciencia del 
mundo que condiciona y moldea 
constantemente su yo. 


En México publicó Pardo Gar- 
cía su último libro: “Centauro al 
Sol”. En esta obra incluye el autor 
una serie de sonetos y cuatro ex- 
tensos cantos, de aliento dramáti- 
co, que reflejan unas cuantas im- 
presiones sobre el mundo actual. 
La serie de sonetos, con que se 
inicia el libro, evocan un ambiente 
mediterráneo y solar, que sirve de 
escenario al autor para elaborar 
una suerte de mito del hombre 
alrededor de la figura fabulosa 
del centauro, mitad hombre y mi- 
tad caballo; este dualismo animal 
corresponde al dualismo del espí- 
ritu humano: instinto y razón, 
apetencia de inmortalidad y muer- 
te, confinamiento de la libertad 
del hombre en la cárcel de la per- 
sona; conciencia de la tierra y 
visión del reino superior; el cen- 
tauro, reducido a las condiciones 
de la vida de la que extrae su 
pena y su gozo, es de este modo 
el símbolo del hombre: “Yo en tus 
hombros castaños y calientes —y 
tú bajo mis manos delincuentes 
consteladas de horror y de gran- 


Pardo García es consumado 
maestro del soneto. Ahora bien: 
¿añaden algo estos sonetos a su 
obra anterior concebida en la mis- 
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ma forma métrica? La verdad es 
que agregan muy poco. Nó sólo 
el tema, por original que sea su 
planteamiento, sino la idea y las 
inflexiones y matices del endeca- 
sílabo que emplea, han sido desa- 
rrollados a plenitud por el poeta 
colombiano en libros anteriores. Y 
aunque maneja un vocabulario 
castizo, personal y lleno de recur- 
sos, no se puede afirmar que P. G. 
sortee siempre el peligro retórico 
que resulta de repetir las expe- 
riencias en un determinado esque- 
ma verbal. : 


En los poemas extensos, Pardo 
García reitera sus condiciones de 
hombre sensitivo y poeta honda- 
mente suscitado por el destino de 
nuestra época. 


Uno de ellos, el titulado “Fan- 
tasía del Pan”, es un conmovedor 
mensaje que denuncia, por decirlo 
así, el abandono y la miseria de 
la creatura reducida sin su culpa 
a una determinada condición de 
crueldad por una época deshuma- 
nizada, donde el hombre se siente 
a sí mismo como un vacío a ser 
llenado por muerte. Pero hay que 
decir que la visión de P. G. resul- 
ta dramatizada, condicionada por 
su juicio pesimista y, casi diría- 
mos, fatalista sobre nuestra civi- 
lización. En esto su lírica recuer- 
da la de Pedro Salinas, en aquella 
época visionaria en la cual el poe- 
ta español, como presintiendo su 
propio final, vivió ensombrecido 
por una concepción «nihilista del 
mundo. Esta situación de aban- 
dono del hombre en medio de una 
civilización mecánica, que advier- 
te Pardo García. está expresada 
en un lenguaje incisivo y áspero, 
que resuena metálicamente en cada 
verso. Quizá el mejor poema del 


libro sea “Caín el Inocente”, que 
por cierto es como el epílogo de 
“Centauro al Sol”. Nos recuerda 
el tono de “U. Z. Llama al Espa- 
cio”, el libro anterior de P. G. 


“Pero este último poema represen- 


taba una admonición en favor de 
la paz y la comprensión frente a 
un mundo amenazado por el peli- 
gro atómico y las guerras cientí- 
ficas. En “Caín el Inocente” se 
hace juicio al hombre en una ci- 
vilización completamente desnatu- 
ralizada donde, por consiguiente, 
ya no podría existir ninguna cau- 
sa para juzgarle. Si hemos per- 
dido nuestra condición, la condi- 
ción humana, no podemos seguir 
siendo ni jueces ni condenados. En 
realidad el hombre será en ade- 
lante sólo un testigo y el mundo, 
el testimonio de. un caos; tales 
ideas nos sugiere la lectura del 
poema de Pardo García. 

En “Canto de Vida y Muerte 
en Los Trópicos”, Pardo García 
utiliza el octosílabo rimado para 
establecer su profecía sobre el 
paisaje inhabitable que sería, a la 
vuelta de algún tiempo, nuestro 
alucinante y mágico trópico. Pero 
las limitaciones formales y lo for- 
zado de las consonancias restan 
impulso a la creación del poeta. 
En “Naturaleza Muerta”, concebi- 
do también en un tipo de estrofa 
clásica, cristaliza mejor este cli- 
ma de angustia y acusación que 
nos hace respirar un poeta cuya 
inquietud en el orden del desarro- 
llo de su propio lenguaje marcha 
al unísomo con una vigilante con- 
ciencia de hombre avisado de nues- 
tros tiempos, que no elude situar- 
se en su puesto de combate como 
intelectual, es decir, como poeta. 


Juan Calzadilla 


EDGARD PARDO STOLK Y VICENTE DE AMEZAGA 


“Jesús Muñoz Tébar” 


Ediciones de la “Fundación Eugenio Mendoza” 


N2 33. Caracas, 1959 

Otra de las biografías con que 
la “Fundación Eugenio Mendoza” 
ha venido contribuyendo al mejor 
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conocimiento de los venezolanos 
ilustres, es la de Jesús Muñoz 
Tébar, cuyos autores Edgar Pardo 


AE 


Stolk y Vicente de Amezaga, han 
compilado datos lo suficientemente 
ilustrativos para darnos una idea 
cabal acerca de su biografiado. 
Jesús Muñoz Tébar, rama de un 
árbol genealógico de tan noble pro- 
sapia ciudadana como la que en- 
carnaron su tío Antonio, y su 


__padre Juan. Bosquejando la figura 


del primero, dicen los biógrafos: 
“Se había graduado de Bachiller 
en Filosofía en la Universidad 
Central en 1806, a los catorce años 
de edad. Y cuando, cuatro años 
más tarde, el 19 de abril de 1810, 
resonó el grito de la Revolución, 
abandonó los estudios y paseó por 
primera vez la bandera revolucio- 
naria de Miranda por las calles 
de Caracas”. 


En cuanto a Juan, progenitor de 
nuestro personaje, escriben aqué- 
Mos: “Recibió su bautismo de san- 
gre en Vigirima en 1813; y en 
San Mateo y Carabobo, al lado de 
su hermano, combatió como los 
buenos. En 1815 figura entre los 
patriotas que defienden a Carta- 
gena; cae allí prisionero de Mo- 
rillo, y es condenado a trabajos 
forzados con cadena al pie, marti- 
rio que sufrió el Teniente durante 
cinco años”. 

Hemos transcrito los anteriores 
fragmentos a fin de que el lector 
aprecie la raíz del árbol cuya sa- 
via generosa circula por las venas 
de Jesús Muñoz Tébar. Sin em- 
bargo, los tiempos en que le toca 
nacer al futuro hombre público, 
ya no forman en la historia de 
los grandes acontecimientos acae- 
cidos durante las primeras tres 
décadas del siglo XIX. Nace el 
17 de Enero de 1847, un año justo, 
con sólo diferencia de días, antes 
del infausto 24 de enero de 1848, 
cuando, bajo la oligarquía liberal 
(léase Monagas) fue hollada la 
soberanía del Poder Legislativo. 

Muñoz Tébar hizo sus primeros 
estudios en la Academia Militar de 
Matemáticas, instituto fundado por 
don Rafael Acevedo en 1831 y 
cuya dirección hubo de ejercerla 
inicialmente don Juan Manuel Ca- 
jigal, esclarecida figura de la 
ciencia venezolana. 


Una vez obtenido el diploma de 
Ingeniero Civil (habíase especiali- 
zado en Ciencias Exactas), ingre- 
sa a las aulas universitarias don- 
de cursa principalmente estudios 
de filosofía. “Cuando se habla de 
esta filosofía moderna, dicen los 
autores, no hay que olvidar que, 
a partir de la segunda mitad del 
siglo XVII el criollo venezolano es 
ya un hombre preparado para 
sentir y comprender los postula- 
dos de la Ilustración que Francia 
exportaba a estas tierras a bordo 
de los navíos de la Compañía Gui- 
puzcoana”. 

Fue Muñoz Tébar uno de los 
primeros en darse cuenta del gra- 
ve problema que para la Vene- 
zuela de aquel entonces constituía 
la falta de institutos docentes. Era 
necesario fundar nuevos planteles 
de enseñanza y reformar en lo 
posible el anticuado sistema peda- 
gógico. Fiel a tales principios, 
cumplió meritoria labor en el cam- 
po educacional, habiendo desem- 
peñado entre otros cargos el de 
Director de la Escuela Modelo 
“Guzmán Blanco”, y el de Inspec- 
tor de Instrucción Primaria para 
los Estados occidentales, en 1876. 


Como Rector de la Universidad 
Central, Muñoz Tébar procuró por 
todos los medios modernizar los 
sistemas en vigor hasta aquel en- 
tonces, e iniciar un ciclo de inves- 
tigaciones, lo cual hallábase muy 
de acuerdo con la filosofía del 
experimentalismo, en cuyas filas 
militaba como buen abanderado de 
las ciencias positivas. “La Univer- 
sidad, comentan Pardo Stolk y de 
Amezaga, ha de marchar sinero- 
nizada con su hora, que si bien 
su función específica es la de ser 
engendradora de ciencia, ésta, por 
muy alta que se yerga, nunca ha 
de olvidar que, en definitiva, es 
una. servidora de la vida que en 
cada tiempo tiene sus necesidades 
diferentes”. 


Durante dos ocasiones ejerció 
Muñoz Tébar la Rectoría universi- 
taria, habiéndose iniciado ambos 
períodos el 3 de mayo de 1887 y el 
17 de julio de 1906. Sin embargo, 
no satisfecho con enseñar desde la 
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cátedra, quiso también hacerlo 
desde el libro, publicando varios, 
entre los cuales figuran “Sistema 
Métrico Decimal”, “Ortografía 
Castellana”, “Notas gramaticales”, 
“Cartera del Ingeniero”, “Estudios 
Cosmogónicos”, y algunos otros 
ensayos sobre astronomía, materia 
de la que fuera profesor universi- 
tario en 1907. 
Los biógrafos de Muñoz Tébar, 
al enjuiciarlo, le señalan cualida- 
des poliédricas, y esto se com- 
prueba con sólo fijarse en la mul- 
tiplicidad de sus conocimientos. 
Escribe ensayos literarios y simul- 
táneamente se lanza al estudio de 
problemas nacionales, como los re- 
lacionados con la canalización de 
la barra de Maracaibo, ferrocarri- 
les, minas, hidrografía, vialidad, 
y algunos otros. En materia cí- 
vica, sus obras “Bolívar” y “Per- 
sonalismo y Legalismo” ponen de 
manifiesto las arraigadas convic- 
ciones sustentadas por aquel hom- 
bre cuya figuración en la vida na- 
cional ocupa alto nivel. 

Jesús Muñoz Tébar, quien fue 
cinco veces titular de Obras Pú- 
blicas, como ingeniero construyó 
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ferrocarriles y carreteras, el Tea- 
tro Municipal, el Hospital Vargas, 
la Capilla del Corazón de Jesús 
y otras obras. Numerosos fueron 
sus cargos políticos y administra- 
tivos. Además de la cartera de 
Obras Públicas, desempeñó tam- 
bién las de Fomento y Hacienda, 
habiendo también ejercido la pre- 
sidencia del Congreso Nacional, y 
desempeñado la primera magistra- 
tura de los Estados Falcón, Zulia 
y Mérida. 

En 1890 fue candidato a la pre- 
sidencia de la República para su- 
ceder al gobierno de Andueza Pa- 
lacio. Después del fraude electoral 
de aquel año, Muñoz Tébar se 
exiló voluntariamente. Al morir, 
el 7 de setiembre de 1909 dejó uno 
de los más hermosos testamentos 
políticos en el libro “Personalismo 
y Legalismo”. Las ideas consigna- 
das allí revelan una lucidez nada 
común al enjuiciar los problemas 
y necesidades nacionales, formu- 
lando conjuntamente las solucio- 
nes que deberían adoptarse para 
desarraigarlos. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


ACTIVIDADES 


ACTUALIDADES 


CONFERENCIAS 


5 de noviembre: Conferencia del 
doctor Eduardo Neira en el audi- 
torio de la Facultad de Arquitec- 
tura de la Ciudad Universitaria. 
Tema: Principios fundamentales 
de planificación regional. 

9 de noviembre: Conferencia del 
doctor J. Diesel, Primer Secreta- 
rio de la Embajada Alemana, en 
el Colegio de Médicos del Distrito 
Federal, bajo los auspicios de 
la Asociación Cultural Humboldt. 
Tema: Viaje a la región de Los 
Mayas. 

12 de noviembre: Conferencia 
del Pbro. J. Pereda, en la Univer- 
sidad Católica “Andrés Bello”. 
Tema: Legítima defensa de los 
bienes. 

13 de noviembre: Conferencia 
del doctor Héctor Hernández Ca- 
rabaño en el auditorio de la Fa- 
cultad de Arquitectura y Urbanis- 
mo de la Ciudad Universitaria. 
Tema: La Reforma Agraria y el 
desarrollo económico de  Vene- 
zuela. 

19 de noviembre: El penalista 
P. Julián Pereda dictó una confe- 
rencia en la Universidad Católica 
“Andrés Bello”, sobre el tema La 
mutilación y el trasplante de ór- 
ganos. 

23 de noviembre: Debate con- 
tradictorio en la Casa del Perio- 
dista, con el escritor Juan Lisca- 
no. sobre el tema El Intelectual y 
la Política. 

24 de noviembre: Conferencia 
en el Colegio de Ingenieros, a 
cargo del geólogo norteamericano 
Hollis D. Hedberg. Tema: Petró- 
leo en el Africa. 

25 de noviembre: Conferencia 
del profesor Héctor  Rognoni, 
Agregado Cultural de la Embaja- 
da de Italia, en el Instituto Vene- 
zolano-Italiano de Cultura. Tema: 
Pirandello e alcune sue novelle. 


CULTURALES 


26 de noviembre: Conferencia 
del crítico le arte uruguayo Fran- 
cisco García Esteban, en el audi- 
torio de la Facultad de Arquitec- 
tura, Ciudad Universitaria. Tema: 
Brasilia y la integración de las 
artes. 

26 de noviembre: Conferencia 
del doctor Cristóbal Maciá en la 
Casa Sindical. Tema: La Higiene 
Mental, la Industria y el Trabajo. 

26 de noviembre: Conferencia 
de la profesora Haydée Bordería 
en la Escuela Normal “Miguel 
Antonio Caro”. Tema: La Salud 
Mental y la acción del maestro. 

2 de diciembre: Mesa redonda 
sobre la Integración de las artes 
en la arquitectura venezolana, en 
el Museo de Bellas Artes. Ponen- 
tes: arquitectos Carlos Guinand S., 
Carlos Raúl Villanueva, Luis Ri- 
vas, Jesús A. Tenreiro; los pin- 
tores Alejandro Otero, Graciano 
Gasparini y Mateo Manaure, y el 
poeta Aquiles Nazoa. 

3 de diciembre: La Federación 
Venezolana de Teatro ha organi- 
zado un ciclo de conferencias, la 
primera de las cuales se llevó a 
efecto en el Ateneo de Caracas, 
a cargo del escritor Aquiles Na- 
zoa. quien habló sobre el tema 
Observaciones de un Espectador. 

3 de diciembre: Conferencia de 
Alexander Archipenko en la sala 
de exposiciones de la Fundación 
Mendoza. Tema: La importancia 
de la primera década del siglo XX 
en la evolución artística de Ale- 
mania. 

4 de diciembre: Conferencia en 
el Liceo “Andrés Bello”, a cargo 
del doctor R. Ramos Calles. Tema: 
Problemas de conducta en los ado- 
lescentes. 

4 de diciembre: Conferencia de 
la doctora Lya Imber de Coronil 
en el Instituto Exnverimental de 
Educación Docente. Tema: Empleo 
del tiempo libre en los escolares. 

10 de diciembre: Conferencia de 
José Ratto-Ciarlo en el Ateneo de 
Caracas. Tema: La crítica teatral. 
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10 de diciembre: Conferencia 
del pintor Alejandro Otero en la 
sala de exposiciones de la Funda- 
ción Mendoza. Tema: El fenómeno 
plástico del expresionismo. 

12 de diciembre: Conferencia en 
el auditorio del Museo de Bellas 
Artes, a cargo del mimo francés 
Marcel Marceau, quien habló so- 
bre el arte del mimo. 

15 de diciembre: Conferencia 
del ensayista Pedro Duno en el 
Ateneo de Caracas. Tema: El Tea- 
tro de Bertold Brecht. 

15 de diciembre: Conferencia en 
la Biblioteca de la Ciudad Univer- 
sitaria bajo el patrocinio de la 
Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad Central, a cargo del doc- 
tor Teodoro Binder, quien habló 
sobre La Misión del médico entre 
los indígenas en los trópicos pe- 
ruanos. 

15 de diciembre: Lectura Dan- 
tis, ciclo de conferencias a cargo 
del profesor Edoardo Crema, fue 
inaugurado en el salón de actos 
del Instituto Venezolano-Italiano 
de Cultura. En esta oportunidad, 
trató el siguiente tema: Unidad 
continental en Bolívar y Dante. 

15 de diciembre: Conferencia en 
la sede del Centro Cultural y de 
Estudios Sociales, a cargo de José 
Xena, sobre el tema Los Flagelos 
de la Humanidad: las guerras, 
sus causas y efectos. 

17 de diciembre: Conferencia 
del doctor René De Sola en el 
Ateneo de Caracas. Tema: Crea- 
ción y adaptación de la literatura 
teatral. 


EXPOSICIONES 


4 de noviembre: Inaugurada una 
exposición de 21 cuadros origina- 
les del pintor Henry Bartlett, en 
la Galería Karger. 

6 de noviembre: Exposición del 
pintor Fernando Irazábal en la 
Facultad de Arquitectura y Urba- 
nismo de la Ciudad Universitaria. 

8 de noviembre: Con esta fecha 
fue inaugurado el XI Salón de 
Pintura Planchart, en el cual se 
exhiben 90 cuadros originales de 
70 artistas venezolanos. 
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Exposición de fotografías de 
Juan Molina, en el Museo de Be- 
llas Artes. 

15 de noviembre: Inaugurada 
en el Museo de Bellas Artes la 
exposición de obras que integran 
la 11 Feria de Navidad. 

Obras del pintor Gabriel Gon- 
zález se exhiben en el Círculo de 
las Fuerzas Armadas. 


La artista Bárbara Tschmarke 
expone acuarelas, htémperas y 
óleos sobre motivos venezolanos, 
en el Centro Venezolano-Ame- 
ricano. 


Una exposición de obras origi- 
nales de los artistas Tito Salas, 
Henry Bartlett, Jacobo Borges, 
Denis Bourne, Pedro Centeno, To- 
más Golding, Graciano Gasparini, 
Guillermo Heiter,. Marcel Floris, 
Víctor Millán, Iván  Petrovsky, 
Manuel Quintana Castillo y Maru- 
ja Rolando, se exhiben en el Edi- 
ficio Belcar, en pro de una rifa 
benéfica a favor de las obras so- 
ciales de Etame. 


19 de noviembre: Una exposi- 
ción de obras del pintor Ricardo 
Kort fue inaugurada en la Gale- 
ría “La Exposición”. 

20 de noviembre: El artista flo- 
rentino Giorgio Gori inauguró una 
exposición de 22 de sus obras en 
la Galería Karger. 

21 de noviembre: El pintor. y 
escultor Emese Ries inauguró una 
exposición de sus obras en la sa- 
la “Las Delicias”. 

.22 de noviembre: Una exposi- 
ción sobre el Expresionismo en 
Alemania fue abierta en la sala 
de la Fundación Mendoza, bajo 
los auspicios de la Asociación Cul- 
tural Humboldt y la Fundación 
Mendoza. Una conferencia intro- 
ductora estuvo a cargo del escri- 
tor Arturo Uslar Pietri. 

22 de noviembre: Exposición de 
cerámicas realizadas por la artis- 
ta Tecla Tofano, en el Museo de 
Bellas Artes. 

22 de noviembre: Exposición del 
pintor alemán Kurt Polter en la 
Galería Acquavella. 

22 de noviembre: La Galería 
Wildenstein inauguró en el Museo 
de Bellas Artes, su famosa 'colec- 
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ción de pinturas y dibujos de los 
más renombrados artistas de pres- 
tigio universal. 

27 de noviembre: Como un ho- 
menaje a Charles Darwin, en oca- 
sión del primer centenario de la 
publicación de su obra El Origen 
de las Especies, fue abierta una 
exposición en la Biblioteca Na- 
cional. 

27 de noviembre: En la sala de 
exposiciones de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la 
Universidad Central, fue inaugu- 
rada una exposición del Taller 
Libre: pinturas, esculturas, dibu- 
jos, grabados, textiles y vitrales. 

27 de noviembre: Exposición 
del pintor Rafael Rosales en la 
Galería Salini. 

29 de noviembre: Con esta fe- 
cha fueron inauguradas en el Mu- 
seo de Bellas Artes, las siguientes 
exposiciones: 

Esculturas del artista Pedro 
Briceño. 

Obras de los pintores Daniel 
González y Jaime Sánchez. 

Exposición titulada El Niño y 
la Pintura Venezolana, la cual in- 
cluye cuadros de los más conoci- 
dos pintores venezolanos, realiza- 
da con motivo del Festival de 
Cultura organizado por el Conse- 
jo Venezolano del Niño. 

3 de diciembre: Exposición de 
óleos originales del artista israelí 
F. Hefter, en la Galería Artha. 

En la Galería San Pedro fue 
inaugurada una exposición de fo- 
tografías formada por los partici- 
pantes al primer concurso de ese 
arte, organizado por el grupo fo- 
tográfico de Caracas. 

6 de diciembre: Con esta fecha 
fueron inauguradas en el Museo 
de Bellas Artes, las siguientes ex- 
posiciones: Obras del pintor abs- 
tracto Milos Jonic; obras del pin- 
tor Francisco Fernández; exposi- 
ción de papagayos, realizados por 
diferentes pintores y alumnos de 
la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad 
Central. 

La exposición titulada “Arqui- 
tectura en Venezuela”, fue inau- 
gurada en la Facultad de Arqui- 


tectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central, con motivo de 
la Convención de Arquitectos. 


13 de diciembre: A la memoria 
del pintor Alberto Egea López fue 
rendido un homenaje con una ex- 
posición de sus obras inaugurada 
en el Museo de Bellas Artes. 


Exposición de pintura de Enri- 
que H. Dollacker y Gertrud de 
Beck, en el Colegio de Médicos 
del Distrito Federal. 

17 de diciembre: Exposición del 
pintor Graciano Gasparini, en la 
Galería Mendoza. 


MUSICA 


19 de noviembre: Concierto en 
la Biblioteca Nacional a cargo del 
pianista Ilmad Luks, bajo los aus- 
picios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 

6 de noviembre: Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro chi- 
leno Víctor Tevah, en el Teatro 
Municipal. 

8 de noviembre: Concierto en la 
Biblioteca Nacional, a cargo de la 
pianista austríaca Erika Winter. 

11 de noviembre: El pianista 
chileno Mario Miranda actuó co- 
mo solista en audición musical 
ofrecida por la Orquesta de Cá- 
mara de la Universidad Central, 
dirigida por el maestro Pedro An- 
tonio Ríos Reyna, en la sala de 
conciertos de la Ciudad Univer- 
sitarla. 

13 de noviembre: Concierto en 
el Teatro Municipal patrocinado 
por el Ateneo de Caracas, a cargo 
de la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela. bajo la dirección del maes- 
tro Víctor Tevah. Actuó como 
solista Mario Miranda, en el Con- 
cierto N9 3 para piano y orques- 
ta, de Beethoven. 

15 de noviembre: El violonce- 
lista norteamericano Jerome A. 
Carrineton, acompañado al piano 
por Willy. Mager, ofreció un con- 
cierto en la Biblioteca Nacional. 

22 de noviembre: La soprano 
Liliana Pellegrino, acompañada al 
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piano por el maestro Piero Care- 
lla, ofreció un concierto «en la 
Piblioteca Nacional. 


23 de noviembre: Festival Bee- 
thoven en el Teatro Municipal, a 
cargo de la Orquesta Sinfónica 
Venezuela dirigida por el maestro 
Víctor Tevah, con motivo de la 
celebración del Día del Músico. 


24 de noviembre: Presentación 
del Ballet de Steffy Stahl en el 
auditorio del Grupo Escolar “Juan 
Landaeta”, con motivo de cele- 
brarse el 9% aniversario de la 
fundación del mencionado plantel. 


26 de noviembre: Concierto en 
homenaje a la memoria del maes- 
tro Heitor Villa-Lobos, en la Bi- 
blioteca Nacional, con la partici- 
pación de la soprano Fedora Ale- 
mán, el pianista Conrado Galzio 
y la Orquesta de Chelo dirigida 
por el maestro Pedro Antonio 
Ríos Reyna. 

27 de noviembre: Concierto de 
la Sociedad Coral Creole dirigida 
por el maestro José Antonio Cal- 
caño, en el Centro Recreativo de 
la Electricidad de Caracas. 

28 de noviembre: Concierto de 
la pianista Eva María Zuk en la 
Biblioteca Nacional, en ocasión de 
recibir su título de Profesora Eje- 
cutante de Piano, concedido por 
el Ministerio de Educación. 

29 de noviembre: Bastián y 
Bastiana, ópera de Mozart, pre- 
sentada en la Biblioteca Nacional, 
por los cantantes Luisa Guitlitz, 
Marina Urgúelles y Alvaro Ro- 
sson; al Clavecín el pianista Mi- 
chel Sendrez. 

2 de diciembre: Concierto de la 
Sociedad Coral Creole dirigida por 
el maestro J, A. Calcaño, en el 
auditorio de la Facultad de Ar- 
quitectura, Ciudad Universitaria. 


5 de diciembre: Lázaro Sternic, 
viola y Enrique Trigo, piano, ofre- 
cieron un concierto de primeras 
audiciones de obras de Reith Ro- 
gers, Stuar Findlay, Emil Krous 
y Vaughan William, en la Biblio- 
teca Nacional, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. 
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4 de diciembre: Concierto en el 


Teatro Nacional a cargo de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela di- 
rigida por el maestro Antonio Es- 
tévez. 

-B5 de diciembre: En el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria 
se llevó a cabo un Festival Folk- 
lórico con la participación de to- 
dos los conjuntos artísticos de las 
Facultades y conjuntos folklóricos 
nacionales y extranjeros. 


6 de diciembre: La cantante 
Anny Luks y el pianista Willy 
Mager ofrecieron un concierto en 
la Biblioteca Nacional, patrocina- 
do por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 

10 de diciembre: Recital de So- 
natas para violín y piano en la 
Biblioteca Nacional, a cargo de 
Mario Méscoli y Luisa Parenti, 
bajo los auspicios de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Elucación. 


El conjunto folklórico colombia- 
no de Delia Zapata, ofreció un 
espectáculo en el teatro de la Ca- 
sa Sindical, baio los auspicios del 
Ministerio de Educación de Co- 
lombia. 


11 de diciembre: Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
bajo la dirección del maestro Ino- 
cente Carreño, en el Teatro Mu- 
nicipal. ; 

13 de diciembre: Un recital de 
primeras audiciones de canciones 
de Debussy, Hagemen, Barber y 
Strauss, se llevó a efecto en la 
sala de conciertos de la Bibliote- 
ca Nacional, a cargo de la sopra- 
no Anny Luks y el pianista Willy 
Mager. ; 

13 de diciembre: Conjunto folk- 
lórico colombiano de Delia Zapa- 
ta, en el Teatro Municipal, patro- 
cinado por la Dirección de Cultu- 
ra y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. 

13 de diciembre: En la Biblio- 
teca de la Casa Sindical se cele- 
bró un Festival Infantil Navide- 
ño, con la participación de dos 
Orfeones integrados por limpiabo- 
tas de barrios de la capital, diri- 
gidos por la profesora Josefina 
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- Bello de Jiménez, y de la Coral 


Obrera, bajo la dirección del pro- 
fesor Rafael Suárez. - 

_15 de diciembre: Concierto Na- 
videño organizado por la Asocia- 
ción Cultural Humboldt, en la sa- 
la de conciertos de la Biblioteca 
Nacional, a cargo de la Congre- 


gación de lengua alemana de la 


Iglesia de la Resurrección y el 
conjunto de música de cámara 
“Música Antigua”. 

15 de diciembre: Concierto de 
Navidad organizado por la Direc- 
ción de Cultura de la Universidad 
Central, en la sala de conciertos 
de la Ciudad Universitaria, con la 
participación del Coro Vasco, el 
organista Paúl W. Green, Coro 
Presbiteriano Mixto de la Iglesia 
Americana y el Orfeón Univer- 
sitario. 

15 de diciembre: En el Teatro 
Municipal fue presentada la fa- 
mosa ópera de Verdi, El Trova- 
dor, por alumnos de la Escuela 
Nacional de Opera. 


19 de diciembre: Concierto de 
la Orquesta de Cámara de la Uni- 
versidad Central, bajo la dirección 
del maestro Pedro Antonio Ríos 
Reyna, en el Aula Magna de la 
Ciudad Universitaria, con la par- 
ticipación como solistas, del violi- 
nista Olafs llzins y los pianistas 
Rosarito Marciano y José Antonio 
Abreu. 


20 de diciembre: Concierto de 
Villancicos (Aguinaldos), por los 
alumnos de la Escuela de Folklore 
Venezolano bajo la dirección del 
maestro Francisco Carreño, en el 
Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria. Hicieron uso de la pa- 
labra en el acto, el señor Arturo 
Croce, Director de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, y el doctor Horacio Gui- 
llermo Villalobos, Director de 
Educación de la Asociación Pro- 
Venezuela, patrocinadores del con- 
cierto. 


20 de diciembre: Concierto en 
la Biblioteca Nacional, a cargo 
del chelista León Roy y la pianis- 
ta Lina Parenti, bajo el patroci- 


nio de la Dirección de Cultura y 


Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 

:20 de diciembre: La Coral Creo- 
le dirigida por el maestro José 
Antonio Calcaño, ofreció un con- 
cierto de música navideña, en la 
Iglesia le San José. 

22 de diciembre: La Escuela 
Superior de Música ofreció un 
concierto de aguinaldos del siglo 
pasado, interpretados por el Coro 
de la Escuela, bajo la dirección 
del maestro Vicente Emilio Sojo. 


OTRAS ACTIVIDADES 


PRESENTACION DE LA 
ZARZUELA 
“LOS GAVILANES” 


19 de noviembre: La zarzuela 
del maestro Guerrero, titulada 
Los Gavilanes, fue presentada en 
el Teatro Municipal por la Com- 
pañía Lírica Nacional. 


PRIMER FESTIVAL 
DE TEATRO 
VENEZOLANO 


4 de noviembre: En la conti- 
nuación del Primer Festival de 
Teatro Venezolano, realizado en 
el Teatro Nacional, fue presenta- 
da la obra titulada Almas Des- 
carnadas, de Ayala Michelena, 
por el “Grupo Sábado” del Zulia. 

7 de noviembre: Presentación 
de la obra de Pedro Berrueta, 
Los muertos no pueden quedar- 
se en casa. Director: Guillermo 
Montiel. 

10 de noviembre: El Teatro del 
Ateneo de Caracas dirigido por 
Horacio Peterson, presentó la obra 
Intervalo, de Elizabeth Show, co- 
mo homenaje a la poetisa y au- 
tora teatral Ida Gramcko. 

14 de noviembre: El Grupo de 
la Federación de Teatro, bajo la 
dirección de Alberto de Paz y 
Mateos, presentó la obra Abigaíl, 
de Andrés Eloy Blanco. 

18 de noviembre: Con esta fe- 
cha fue clausurado el Primer Fes- 
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tival de Teatro Venezolano pre- 
sentado en el Teatro Nacional. 
Los directores de los grupos tea- 
trales recibieron diplomas de ma- 
nos de María Teresa Castillo de 
Otero Silva, Presidenta del Ate- 
neo de Caracas y del doctor Ho- 
racio Guillermo Villalobos, en re- 
presentación de la Asociación 
Pro-Venezuela. 


HOMENAJE A LA MEMORIA 
DEL SABIO CURIE 


7 de noviembre: En la sede del 
Centro 23 de Julio se llevó a 
efecto un homenaje a la memoria 
del sabio Juliot Curie, con la par- 
ticipación de Carlos Augusto 
León, José Ramón Medina, Ma- 
nuel Bemporal y Judith de Lu- 
sinchi. 


RECITAL POETICO 


12 de noviembre: La declamado- 
da Lisa Marchev ofreció un reci- 
tal en la Biblioteca de la Casa 
Sindical. 


an 


PRESENTACION DEL TEATRO 
DE HABLA ALEMANA 


El Kammerspiele (Teatro de 
Habla Alemana), presentó en el 
Teatro Nacional, las siguientes 
obras: Tres Hombres en la Nieve, 
comedia de E. Kaestner; Faust, 
de Goethe; El Proceso de Jesús, 
de Fabbri; María Stuart, de Schi- 
ler; Miniaturas, de Curt Goetz. 


EL PROFESOR IGNACIO 
CHAVEZ RECIBIO 
DOCTORADO HONORIS 
CAUSA DE LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL DE VENEZUELA 


19 de noviembre: En la sala de 
conciertos de la Ciudad Universi- 
taria se llevó a efecto un acto 
académico para conferir al doctor 
Ignacio Chávez, eminente cardió- 
logo mexicano, el título de Doctor 
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Honoris Causa de la Universidad 
Central de Venezuela. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doc- 
tor José Rafael Neri, Decano de 
la Facultad de Medicina. Las pa- 
labras de clausura fueron pronun- 
ciadas por el maestro don Rómulo 
Gallegos. 


DIA DEL ESTUDIANTE 


21 de noviembre: Con motivo 
del Día del Estudiante, el Teatro 
Universitario dirigido por Nicolás 
Curiel, presentó en el Aula Mag- 
na de la Ciulad Universitaria, la 
obra Juan Francisco de León. Fue 
abierta la exposición fotográfica 
titulada Jira a Europa del Teatro 
Universitario. 


SEMANA DE 
DON ANDRES BELLO 


23 de noviembre: Con esta fe- 
cha fue inaugurada la “Semana 
Andrés Bello” en el Liceo del mis- 
mo nombre, donde fueron celebra- 
dos los siguientes actos: Exposi- 
ción de Pintura de los alumnos del 
mencionado Liceo y de las Escue- 
las de Artes Plásticas. Adjudica- 
ción de los premios del Concurso 
de Periódicos Murales. 

25 de noviembre: Presentación 
del Conidnto de Cuatro del Liceo, 


bajo la dirección del profesor 
Francisco Carreño. 
26 de noviembre: Conferencia 


del profesor José Antonio Calca- 
ño, sobre el tema Caracas en la 
época de Bello. 

27 de noviembre: Presentación 
del Conjunto Teatral del Liceo, 
en la obra Mariano Faliero, (frag- 
mento) de Byron, traducción de 
Andrés Bello, bajo la dirección 
del profesor Eduardo Calcaño. 

25 de noviembre: Como parte 
de la “Semana Andrés Bello” que 
celebra la Facultad de Humanida- 
les y Educación de la Universidad 
Católica, el profesor Pedro Gra- 
ses dictó una conferencia sobre el 
tema La vida de Bello en Caracas. 

27 de noviembre: En la misma 
Universidad Católica, el escritor 


Arturo Uslar Pietri dictó una 
conferencia sobre La Herencia de 
Bello. La presentación del confe- 
renciante estuvo a cargo del doc- 
tor José Ramón Ayala, Decano 
de la Facultad de Humanidades y 
Educación, del mencionado Ins- 
tituto. 

27 de noviembre: Conferencia 


organizada por el Centro Estu- 


diantil “América” en el Colegio 
Médico, a cargo del profesor Pe- 
dro Grases, quien habló en torno 
a una comparación entre Bello y 
Baralt. 

27 de noviembre: Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro chi- 
leno Víctor Tevah, en el Teatro 
Municipal, en homenaje a don 
Andrés Bello. 

29 de noviembre: Sesión solem- 
ne de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, en su sede. El dis- 
curso de orden estuvo a cargo del 
poeta José Ramón Medina. Segui- 
damente, la soprano Reina Calan- 
che, acompañada al piano por Ju- 
lita de la Rosa, interpretó un 
selecto programa. 

29 de noviembre: En la Biblio- 
teca Nacional se llevó a efecto un 
homenaje a Andrés Bello, organi- 
zado por la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. Habló el escritor Gui- 
llermo Morón sobre el Sentido 
Moral de la Obra de Bello. Lue- 
go, ofreció un concierto la sopra- 
no Flor García, acompañada al 
piano por el maestro Enrique 
Trigo. 


ACTO EN LA CASA DEL 
PERIODISTA 


27 de noviembre: Con motivo 
de la clausura de la exposición de 
cristal de Murano, hecho en Ve- 
nezuela, se llevó a efecto un acto 
en la Casa del Periodista, en el 
cual hicieron uso de la palabra el 
profesor L. Margarigno, la seño- 
ra Diana Morazzani, el señor Ser- 
vando García Ponce, el doctor 
Luis Durán y el señor Evaristo 
Cominotto. El Conjunto de Acor- 
deón del profesor Doglio ofreció 


un concierto de música tradicional 
venezolana y el Conjunto de Laúd 
del profesor Barber, interpretó 
música del renacimiento italiano. 


PRIMER FESTIVAL DEL NIÑO 


29 de noviembre: Con esta fe- 
cha fue inaugurado en toda Ve- 
nezuela, el Primer Festival del 
Niño patrocinado por el Consejo 
Venezolano del Niño. En Caracas 
se llevaron a efecto una serie de 
actos, algunos de los cuales rese- 
ñamos a continuación: 

Exposición del Libro Infantil 
en la Plaza “Diego Ibarra”, del 
Centro Simón Bolívar. En el acto 
de inauguración habló el doctor 
Gustavo H. Machado, Presidente 
del Consejo Venezolano del Niño. 
Luego intervinieron grupos artís- 
ticos de diferentes planteles. 


En la Biblioteca Nacional fue 
presentado el siguiente programa: 

a) Opera Infantil de Mozart, 
Bastián y Bastiana, por el grupo 
teatral del C. V. N.; b) Farsa Los 
Compadres Apaleados, por el mis- 
mo conjunto; c) Farsa del Jamón. 

2 de diciembre: Exposición de 
pintura infantil en la Plaza de 
Capuchinos. 

Inauguración de la Biblioteca 
Pública Infantil en el Departa- 
mento de Extensión Cultural del 
C. V. N., por el doctor Gustavo 
H. Machado. 

Concierto de acordeones con la 
colaboración del conjunto del pro- 
fesor Heing Lauterback de la 
Academia Hohner. Actuación de 
la Estudiantina de la Unidad “Lui- 
sa Cáceres de Arismendi”. 

Presentación del siguiente pro- 
erama en la Plaza Aérea “Diego 
Ibarra”: : 

a) Actuación de la Estudiantina 
del Internado Pre-Orientación de 
Los Teques; b) Función de títeres 
por el grupo del C. V. N.; e) Los 
Diablos Danzantes de Yare, inter- 
pretado por alumnos de la Casa 
de Observación para varones de 
Los Chorros. 

Inauguración de la Exposición 
de pintura infantil de los niños 
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del C. V. N., en la Galería Espiral 
de la Escuela de Artes Plásticas 
de Caracas. 

3 de diciembre: Exposición de 
pintura infantil en el Parque Ca- 
rabobo y en la Plaza Tiuna. 


Actos culturales en el Teatro 
Municipal y en parques públicos, 
durante todos los días del Fes- 
tival. 

El Ateneo de Caracas, como 
contribución a la Semana del Ni- 
ño, presentó en el teatro del Mu- 
seo de Bellas Artes, El niño y la 
niñez en siete poetas venezolanos, 
con la intervención de los escrito- 
res Vicente Gerbasi, Beatriz Men- 
doza, José Ramón Medina, Morita 
Carrillo, Rafael Pineda, José An- 
tonio Armas GChitty y Aquiles 
Nazoa. Fueron leídos poemas del 
poeta Manuel Felipe Rugeles, re- 
cientemente fallecido. 

4 de diciembre: El Grupo de 
Teatro del C. V. N. presentó en el 
auditorio de la Biblioteca Nacio- 
nal, las siguientes obras: La Sen- 
tencia de Juan El Loco y Polichi- 
nela Enamorado. 

6 de diciembre: Ballet dirigido 
por Margot Contreras. 

8 de diciembre: En el Teatro 
Nacional, alumnos de la Escuela 
de Folklore que dirige el maestro 
Francisco Carreño, ofreció un con- 
cierto como contribución de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, al 
Festival del Niño. 


ASOCIACION VENEZOLANA 
DE RELACIONES 
CULTURALES 


19 de diciembre: En la Ciudad 
Universitaria se llevó a efecto 
una reunión de representantes de 
diferentes asociaciones docentes, 
gremiales y culturales de Vene- 
zuela, con el fin de coordinar el 
movimiento cultural del país, a 
través de una Asociación Venezo- 
lana de Relaciones Culturales. Los 
objetivos centrales de esta asocia- 
ción serían en síntesis los siguien- 
tes: estimular y fomentar la cul- 
tura nacional; ayudar a las rela- 
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ciones culturales de Venezuela 
llevando al exterior nuestros va- 
lores culturales en sus diferentes 
manifestaciones (misiones, exposi- 
ciones, grupos artísticos, publica- 
ciones, científicos, etc.) y al mis- 
mo tiempo hacer llegar a Vene- 
zuela las manifestaciones de los 
verdaderos valores culturales en 
el mundo. Todo esto con la co- 
laboración de las agrupaciones 
miembros de la Asociación. 

Para el estudio de las bases so- 
bre las cuales se desarrollará la 
Asociación Venezolana de Relacio- 
nes Culturales, se nombró una 
Comisión compuesta por el doctor 
Rafael Gallegos Ortiz, Director 
de Cultura Universitaria; Arturo 
Croce, Director de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación; Ratto-Ciarlo, delegado de 
la A. V. P.; Elio Aponte, delegado 
de la Confederación de Trabaja- 
dores de Venezuela; Carlos Au- 
gusto León, delegado del Colegio 
de Profesores; Padre Velas, dele- 
gado de la Universidad Católica 
Andrés Bello; y P. River, de la 
Federación de Centros Universi- 
tarios. 


BAUTIZO DE UN POEMARIO 
DE JUAN LISCANO 


4 de diciembre: El poemario 
Nuevo Mundo Orinoco, de Juan 
Liscano, fue bautizado en la Li- 
brería Humanitas. 


PRESENTACION DE LA OBRA 


“PICNIC” 
4 de diciembre: El Caracas 
Theatre Club presentó la obra 


Picnic, de William Inge. 


TEATRO LOS CAOBOS 


4 de diciembre: El Teatro Los 
Caobos presentó la obra titulada 
La Zorra y las Uvas, de Guiller- 
mo Figeiredo, en traducción de 
Eduardo Borrás. 


cad 


PRESENTACION DE MARCEL 
MARCEAU 


_9 de diciembre: El artista fran- 
cés Marcel Marceau se presentó 
en el Teatro Municipal. 


ACTO EN LA ACADEMIA 


NACIONAL 
DE LA HISTORIA 


10 de diciembre: En acto cele- 
brado en la Academia Nacional 
de la Historia, fue colocado en la 
Galería de Académicos Desapare- 
cidos, el retrato del historiador y 
jurista venezolano Pedro Manuel 
Arcaya. Ei discurso de orden es- 
tuvo a cargo del doctor Ambrosio 
Perera. 


ESPERANDO A GODOT 


15 de diciembre: El Teatro La 
Quimera presentó la obra Espe- 
rando a Godot, de Samuel Bec- 
kett. 


CONVENCION NACIONAL 
DE PROFESORES 


15 de diciembre: Con esta fe- 
cha fue inaugurada en el Institu- 
to Pedagógico, la I Convención 
Nacional de Profesores, organiza- 
da por el Colegio de Profesores 
de Venezuela, cuya nueva Junta 
Directiva tomó posesión en esta 
misma oportunidad. Intervinieron 
en el acto, los profesores Gustavo 
Bruzual y Olinto Camacho, el Mi- 
nistro de Educación, doctor Ra- 
fael Pizani y el Presidente de la 
República, señor Rómulo Betan- 
court. 


RECITAL POETICO-TEATRAL 


16 de diciembre: Bajo los aus- 
picios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 


Educación, el Grupo “Galuía” di- 
rigido por Hugo J. Balzán, esce- 
nificó en la sala de conciertos de 
la Biblioteca Nacional, el Capítu- 
lo IX de la novela Casas Muertas, 
de Miguel Otero Silva. Fueron re- 
citados versos de varios poetas 
latinoamericanos. 


ACTO EN EL PALACIO 
DE LAS ACADEMIAS 


17 de diciembre: Con «motivo 
del 129 aniversario de la muerte 
del Libertador, la Sociedad Boli- 
variana de Venezuela realizó un 
acto solemne en el Paraninfo del 
Palacio de las Academias. Las 
palabras de apertura fueron pro- 
nunciadas por el doctor Cristóbal 
L. Mendoza, Presidente de la Aso- 
ciación. Siguió la lectura hecha 
por el Secretario de la misma, 
profesor J. A. Escalona-Escalona, 
de fragmentos del ensayo Testa- 
mento Inmortal, del escritor ecua- 
toriano Juan Pablo Muñoz, lau- 
reado en el Certamen Bolivariano 
en prosa, correspondiente a 1959, 
El discurso de orden estuvo a 
cargo del escritor Mario Briceño 
Perozo. 


ACTIVIDADES DE LA 
ASOCIACION DE 
ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


21 de noviembre: El escritor 
Otto De Sola leyó poemas inédi- 
tos de su libro El Arbol del Pa- 
raíso, en el café literario de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. 


3 de diciembre: Los Artistas 
Independientes rindieron homenaje 
en la Casa del Escritor, al pintor 
Rafael Rosales. Hicieron uso de la 
palabra, Julio César Rovaina y 
Ramón Márquez. 

13 de diciembre: El pintor ve- 
nezolano Enrique Lamas inauguró 
una exposición de sus obras en la 
Casa del Escritor. 
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20 de diciembre: La Asociación 
Pro-Venezuela y la Asociación de 
Escritores Venezolanos rindieron 
un homenaje a la memoria del 
poeta Job-Pim, en la Casa del Es- 
critor. Intervinieron la Orquesta 
Típica Nacional, el poeta Pedro 
Sotillo y la soprano Marina Ur- 
guelles. Fue abierta al público 
una exposición bibliográfica e 
iconográfica del escritor recordado. 


LA CULTURA EN EL INTERIOR 


CONCIERTO DEL PIANISTA 
MARIO MIRANDA 
EN VALENCIA 


3 de noviembre: El pianista 
chileno Mario Miranda ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal 
de Valencia, bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad de Carabobo. 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE VALENCIA 


El Ateneo de Valencia ha ele- 
gido su nueva junta directiva para 
el período 1959-1960, la cual que- 
dó integrada así: Ana Enriqueta 
Terán de Beotegui, Presidenta; 
Alfonso María,  Vice-Presidente; 
Eglé Ramos Giugni, Secretaria; 
Alfredo Hurtado Georg, Tesorero; 
Braulio Salazar y Eduardo More- 
no, Vocales; y Santiago Sánchez 
González, Secretario de Cultura y 
Propaganda. Fueron designados 
asimismo los integrantes de las 
diversas comisiones. La de Artes 
Plásticas quedó integrada por 
Luis Eduardo Chávez, Angel Ra- 
mos Giugni, Luis Cardona Ville- 
gas, Pablo Vázquez y Américo 
Díaz Núñez. La Comisión de Li- 
teratura ouedó constituída por 
Felipe Herrera Vial, Oscar Car- 
vallo Georg y Eugenio Montejo. 
La de Música, por Alberto Gon- 


zález P., Gustavo Celis S. y Di-. 


norah de Celis. 
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VI SALON DE PINTURA 
D'EMPAIRE EN 
MARACAIBO 


.14 de noviembre: Con esta fe- 
cha fue inaugurado en Maracaibo, 
el VI Salón de Pintura D'Em- 
paire. 


EXPOSICION EN EL ATENEO 
DE VALERA 


Bajo los auspicios de la Diree- 
ción de Educación del Estado Tru- 
jillo, fue inaugurada en el Ateneo 
de Valera, una exposición de obras 
originales de los pintores Gonzalo 
Ceballos Midero y José Luis Mi- 
randa. 


ACTO CULTURAL EN 
EL TOCUYO 


Con motivo de la toma de po- 
sesión de la nueva Directiva del 
Centro Estudiantil “Egidio Monte- 
sinos”, del Liceo “Eduardo Blan- 
co” de El Tocuyo, se llevó a efec- 
to un acto cultural, según el si- 
guiente programa: Concierto de 
música larense por un conjunto 
típico de estudiantes liceístas; po- 
labras por el estudiante Antonio 
José Peraza; intervención de pia- 
no a cargo de Ana María Linares; 
discurso de Alí Yépez, Presidente 
saliente del Centro; intervención 
musical del profesor José Angel 
Rodríguez y los estudiantes An- 
tonio Vargas Aguilar y Sebastián 
Castrillo; intervención de la pia- 
nista Ninoska Linares; palabras 
del presidente electo del Centro, 
José Francisco Yánez. 


EXPOSICION DE ARTURO 
MICHELENA EN EL 
ATENEO DE VALENCIA 


29 de noviembre: El Ateneo de 
Valencia inauguró una exposición 
de obras inéditas del pintor vene- 
zolano Arturo Michelena. 


CONFERENCIA EN 
VALENCIA 


19 de diciembre: Conferencia 
del doctor Rafael Gallegos Ortiz, 
en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Carabobo. Tema: 
Hacia dónde nos lleva la historia 
económica de la América Latina. 


JIRA DEL PIANISTA 
HUMBERTO CASTILLO 
SUAREZ 


El pianista venezolano Humber- 
to Castillo Suárez realizó una jira 
por el interior del país, bajo los 
auspicios del Ministerio de Educa- 
ción, Ejecutivos y Universidades. 


CONFERENCIA EN MERIDA 


4 de diciembre: El poeta José 
Ramón Medina dictó una confe- 
rencia en la Universidad de Los 
Andes, sobre el tema Lo que a 
don Andrés Bello le debe la poesía 
venezolana. 


CONFERENCIA EN EL LICEO 
BARALT DE MARACAIBO 


5 de diciembre: El escritor Os- 
car Sambrano Urdaneta dictó una 
conferencia en el Liceo Baralt de 
Maracaibo, sobre la personalidad 
y la obra de José Ramón Yépez. 


HOMENAJE POSTUMO 
AL POETA RUGELES 
EN SAN CRISTOBAL 


En el Salón de Lectura de San 
Cristóbal se llevó a efecto un ho- 
menaje póstumo al poeta Manuel 
Felipe Rugeles. 


CONFERENCIA DE HECTOR 
MUJICA EN VALENCIA 


7 de diciembre: El doctor Héc- 
tor Mujica dictó una conferencia 


en el Ateneo de Valencia. Tema: 
Problemas de la moderna publici- 
dad y el periodismo. 


CONCIERTO EN EL ATENEO 
DE ARAGUA 


6 de diciembre: En el Ateneo 
de Aragua, fue ofrecido un con- 
cierto por Mercedes López, sopra- 
no; Elio Malfatti, tenor; Aldo 
Forziola, bajo, y el maestro Piero 
Carella, pianista. 


EXPOSICION DE DIBUJO 
INFANTIL EN MATURIN 


Una exposición de dibujo infan- 
til fue inaugurada en la Escuela 
de Artes Plásticas “Eloy Pala- 
cios”, de Maturín, bajo los auspi- 
cios del Consejo Venezolano del 
Niño. 


PRESENTADA LA OBRA 
“ABIGAIL” EN CUMANA 


12 de diciembre: En el Castillo 
de San Antonio, en Cumaná, fue 
presentada la obra Abigaíl, de 
Andrés Eloy Blanco, bajo la di- 
rección de Alberto de Paz y 
Mateos. 


CONCIERTO EN LA GUAIRA 


17 de diciembre: La Coral Creo- 
le, bajo la dirección del profesor 
José Antonio Calcaño, ofreció un 
concierto en la Escuela Náutica 
de Venezuela, en La Guaira. 


“EL PRESTAMISTA” 
EN CABIMAS 


Bajo los auspicios de la Com- 
pañía Creole, fue presentada en 
el auditorio de la Escuela Técnica 
Industrial de Cabimas, la obra 
El Prestamista, por Raúl Monte- 
negro, 
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VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


CONCIERTO DE ALIRIO DIAZ 
EN NUEVA YORK 


2 de noviembre: El destacado 
guitarrista venezolano Alirio Díaz 
ofreció un concierto enel Town 
Hall de la ciudad de Nueva York. 


CONFERENCIA SOBRE 
VENEZUELA 
EN BUENOS AIRES 


El doctor Luis Manuel Peñalver 
dictó una conferencia sobre el te- 
ma Rasgos y perspectivas de la 
Venezuela actual, en la sede de la 
Organización de Estados America- 
nos, en Buenos Aires. 


TRES PINTORES 
VENEZOLANOS EXPONEN 
EN ROMA 


Los pintores venezolanos Luisa 
Palacios, Luis Guevara Moreno y 
Angel Hurtado, inauguraron una 
exposición de sus obras en la Ga- 
lería Romana “La Feluca”, bajo 
los auspicios de la Embajada de 
Venezuela en Italia. El periódico 
“Giornale d'Italia” dedicó un am- 
plio artículo crítico a los tres ar- 
tistas. 


DISCURSO SOBRE ANDRES 
BELLO PROUNUCIADO POR 
MARIANO PICON SALAS 
EN GENOVA 


13 de noviembre: En acto cele- 
brado en el Aula Magna de la 
Universidad de Génova, bajo los 
auspicios del “Colombianum”, ins- 
titución que promueve los lazos 
culturales entre Italia y los países 
latinoamericanos, el escritor vene- 
zolano Mariano Picón Salas, pro- 
nunció un discurso en el cual dio 
a conocer a los genoveses, la per- 
sonalidad de don Andrés Bello. 
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EXPOSICION DE ARMANDO 
BARRIOS EN LONDRES 


10 de diciembre: Con esta fecha 
fue inaugurada en Londres, una 
exposición de obras originales del 
pintor venezolano Armando Ba- 
rrios. 


NUEVA ACTUACION 
DE MARITZA CABALLERO 
EN ESPAÑA 


La destacada actriz venezolana 
Maritza Caballero actuó como pro- 
tagonista de la obra Maribel y la 
extraña familia, de Miguel Mihu- 
ra, presentada en el teatro Infan- 
ta Beatriz, de Madrid. 


PREMIOS Y CONCURSOS 


ENTREGADOS LOS PREMIOS 
MUNICIPALES DE 
LITERATURA 


12 de noviembre: En sesión ex- 
traordinaria del Concejo Municipal 
del Distrito Federal, fueron en- 
tregados, por el Presidente del 
Cuerpo Edilicio, Raúl Díaz Legór- 
buru, los Premios Municipales de 
Poesía y Prosa, a los escritores 
Benito Raúl Losada y José Anto- 


nio Calcaño, respectivamente. 


PREMIOS DEL XI SALON 
PLANCHART 


Según veredicto dictado por el 
Jurado del Undécimo Salón Plan- 
chart, el cual estuvo compuesto 
por Manuel Cabré, Ana Luisa 
Planchart, Guillermo Heiter, Luisa 
Palacios y Alfredo Boulton, fue 
otorgado el Primer Premio, con- 
sistente en la suma de Bs. 8.500, 
al pintor Luis Guevara Moreno, 
por su obra titulada Los Jinetes. 
El segundo premio (Bs. 2.000), 


correspondió a Angel Hurtado, 
por su obra Danza Espacial. El 
tercer premio, fue concedido a 
Ivan Petrovsky, por la tela Su- 
burbio. María Luisa Lavié, con 
su cuadro titulado Las Barcas Ro- 
jas, ganó el Premio Popular. 


“PREMIOS DEL “SALON 


DE PINTURA 
D'EMPAIRE 


El Jurado encargado de dicta- 
minar en el Salón de Pintura 
D'Empaire, efectuado en Maracai- 
bo, constituído por Luis Beltrán 
Ramos, Perán Erminy y Harry 
Mamnil, otorgó el Primer Premio 
del mencionado Salón, consistente 
en Bs. 3.000, al pintor Luis Gue- 
vara Moreno, por su cuadro titu- 
lado Niña y árbol. El segundo 
premio (Bs. 1.500), correspondió 
al pintor Alberto Brandt, por su 
cuadro La tormentosa huída de 
Napoleón Bonaparte. El tercer 
premio fue adjudicado al pintor 
Julio César Borges, por su cuadro 
Canaima. Los premios particula- 
res fueron entregados en la si- 
guiente forma: Premio “Sociedad 
de Fomento”, (Bs. 2.500), al pin- 
tor Renzo Vestrini; Premio “Ener- 
gía Eléctrica” (Bs. 1.000), al ar- 
tista Omar Carreño. 


CONCURSO “CURAZAO” PARA 
PINTORES VENEZOLANOS 


El Gobierno de la Isla de Cu- 
razao, a través de la Embajada 
de Holanda en Venezuela, invita 
a un grupo de pintores venezola- 
nos (un máximo de diez o un mí- 
nimo de seis), a viajar a la men- 
cionada isla con el fin de realizar 
cuadros directamente en Curazao 
o trazar apuntes para luego des- 
arrollarlos en Caracas. El tema 
de las telas tiene que ser curazo- 
leño, es decir, el panorama, la 
marina, el ambiente, la gente. Sin 
embargo, no habrá distingos en- 
tre las tendencias. Los artistas 
deberán pintar sus cuadros dentro 


de los treinta días desde su re- 
greso de Curazao. La obligación 
de los condursantes es de entre- 
gar una tela o a lo sumo dos. 
Deben tener como mínimo, las si- 
guientes medidas: 55 ems. por 70 
cms. Habrá dos premios: un pri- 
mero de Bs. 5.000; y un segundo. 
de Bs. 2.500. Las obras ganadoras 
irán, una al Museo de Curazao y 
la otra, al Museo de Bellas Artes 
de Caracas. 


Integran el Jurado: César Ren- 
gifo, por la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación; Miguel Arroyo, Direc- 
tor del Museo de Bellas Artes; 
Robert de Roos, Secretario de Re- 
laciones Culturales de la Embaja- 
da de Holanda; y José Ratto- 
Ciarlo, Jefe de la Página de Arte 
del Diario “El Nacional”. 


CONCURSO DE PINTURA 
INFANTIL 


La Asociación Pro- Venezuela 
con el objeto de estimular la vo- 
cación artística de nuestros niños 
y de inculcarles interés y cariño 
por nuestras tradiciones, promue- 
ve un Concurso de Pintura Infan- 
til, según las siguientes bases: 


19) Cada Escuela escogerá cua- 
tro alumnos, uno por cada grupo 
de kindergarten, primero, segundo 
y tercer grados, entre aquéllos 
que manifiesten una decidida vo- 
cación pictórica. Los escogidos, 
no más de uno por cada grado, 
deben ser inscritos en el Departa- 
mento de Educación de Pro-Vene- 
zuela hasta el día 10 de diciembre, 
inclusive, fecha en que serán ce- 
rradas las inscripciones, suminis- 
trando en cada caso el nombre, la 
edad, el grado y el nombre del 
plantel al cual pertenece el con- 
cursante. 

29) Se establece como límite pa- 
ra poder participar en este con- 
curso la edad de once años. 

32) Los dos primeros grupos, 
de kinder y primer grado, debe- 
rán hacer acto de presencia en el 
Restaurant Venezuela a las 2,30 
p. m. del domingo 13 de diciem- 
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bre. El tercer y cuarto grupos, 
de segundo y tercer grados; debe- 
rán hacerlo en el mismo sitio y a 
la misma hora del domingo si- 
guiente 20 de diciembre. 


49) A los concursantes se les 
suministrará una caja de colores 
témpera (Gouasch) y pinceles y 
después de una explicación de un 
miembro del Jurado, deberán in- 
terpretar libremente el tema que 
se les asigne. 


59) Para los tres mejores tra- 
bajos de cada grupo se establecen 
Tres Primeros Premios consisten- 
tes en un completo equipo pictó- 
rico infantil y diplomas de honor 
tanto para los niños como para 
los planteles a los que pertenecen. 
Habrá menciones honoríficas para 
otros trabajos sobresalientes y ca- 
da concursante recibirá un jugue- 
te de premio. 


El Jurado está compuesto por 
las pedagogas Morita Carrillo y 
Ana Teresa Hernández; los pinto- 
res Carlos Cruz Diez y Mercedes 
Pardo; el psicólogo Francisco J. 
Avila; la señora Ana Luisa Llove- 
ra y el doctor Horacio Guillermo 
Villalobos. 


CONCURSO SOBRE 
ABRAHAM LINCOLN 


La Asociación Norteamericana 
de Venezuela auspicia un concur- 
so sobre el tema Así Pienso Yo 
de Abraham Lincoln, con motivo 
de conmemorar el sesquicentena- 
rio del natalicio del gran esta- 
dista. Pueden participar en este 
concurso todos los estudiantes de 
bachillerato y normal de Vene- 
zuela, tanto de institutos oficiales 
como «privados. Los ensayos de- 
ben ser escritos en español, enfo- 
car cualquier aspecto de la vida 
de Lincoln, contener no más de 
2.000 palabras ni menos de 1.500, 
o sean, 8 cuartillas a máquina, a 
doble espacio, como mínimo. La 
fecha límite de admisión de tra- 
bajos es el 20 de enero de 1960. 
Un comité integrado por escrito- 
res e historiadores venezolanos 
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juzgará los ensayos y elegirá los 


ganadores. 

El primer premio consiste 
Bs. 1.500; el segundo premio, en 
Bs. 1.000 y el tercer premio, en 
Bs. 500. Además, se donarán Bs. 
500 a la institución a la que per- 
tenezca el estudiante ganador del 
primer premio, destinados a incre- 
mentar la colección de la biblio- 
teca del instituto, a discreción de 
la directiva del plantel. 


Los ensayos deben ser enviados 
a la oficina de la Asociación Nor- 
teamericana de Venezuela, Apar- 
tado del Este 4835. Caracas. 

Cada trabajo debe estar identi- 
ficado con el nombre completo y 
direcdión del autor, y el nombre 
del instituto donde cursa estudios, 
indicando el lugar donde funciona. 
Los premios serán otorgados el 
12 de febrero de 1960. 


en 


PREMIO DE NOVELA 
“BIBLIOTECA BREVE” 


La Editorial Seix Barral, S. A. 
convoca a un premio anual de no- 
vela con destino a su colección 
“Biblioteca Breve”, con arreglo a 
las siguientes bases: 


1%) Podrán concurrir a este pre- 
mio todas las novelas escritas en 
lengua castellana e inéditas, cuya 
extensión no sea inferior a tres- 
cientos folios de treinta líneas 
mecanografiados a doble espacio 
y por una sola cara. 


22) El importe del premio será 
de 75.000 pesetas, cantidad que 
comprenderá los derechos de autor 
para una primera edición de diez 
mil ejemplares. Editorial Seix 
Barral, S. A. se reserva el dere- 
cho de publicar cuantas ediciones 
sucesivas estime conveniente, abo- 
nando al autor el 12% del precio 
de cubierta de los ejemplares que 
de ellas se vendan. 


3%) El tema será libre, pero el 
Jurado tomará primordialmente en 
consideración aquellas obras que 


3 


GS 


por su contenido, técnica y estilo 
respondan mejor a las exigencias 
de la literatura de nuestro tiempo. 


4%) Si a criterio del jurado nin- 
guna de las obras presentadas 
reuniera méritos suficientes, el 
premio podrá ser declarado de- 


sierto, pero en ningún caso podrá 


ser repartido. Editorial Seix Ba- 
rral, S. A., se reserva en todo ca- 
so el derecho de opción para la 
edición de las obras no premiadas. 


5%) El jurado tendrá carácter 
permanente y quedará compuesto 
por D. Juan Petit, D. José M2? 
Valverde, D. José M? Castellet, 
D. Víctor Seix y D. Carlos Barral. 


6%) Los originales deberán re- 
mitirse por duplicado, con el nom- 
bre y domicilio del autor, a Edi- 
torial Seix Barral, S. A., Proven- 


za, 219, Barcelona, antes del día 
primero de marzo de cada año, 
con la indicación: “Para el premio 
de novela Biblioteca Breve”. 


(%) El premio se concederá to- 
dos los años en el mes de mayo 
en un acto público, dándose a co- 
nocer el fallo a través de la pren- 
sa. La novela premiada aparecerá 
en “Biblioteca Breve” en el otoño 
siguiente. 


8%) Una vez adjudicado el pre- 
mio, los autores no premiados ni 
sujetos a la opción señalada ante- 
riormente podrán retirar sus ori- 
ginales en Editorial Seix Barral, 
S. A., previa presentación del re- 
cibo que se les habrá extendido 
en el acto de la presentación de 
las novelas al premio. 


21 de octubre de 1959 


143 


MANUEL. .FELIPE RUGELES 


El jueves 4 de noviembre, a las 11 de la mañana, falleció 
en Caracas el poeta Manuel Felipe -Rugeles, una de las figuras 
más importantes, queridas y admiradas en la literatura vene- 
zolana contemporánea. Su muerte llenó de sorpresa y de dolor 
a sus amigos, que no-creían vecina la definitiva ausencia del 
poeta. Rugeles había nacido en San Cristóbal (Edo. Táchira) 
el 30 de agosto de 1904 y su vida entera fue de permanente con- 
sagración a la creación lírica. Puede afirmarse que Manuel 
Felipe Rugeles supo ser poeta las veinticuatro horas de cada 
uno de sus días. 

Su calidad literaria y humana se vio reconocida en cer- 
támenes donde obtuvo el “Premio Municipal de Poesía” (1944), 
que confiere cada año el Concejo Municipal del Distrito Federal; 
el primer premio en los “Juegos Florales Iberoamericanos” de 
México (1947) ; el “Premio Nacional de Literatura” (1954), que 
es la más alta distinción otorgada a los escritores venezolanos. 

Desempeñó Rugeles importantes cargos dentro del Go- 
bierno Nacional, entre ellos, Director de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación y Director de esta Revista. Su bi- 
bliografía comprende los siguientes títulos: Cámtaro, (1937); 
Oración para clamar por los oprimidos, (1939) ; La errante me- 
lodía, (1942); Aldea en la niebla, (1944); Puerta del Cielo, 
(1945); Luz de tu presencia, (1947); Canto a Iberoamérica, 
(1947); Memoria de la tierra, (1947-1948); Coplas, (1947) ; 
¡Canta, Pirulero!, (1950); Antología Poética, (1952); Evoca- 
ción geográfica de la Isla de Margarita, (1953); Cantos de Sur 
y Norte, (1954). La muerte lo sorprendió como había vivido: 
trabajando en un poemario, dirigiendo una revista infantil por 
él fundada (Pico-Pico) y repartiendo el cordial afecto que siem- 
pre tuvo para cuantos le conocieron y trataron. 


EDUARDO ROHL 


Sorpresivamente dejó de existir el 10 de diciembre, en 
Alemania, donde residía actualmente, el doctor Eduardo Róhl 
Arriens, destacada figura de la ciencia venezolana, especialmen- 
te en el ramo de la Meteorología y de la Climatología. 

Eduardo Róhl había nacido en Caracas. Entre las ocu- 
paciones oficiales con que fue distinguido, figuran: Agregado 
Comercial de la Legación de Venezuela en Berlín (1935-87) ; 
Director del Observatorio Cagigal (1937-59). : 

Participó en importantes misiones científicas a Monte- 
video (1938), Washington (1940), París (1951). Fue doctor 
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“honoris causa” de la Universidad Central de Venezuela y de 
la Universidad de Puerto Rico. Perteneció como Individuo de 
Número a la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Na- 
turales, y a la Academia Nacional de la Historia. 


Marcha fúnebre en el Concierto de las Américas 


MURIO HEITOR VILLA LOBOS 


Los pájaros, los ríos, los indios, los colores, las selvas y 
las leyendas del Nuevo Mundo, enmudecieron por unos instantes 
el día 17 de noviembre de 1959 cuando el veterano Villa Lobos 
decidió rendirse a una grave enfermedad que lo tenía postra- 
do hace algún tiempo. 

No era este originalísimo y sorprendente compositor 
aquello que nuestros pueblos amerindios acostumbraban a con- 
sagrar en sus devociones fanáticas y jaraneras. No era Villa 
Lobos un ídolo popular, un “liederista” a la manera americana 
en que fueron y lo son tantos otros, aquellos que, cuando mue- 
ren, levantan multitudes plañideras y arrastran cortejos que 
dejan senderos de lágrimas por las ardientes callejuelas de 
nuestras ciudades inundadas de sol. 

Murió Villa Lobos en Río de Janeiro, la misma ciudad 
donde nació en 5 de Marzo de 1887 y que tantas veces tuvo que 
abandonar para que pudieran entenderle sus policromos y hon- 
dos mensajes sensoriales en las frías salas de concierto de París 
y Nueva York. Sus 72 años de vida fueron, pues, la más rica 
cosecha de admiraciones y aplausos que el público “snob” de 
nuestro occidente tributó a un americano por la dádiva gene- 
rosa de todas las selvas continentales concentradas en una mú- 
sica sin precedentes ni paralelos. 

En Venezuela, en México, en Colombia, en Argentina, en 
cualquier altiplano de nieves o abrasada selva de nuestra Amé- 
rica en que Villa Lobos hubiese nacido, su destino habría sido 
el mismo: transformar en audaces mensajes sinfónicos la po- 
lieromía arrebatada de nuestro cosmos melodial y proyectar 
entre el erudito viejo mundo y sus descendientes todo, el mis- 
terio amerindio que asusta y enardece a las sensibilidades ago- 
tadas por tantos siglos de cultura de minué. 

Tenía 17 años Villa Lobos cuando apareció como músico 
profesional tocando en teatros y cafés de Río de Janeiro, pero 
ya antes, durante la niñez, le había sido dado el conocer de cerca 
la riquísima gama de las músicas populares en pequeñas pobla- 
ciones del interior brasileño, acompañando a su padre que era 
funcionario de la Biblioteca Nacional y que tenía que recorrer 
en misiones oficiales las más alejadas aldeas. 
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El contrato con las pequeñas bandas pueblerinas, con 
los grupos de cantores y guitarristas, con los conjuntos negros 
de las aldeas brasileñas, habrían de engendrar en el compositor 
las primeras simientes de su tendencia creadora. Jovenzuelo 
todavía y en un Río de Janeiro bohemio y alegre, prontamente 
se hizo conocido por sus habilidades con la guitarra. Pero no 
era un músico de expresiones unilaterales, un “compositor po- 
pular”, como la mayoría de los que lo rodeaban. Lo que deseaba 
expresar, como músico, sentía la necesidad de decirlo de una 
manera seria y ornamental, constructiva y trascendente. Por 
eso, el joven Villa Lobos se entregaba arrebatado a la contem- 
plación y al estudio del patriarca Johann Sebastián Bach. Esta 
aparente contradicción, sin embargo, es la clave del problema 
cuya solución sería la obra creadora de Villa Lobos, su verda- 
dera marca registrada: una música erudita inspirada en temas 
folklóricos o populares, sin interferencias artificiosas o poco 
auténticas, embalada en suntuoso estuche de clasicismo revolu- 
cionario. 

En su casa lo llamaban Tuhú, porque todo él “desprendía 
indio”. Su madre soñaba hacerlo médico. Su padre contempo- 
rizaba y permitía que el mozo se derramase en inquietudes per- 
mitiendo que por las noches se reuniese con amigos e hiciese 
música de cámara, a su manera, en largas veladas que iban 
hasta la aurora gracias al tonificante café. Utilizaba todos los 
instrumentos a su alcance: guitarra, viola, clarinete. La muerte 
prematura del padre dejó desguarnecido el anhelo materno y 
el Brasil perdió probablemente un buen médico, pero, en com- 
pensación, permitió que la vena musical del adolescente Tuhú 
lo preservase para el papel que su destino le reservaba. 

De los cafés y teatros de Río de Janeiro, el joven Villa 
Lobos parte de nuevo para los más lejanos rincones del país 
haciendo sonar sus músicas originales y penetrantes. En 1922, 
cuando un grupo de poetas y artistas nuevos organizan en Sáo 
Paulo una “Semana de Arte Moderna”, Heitor Villa Lobos es 
inmediatamente señalado como el legítimo representante de la 
revolución estético-cultural que surgía en el sector de la música, 
quedando su nombre, a partir de ese momento, estrechamente 
ligado al movimiento que constituyó el inicio de una revolución 
en la vida del espíritu brasileño. 

El joven músico, al igual que sus inquietos compañeros 
de la famosa “Semana”, recibió del público una sonora demos- 
tración de desagrado e incomprensión en el Teatro Municipal 
de Sáo Paulo, cuando allí presentó algunas obras, en Febrero 
de 1922; recordando aquella entrada decisiva para su futuro, 
diría más tarde que “la “Semana” fue un grito de independencia 
arrogante para todos los artistas e intelectuales, y que a partir 
de aquel momento fue cuando surgieron, realmente, grandes 
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poetas y creadores dignos de nuestra naturaleza, que es espon- 


- tánea, virgen y exuberante”. 


Los “happy twenty” no representan, tan sólo, el apare- 
cimiento de un movimiento renovador y esencialmente ameri- 
canista en nuestro continente, sino que la proyección de Villa 
Lobos entre los modernistas de Sáo Paulo abre al inquieto Tuhú 


el camino para sus primeros viajes a Europa. Sus composiciones 


- comienzan a divulgarse y su nombre, entre sorpresas y sustos, 
gana adeptos y admiradores en el viejo mundo. Y no sólo en 


el viejo, con sus “dilettantis” ávidos de sensaciones y noveda- 
des, sino en América también. México, Argentina y el propio 
Brasil abren atónitos sus ojos ante el torrente de flechazos y 
de geometrías musicadas que les entra por los oídos, en forma 
de un mensaje nuevo y vigoroso, como si algo muy preñado en 
el vientre de América acabase de encontrar quien fuese capaz 
de desentrañarlo para siempre. 

Y así surgen en un lenguaje universal sus cinco óperas 
—“Malazarte”, “Jesús”, “Zoe”, ete.— y sus piezas musicales de 
la más variada contextura, entre las cuales se destacan “Preces 
sin palabras”, “El Cisne Negro”, “Naufragio de Kleonicos”, 
“Cascabel”, “La Cigiieña”, “Confidencia”, además de las compo- 
siciones sacras “San Sebastián”, “Ave María”, “Tantum Ergo” 
que tuvieron amplia divulgación, entre centenas de otras, a tra- 
vés de todas las fronteras. 

Se dijo siempre que Villa Lobos guardaba un cierto re- 
sentimiento hacia el Brasil porque su propio país no quiso es- 
forzarse por comprenderlo y jamás lo ayudó. Esto es absoluta- 
mente falso. No solamente el gran músico encaró con serena 
benevolencia la parte del pueblo que no podía entenderlo, sino 
que toda su música, sus millares de composiciones, están im- 
pregnadas de las más puras esencias étnicas y espirituales del 
Brasil. La noticia de su muerte corre ahora por el mundo y 
América glorifica su memoria. En el Brasil hubo grandes ce- 
remonias fúnebres y todo el mundo oficial, con el Presidente 
Kubitschek al frente, prestó homenaje al ilustre compositor fa- 
llecido. Las biografías de ocasión están presentes en todos los 
periódicos y el internacional indio Tuhú constituye una buena 
noticia, la noticia del día. Pero después la vida continuará su 
curso y dentro de poco el silencio volverá de nuevo a cubrir la 
figpura del muerto. y 

Sin embargo, Villa Lobos merece algo más que esta sim- 
ple onda de curiosidad, más o menos conmovida, pero en todo 
caso apresurada. Merece, sobre todo, ser siempre descubierto 
y amado por su propio pueblo y por los pueblos hermanos de 
América, que él conoció de Norte a Sur y que amó de una ma- 
nera profunda y tierna, con una inagotable reserva de pureza 
nacida desde su infancia y que jamás le abandonó. Y así, inun- 
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dado de Brasil por todas sus fibras, pero poseyendo también 
una genuina, poética y lúcida visión del hombre y del mundo, 
sin fecha ni lugar, Villa Lobos entrega a la posteridad una obra 
que es brasileña pero también universal. 

Aunque sensible a influencias ocasionales, fue, sobre todo, 
un autodidacto solitario. No tuvo maestros y tampoco deja dis- 
cípulos. Impermeable a teorías y a compromisos estéticos de 
escuela, Villa Lobos se dejó conducir siempre por su lirismo 
generoso y libre. Su obra, por eso mismo, es desigual, y el tiem- 
po se encargará de la necesaria criba. Pero la parte valiosa de 
su inmenso patrimonio de sensibilidad legada lo coloca desde 
ahora al lado de los grandes creadores de la Música de todos 
los tiempos. 

Y cuando la exacta dimensión de su genio venga a ser 
asimilada de una manera efectiva, tanto por su pueblo como por 
todos los americanos, el Brasil y América habrán comprendido 
que Villa Lobos significa, en verdad, una de las más gloriosas 
y auténticas contribuciones para la configuración espiritual de 
nuestro Continente en la Historia de la Vida. 


DISCOGRAFIA DE VILLA LOBOS 


El musicólogo F. C. Lange, así se refirió sobre Villa 
Lobos: “En su creación convergen de una vez el negro, el indio, 
el mestizo, el hombre de la selva y del desierto calcinado y el 
bullicio carnavalesco de Río”. Aunque inmensa, la producción 
de Villa Lobos no ofrece muchas grabaciones en discos comer- 
ciales. Entre sus óperas, sinfonías, oratorios, música de cá- 
mara, balets, poemas, coros, canciones y piezas escolares, pe- 
queño es el número de sus obras grabadas. Su discografía se 
reduce a los siguientes: SINTERWESTMINSTER: “Cinco pre- 
ludios para guitarra”, con Bream (SLP 5601) ; “Prole do Bebé” 
por el pianista Echaniz (SLP 5575); “Trío, Cuarteto, Quinteto 
en forma de “Choros”, por el Quinteto de aire New Art (SLP 
5601); ANGEL: “Descubrimiento del Brasil”, Orquesta y Coro 
2-12” (3CBX 241/2); “Bachianas Brasileiras” N?% 8 y “Momo 
Precoz”, con Tagliaferro, V. Lobos y Orquesta Nacional de la 
Radiodifusión Francesa (3CBX 140); SINTERVOX: “Bachia- 
nas Brasileiras N? 3” (SLP 4595); R. C. A. VICTOR: “Caixin- 
ha de Boas Festas”, Castro y Orquesta Sinfónica de Roma (BRL 
235); MGM: “Bachianas Brasileiras” N? 1 y N? 4, con Pressler 
(LES 2614); LONDON: “Música para Piano, de Villa Lobos” 
y “Música do Ciclo Brasileiro”, con Ballon (LLC 2028) — Poe- 
ma Sinfónico” (LPCB 32000). 


José Martins de Meneces 
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COLABORADORES DE ESTE NUMERO: 


ROMULO GALLEGOS: Vene- 
zolano. — Novelista. Nació en Ca- 
racas el 2 de agosto de 1884; hijo 
de Rómulo Gallegos Osío y Rita 
Freire Guruceaga. Académico de 
la Lengua. Doctor Honoris Causa 
de la Universidad de Morelia, de 
la Universidad Central de Vene- 
zuela, de la Universidad de Mé- 
rida, de la Universidad del Zulia. 
Premio ¡Nacional de Literatura 
(Caracas, 1958). Presidente Ho- 
norario del Colegio de Profesores 
de Venezuela. Profesor Honorario 
de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad de San Carlos 
(Guatemala). Premio Alberdi-Sar- 
miento, de “La Prensa”, de Bue- 
nos Aires. Director del Liceo Ca- 
racas (1922 a 1930). Orden cero- 
nológico de los cargos públicos 
que ha desempeñado: Ministro de 
Educación (1936), Diputado al 
Congreso Nacional por -el Distrito 
Federal (1937 a 1940), Presidente 
del Concejo Municipal de Caracas 
(1941), Presidente de la República 
de Venezuela (1948). Funda el 
partido Acción Democrática en 
1941, cuya presidencia ejerce has- 
ha 1948. Fundador de la revista 
La Alborada. Director de la revis- 
ta Actualidades. La compañía 


teatral Mendizábal-Ross represen- 
ta su drama El Milagro del Año, 
en el Teatro Caracas (noviembre 
1915). Escribe y produce la pe- 
lícula Juan de la Calle (1942), en 
los Estudios Avila, de Caracas, 
fundados por él. Tiene publicadas 
las siguientes obras: Los Aventu- 
reros, cuentos (su primer libro), 
1913; El Ultimo Solar, su primera 
novela (1920), reeditada en Espa- 
ña en 1930, bajo el título de Rei- 
naldo Solar; La Rebelión y Los In- 
migrantes, novelas cortas (1922); 
La Trepadora, novela (Caracas, 
1925); Doña Bárbara, novela (Es- 
paña, 1929), traducida luego al 
sueco, noruego, inglés, alemán, 
italiano, francés, portugués, ruso 
y holandés; Cantaclaro, novela 
(España, 1935); Canaima, novela 
(Barcelona, España, 1935); Pobre 
Negro, novela (Caracas y Barce- 
lona, España, 1937); El Forastero, 
novela (Caracas, 1942); Sobre la 
Misma Tierra, novela (Caracas, y 
Barcelona España, 1943); Obras 
Completas (Editorial Lex, La Ha- 
bana, 1949); La Brizna de Paja 
en el Viento, novela (La Habana, 
Cuba, 1952); Una posición en la 
Vida, recopilatorio de sus ensayos 
políticos, conferencias, discursos, 
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ete. (Ediciones Humanismo, Méxi- 
co, 1954); y La Doncella y El. Ul- 
timo Patriota, drama y cuentos 
(México, 1957). Obra inédita: La 
Brasa en el Pico del Cuervo (tí- 
tulo provisional), novela de am- 
biente mexicano, escrita en 1954. 


MARIO BRICEÑO-IRAGORRY: 
Venezolano. — Ensayista, histo- 
riador, periodista. Nació en Tru- 
jillo (Venezuela) el 15 de setiem- 
bre de 1897 y murió en Caracas 
el 6 de junio de 1958. Doctor en 
Ciencias Políticas de la Universi- 
dad Central de Caracas. Desem- 
peñó altos cargos en la Adminis- 
tración y en la Diplomacia venezo- 
lanas. Fue profesor en numerosos 
Liceos de la República y en la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Central. Académi- 
co de la Historia y de la Lengua 
Venezolanas, y miembro corres- 
pondiente de diversas instituciones 
de América y Europa. Fundó y 
dirigió, con Vicente Gerbasi, la 
revista literaria Bitácora. Además 
de gran número de opúsculos de 
conferencias, discursos y  mono- 
grafías, publicó los siguientes li- 
bros: Horas, ensayos literarios 
(Caracas, 1921); Ventanas en la 
Noche, ensayos literarios (Cara- 
cas, 1925); Lecturas Venezolanas 
(Caracas, 1926, 1930, 1942; Bue- 
nos Aires, 1944-47; Madrid, 1952- 
55-56 y 57); Los Fundadores de 
Trujillo (Caracas, 1930); Tapices 
de Historia Patria, esquema de 
una morfología de la cultura co- 
lonial (Caracas, 1934-43; Bogotá, 
1950; Madrid, 1956); Temas Incon- 
clusos, ensayos (Caracas, 1942); 
El Caballo de Ledesma (Caracas, 
1942-44-49; Madrid, 1955); Pala- 
bras en Guayana (Caracas, 1945); 
Casa León y su Tiempo, Premio 
Municipal de Prosa (Caracas, 
1946-48; Madrid, 1955); Papeles 
de Urdaneta el Joven (Caracas, 
1946); El Regente Heredia o la 
Piedad Heroica, Premio Nacional 
de Literatura (Caracas, 1947-48; 
Madrid, 1954); Mensaje sin Des- 
tino, ensayo (Caracas, 1952; Ma- 
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drid, 1954); Virutas, colección de 
ensayos (Caracas, 1951); Mi In- 
fancia y mi Pueblo (Caracas, 
1952); Sentido y Vigencia del 30 
de Noviembre, examen del proce- 
so electoral venezolano (Madrid, 
1953); Aviso a los Navegantes, 
tradición, venezolanidad e hispa- 
noamericanidad (Madrid, 1953; 
Santiago de Chile, 1955); Alegría 
de la Tierra, apología de nues- 
tra agricultura antigua (Caracas, 
1952; Madrid, 1953); Introducción 
y Defensa de Nuestra Historia 
(Caracas, 1952); Gente de Ayer y 
de Hoy (Madrid, 1954); El Hijo 
de Agar, tema de crítica (Madrid, 
1954); Obras Selectas (Madrid, 
1954); Patria Arriba, ensayos so- 
bre la hispanoamericanidad (Ma- 
drid, 1955); La Hora Undécima, 
hacia una teoría de lo venezolano 
(Madrid, 1956); Saldo, ensayos 
(Madrid, 1956); Pequeño Anecdo- 
tario Trujillano (Madrid, 1957); 
Los  Riberas, retablo  novelado 
(1957). 


ANGEL MANCERA GALLETTI: 
Venezolano. — Crítico y novelista. 
Nació en San Jacinto, Estado Tru- 
jillo, el 2 de agosto de 1906. Aec- 
tual Secretario General de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 
Columnista de “El Universal”, de 


Caracas. Ha desempeñado las si- 
guientes funciones: Diputado al 
Congreso Nacional en 1941 y 


1942, elegido Vicepresidente de la 
Cámara en el último año citado; 
Director del Ceremonial del Mi- 
nisterio de Relaciones Interiores 
y Director de Gabinete del Minis- 
terio de Hacienda, año de 1945. 
Sub-Gerente de la Bolsa de Co- 
mercio de Caracas (1947-1950) y 
Gerente de la Bolsa de Comer- 
cio de Miranda (1958). Tiene a 
su cargo la Jefatura del Departa- 
mento de Valores del Banco Cen- 
tral de Venezuela. Ha publicado 
las siguientes obras: Alma Aden- 
tro, novela corta, ilustraciones de 
Rafael Rivero (1926); El Hombre 
que no tenía patria, cuentos 
(1932); Tijeras, narraciones 


(1935); Derroteros Caribes, novela 
(1936); Negrito  Cumbá-cumbá, 
novela corta, primera publicación 
de la A. E. V. (1937); Quienes 
narran y cuentan en Venezuela, 
fichero bibliográfico (1958); El 
Diálogo de Caín en el sentido de 
la Resistencia, ensayo crítico 
(1958); Crónica para Imagen y 
Noticia de Caracas (1958); Senti- 
ras tu sangre, novela (1958); Isla 
de Aves, novela (1959). 


LEOPOLDO ZEA: Mexicano. — 
Filósofo, sociólogo, ensayista. Na- 
ció en México, D. F. en julio de 
1912. Es Doctor en Filosofía y 
Letras egresado de la Universidad 
Nacional de México (1938). Ha 
sido Profesor en la Facultad de 
Filosofía de dicha Universidad, 
donde actualmente es Investigador 
en el Centro de Estudios Filosó- 
ficos. Ha viajado por Estados 
Unidos y por toda la América 
Latina. Es Presidente del “Comi- 
té de Historia de las Ideas en 
América”, adscrito al Instituto 
Panamericano de Geografía e His- 
toria y Miembro del Comité Eje- 
cutivo de la “Societé Europeenn 
de Cultura”, con sede en Verecia. 
Ha publicado, entre otras, les si- 
guientes obras: El positivismo en 
México (1943), Apogeo y decaden- 
cia del positivismo .en México 
(1943), Ensayo sobre filosofía de 
la historia (1946), Dos etapas del 
pensamiento en Hispanoamérica 
(1948), América como conciencia 
(1953), Conciencia y posibilidades 
mexicanas (1953), Conciencia del 
hombre en la filosofía (1953), De 
la revolución a la independencia 
en la educación mexicana (1955), 
América en la historia (1957), 
Esquema para una historia de las 
ideas (1957). 


JOSE ANTONIO CALCAÑO: 
Venezolano. — Compositor, escri- 
tor, musicólogo y conferencista. 
Nació en Caracas el 23 de marzo 
de 1900. Estudió música en Ve- 


nezuela y el Exterior. En la Aca- 
demia de Música de Berna, Suiza, 
fue discípulo de Luc Balmer, en 
el curso de dirección de orquesta. 
Actualmente es Director y Profe- 
sor del Conservatorio “Teresa Ca- 
rreño”, fundado por él mismo; 
Director y fundador de la Coral 
Polifónica “Venezuela” y de la 
Sociedad Coral Creole; Profesor 
de Apreciación de la Música en la 
Universidad Central de Venezuela. 
Su libro La Ciudad y su Música 
mereció el Premio Municipal de 
Prosa, 1958-1959. 


ñ 


JULIO ROSALES: Venezolano. 
Cuentista. Jurista. Nació en Ca- 
racas el 14 de febrero de 1885. 
Se inició en El Cojo Ilustrado, 
donde publicó sus primeros cuen- 
tos entre 1906 y 1911. En 1909 
se unió a los fundadores de la re- 
vista La Alborada, Enrique Sou- 
blette, Julio Planchart, Rómulo 
Gallegos y Salustio González Rin- 
cones. Con ellos intervino en la 
redacción de esta revista, que fue 
de corta duración, en virtud de 
haber sido clausurada por la tira- 
nía gomecista. Por su figuración 
en este grupo, se ha ubicado a 
Julio Rosales dentro de la “gene- 
ración de La Alborada” (1909). 
Los cuentos publicados por Rosa- 
les en El Cojo Ilustrado fueron 
recogidos en un volumen bajo el 
título de Caminos muertos (Cara- 
cas, 1911). Posteriormente, editó 
un segundo volumen de cuentos, 
Bajo .el cielo dorado (Caracas, 
1914), en cuyo título se advierte 
la influencia que ejercía en los es- 
eritores de la época, salvo raras 
excepciones, la escuela modernis- 
ta francesa “Sous le Ciel D'or”.— 
La novela semanal, de Caracas, 
recogió en uno de sus fascículos 
la. novela corta de Rosales titulada 
Aires puros. Otras publicaciones 
sucesivas, entre las cuales se cuen- 
tan Multicolor, La Revista, Sagi- 
tario, Venezuela contemporánea, 
Actualidades, Fígaro, Perfiles, fue- 
ron acogiendo, hasta 1920, la pro- 
ducción cuentística de Rosales. — 
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Actualmente, Julio Rosales es Pre- 
sidente de la Alta Corte Federal 
y de Casación de la República. 


PEDRO DUNO: Venezolano. — 
Nació en Caracas el año de 1932. 
Graduado de Profesor en Filosofía 
en la Universidad Nacional Autó- 
noma de México, 1954. Profesor 
de Lógica e Introducción a la Fi- 
losofía en Institutos de Educación 
secundaria en México, D. F., 1954- 
1955. Cursos de especialización en 
Filosofía en las Universidades de 
Freiburg, Berlín y Londres. Fue 
Director de Publicaciones de la 
Universidad Central de Venezuela. 
Actualmente es Profesor en la Fa- 
cultad de Humanidades e Investi- 
gador del Instituto de Filosofía. 
Ha publicado un libro de poemas: 
No Callaré tu Voz, 1955. 


JOSE FRANCISCO SUCRE: 
Venezolano. — HEnsayista. Nació 
en Tumeremo (Edo. Bolívar), el 
6 de abril de 1931. Es uno de los 
fundadores del Grupo “Cantacla- 
ro” (1952-56). Ha hecho estudios 
universitarios en letras y derecho 
y ha residido en Londres y San- 
tiago de Chile. Colabora en El 
Nacional, en Cultura Universitaria 
y en la Revista Política. Tiene 
terminada e inédita una obra ti- 
tulada Presencia y destino de Ve- 
nezuela (ensayos sobre la cultura 
nacional). Actualmente es eomen- 
tarista internacional y político en 
la Radio Nacional de Venezuela. 


ENRIQUE AZCOAGA: Español. 
Nació en 1912. Reside en Buenos 
Aires. Se le concedió en 1933, el 
Premio Nacional de Literatura por 
su libro de ensayos Línea y acento. 
Ha publicado hasta ahora los si- 
guientes libros: Poesía: La piedra 
solitaria, El canto cotidiano, Ver- 
sos, Vida y verso, El poema de los 
tres carros y Dársena del hombre. 
Prosa: Entregas, En menos que 
canta un gallo, Panorama de la 
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poesía moderna española, El em- 
pleado (novela), La pintura y la 
escultura en España, El escultor 
Cristino Mallo, Los dibujos de 
Gregorio Prieto, El cubismo, Goya, 
La mejor pintura asturiana. Ha 
dirigido varias revistas de litera- 
tura y arte. Colabora en las prin- 
cipales revistas de Europa e His- 
pano-América. 


LUIS AUGUSTO ARCAY: Ve- 
nezolano. — Poeta y periodista. 
Nació en Valencia, Estado Cara- 
bobo, ciudad en la cual dirigió el 
periódico “La Prensa”, y fundó, 
con otros poetas carabobeños, el 
grupo literario  Unifiquémonos. 
Trabajó en la redacción de “La 
Esfera” y colabora en otros dia- 
rios y revistas de la capital. Obras 
publicadas: Camino de Emaús, 
poemas; Tránsito de una Vida 
Ejemplar, monografía; y Mensaje 
a Jean Aristeguieta, ensayo de in- 
terpretación lírica. Obras inéditas: 
Corolas Sobre el Viento, poemas; 
Bajo el Candil de Apolo, estudios 
literarios; La Alberca Encantada, 
prosa lírica; y Añoranzas de Va- 
lencia, crónicas. 


BENITO RAUL LOSADA: Ve- 
nezolano. — Poeta. Nació en Ma- 
turín, Estado Monagas, el 19 de 
enero de 1923. Pertenece junto 
con Luis Pastori, Alfaro Calatra- 
va, Guillermo Alfredo Cook, Ney 
Himiob y otros a la llamada pro- 
moción de poetas universitarios. 
Se doctoró en Ciencias Políticas y 
Sociales y luego cursó estudios 
especializados en la Universidad 
de Columbia, Nueva York. Fue 
Director de Gabinete del Ministe- 
rio de Fomento. Actualmente es 
profesor de la cátedra de Econo- 
mía y Decano de la misma Facul- 
tad en la Universidad Santa Ma- 
ría, de Caracas. Colabora con 
regularidad en El Nacional, El 
Papel Literario, El Universal y en 
la revista Cultura Universitaria. 
Ha publicado los siguientes libros: 
Casimba, poemas, Impresores Uni- 


dos, Caracas, 1943; Soledad y An- 
gustia, poemas, C. A. Artes Grá- 
ficas, Caracas, 1945; Canciones y 
Luz Menor, poemas, Editorial Grá- 
fica lgsa, Caracas, 1952; Campa- 
nada hacia el Alba, poema, Edi- 
torial Gráfica Igsa, Caracas, 1954; 
Nacerán los Caminos, 1955; Más 
- AMá del Relámpago, poemas (Pre- 
mio Municipal de Poesía 1958-59). 


PABLO NERUDA: Chileno. — 
Uno de los poetas de más dilata- 
do y sólido prestigio que ha dado 
nuestra América en el presente 
siglo. Nació en Temuco, al sur de 
Chile, el 12 de julio de 1904, “zo- 
na de poesía”, donde templó su 
ánimo y nutrió de experiencia vi- 
tal la niñez y la adolescencia, 
transcurridas en la cercanía de un 
bosque poblado de misterios y so- 
ledades y de un mar tremendo y 
primitivo, y bajo la desoladora y 
persistente caída de la lluvia y la 
fiereza de los vientos y tormentas 
que azotan el litoral chileno en los 
días y noches de su invierno co- 
lérico. — Todos esos elementos, 
compactados por la habilidad crea- 
dora en un tono de voz extraor- 
dinariamente personal, están pre- 
sentes a lo largo de la vasta y 
poderosa cobra del poeta, como 
substratum mismo de toda su 
poesía. — Otra dimensión de su 
lírica la revela la presencia ab- 
sorbente, por lo grandioso, del 
hombre; del hombre de este con- 
tinente, de sus cosas, de su his- 
toria, de sus triunfos y fracasos, 
de sus esperanzas, amores y tris- 
tezas, de sus ideales, pobrezas y 
claridades. América, en una pa- 
labra —en su triple manifestación 
telúrica, histórica y  humana— 
constituye la temática fundamen- 
tal, palpitantemente tropical, de 
este gran creador de poesía. — 
Hoy en día Pablo Neruda está 
considerado universalmente como 
el poeta americano por excelencia 
de nuestro tiempo. Su rica trayec- 
toria desde “Crepusculario” hasta 
su libro más reciente “Estravaga- 
rio” no es otra cosa que la con- 


firmación de ese carácter inso- 
bornable y de esa jerarquía in- 
discutible. Recientes estadísticas 
bibliográficas, seriamente avala- 
das, han comprobado que actual- 
mente es, y para muchos años, el 
poeta más traducido y del que se 
han hecho más ediciones en len- 
guas extranjeras.— Dos cosas sor- 
prenden y entusiasman en la obra 
nerudiana: la riqueza de un len- 
guaje densamente poblado de 
aliento universal y la capacidad 
para atreverse al cambio expresi- 
vo y temático sin perder el orden 
y la gran fuerza y unidad primi- 
tivas. Poesía compleja por los 
matices, la abundancia y modula- 
ción de tonos y mensajes; pero 
poesía vital, siempre, que nos to- 
ma de la mano para llevarnos a 
la vasta claridad de un mundo 
donde todo tiene color y sabor de 
sorpresa, a pesar de ser pan co- 
tidiano e historia común. He allí, 
precisamente, el mérito más gran- 
de del poeta: ser un gran creador 
un transmutador con los elemen- 
tos usuales que la vida le entrega 
cada día.— Para gloria de Améri- 
ca y riqueza de nuestra poesía, 
Pablo Neruda continúa brindando, 
en la madurez fecunda de su exis- 
tencia, versos y libros que cada 
vez nos descubren nuevos e inci- 
tantes aspectos de este llamado 
“nuevo mundo”, todavía inexplo- 
rado en la totalidad de sus posi- 
bilidades creadoras, porque nos 
hemos acostumbrado a mirarlo 
con ojos ciegos y sin brillos. 


JUAN ANGEL  MOGOLLON: 
Venezolano. — Poeta. Nació en 
Yaritagua (Edo. Yaracuy) el 24 
de junio de 1932. Cursó estudios 
de Normal Rural (1946-50) en las 
escuelas de “El Mácaro” y “Ger- 
vasio Rubio”. Hizo un curso es- 
pecial de Psicología en el Institu- 
to Pedagógico de la Universidad 
de Chile (1952-56). Ha recorrido 
todos los países suramericanos y 
parte de Centro América. Tiene 
publicados las siguientes obras de 
poesía: De mi corazón un árbol 
mágico (Santiago de Chile, 1953); 
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El Centinela y el Abismo (San- 
tiago de Chile, 1955) y Los Sorti- 
legios (Caracas, 1958). Es miem- 
bro de la Asociación de Escritores 
Venezolanos y colabora en los dia- 
rios El Nacional y El Universal, 
y en la revista Cultura Univer- 
sitaria. 


PASCUAL PLA Y BELTRAN: 
Venezolano por nacionalización. — 
Poeta, ensayista, cuentista. Nació 
en Ibi, Alicante, España, el 10 de 
noviembre de 1908. Funda y diri- 
ge en España la revista “Murta” 
donde colaboran Cernuda, Aleixan- 
dre, Garfias, Max Aub. También 
funda y dirige, conjuntamente con 
el pintor José Renau y el escritor 
Armando Bazán, la revista “Nue- 
va Cultura”, en la que participan 
como colaboradores Alberti, Ber- 
gamín, Marinello y Guillén, entre 
otros. Sus poemas y narraciones 
se han traducido a varios idio- 
mas. Obras publicadas: La Cruz 
de los Crisantemos (1929); Huso de 
Eternidad (1930); Narja (1932); 
Epopeyas de Sangre (1933); Seis- 
dedos (Tragedia campesina, 1934); 
Hogueras en el Sur (1935); Voz 
de la Tierra (1935); Poema del 
amor y de la angustia (1935); 
Antología (1936); Madre españo- 
la (1936); Canción  arrebatada 
(1938); Uno (1938); Vencedores 
de la muerte (1939); La muerte o 
el recuerdo (1939); Poesía (1948); 
Cuando mi tío me enseñaba a 
volar (1949). 


FRANCISCO SALAZAR MAR- 
TINEZ: Venezolano. Poeta. 
Nació en Aragua de Barcelona en 


154 


1925. Inició estudios de Derecho. 
Ha sido Agregado Cultural de las 
Embajadas de Venezuela en Cuba 
y en México. Ha colaborado en 
El Universal, y El Nacional, de 
Caracas; en El Mundo y El País 
de La Habana; en Norte de New 
York; en El Nacional de México 
y en los Cuadernos de la Unesco. 
Sus libros publicados son los si- 
guientes: Carta al General Juan 
Vicente Gómez, La guitarra mi- 
nistra, El mendigo del sol y Como 
quien va llorando. 


ARIEL FERRARO: Argentino. 
Poeta, periodista. Nació en los 
llanos de La Rioja (República 
Argentina) en 1925. Es profesor 
de Historia del Arte, en el Insti- 
tuto del Profesorado Secundario 
de Artes Plásticas de la ciudad de 
La Rioja, y Presidente del Fondo 
Editorial del Estado. Crítico tea- 
tral y cinematográfico de varias 
publicaciones bonaerenses. Ha co- 
laborado en La Prensa, La Na- 
ción, Clarín, Sintonía, y en las re- 
vistas Cuadernos Australes, así 
como en Los Tiempos, de Santiago 
de Chile; Cuadernos Americanos, 
de México; O Cruzeiro, de Río de 
Janeiro; Espiga, Laurel, etc. Fue 
secretario general de redacción de 
Rioja Libre y director de la revis- 
ta literaria Calibar. Es miembro 
de la Sociedad Argentina de Es- 
critores (S. A. D. E.), vw miembro 
de número de la Junta de Historia 
de Letras, de La Rioja. Ha pu- 
blicado los siguientes libros: Poe- 
mas (1945); Serenata de Greda, 
poemas (1954) y La Rioja Inno- 
minada, poemas (1959). 
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